
.:::::)<L_,,····· 
/""'· / ,-:-/'e / ) u 

Facuitad de Ciencias Políticas y Sociales 

EDUCACION SUPERIOR Y EMPLEO: 
LA RELACION ENTRE ESCOLARIDAD, 

SALARIO Y PUESTO 

- Análisis de un estudio de caso. -

T E S I S 
Que para obtener el Título de 

Licenciado en Sociología Presenta 

SONIA REYNAGA OBREGON 

México, D. F. 1983. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



INDICE 

Pag. 

Introducción .1 - 8 

CAPITULO I 

- La Relación escolaridad-Empleo . . . 11 - 13 

- Antecedentes de Investigación sobre 

Escolaridad y Empleo en México 14 - 35 

- Enfoques Interpretativos sobre la 

Relaci6n Escolaridad-Empleo. • • 36 - so 

CAPITULO II 

- Estructura Productiva y Mercado de 

Trabajo ......... . 51 - S7 

- La Teoría Dualista de la Estructura 

Productiva . . . . ..... 58 - 62 

- La Estructura Heterogenea de Producción. 63 - 99 

CAPITULO III 

- El Estudio Empírico. . . . . . . . .100 -106 

- Posible Ubicación de las Empresas en el 

Mercado de Trabajo . . . . . · ;107 ~109 

- Análisis de ~atos ·.110 -143 



Pag •. 

PRINCIPALES RESULTADOS • • • • ~ • • • • • • 144 - 150 

ANEXO. • • • 151 177 

• 
BIBLIOGRAFIA 178 - 187 



I N T R o D u e e I o N 



rendimiento de la educaci6n multiplicada por la par~1cipa­

ci6n del trabajo en el PNB. 

Carnoy, usando distintas tEcnicas estadisticas, 

iba más allá confirmando las diferencias en los ingresos 

entre individuos de la misma raza y el mismo sexo, eran 

explicadas en su mayoría por la educaci6n. 

Sin embargo, corrigiendo las tasas diferenciales 

de desempleo entre individuos con distintos niveles de edu­

caci6n, observ6 que el papel de la educaci6n en los ingre~ 

sos se veia grandemente reducido sobre todo en ciertos niv~ 

les de educaci6n. Asi se planteaba cierta duda sobre el va 

lor "productivo" de la educaci6n. 

En 1968, JesGs Puente Leyva (2), con el objeto de 

examinar la estructura de la distribuci6n del ingreso fami­

liar, realiza una investigaci6n en el §rea metropolitana de 

Monterrey. Aunque su objetivo no es realizar un estudio 

exhaustivo del papel de la escolaridad con respecto al 

empleo, el trabajo constituye un ejemplo claro del manejo 

·que .se hacía de es a relación pues to que una de las variables 

importantes es la distribuci6n de la escolaridad. Sin embar 

(2) Puente Leyva, Jesús. 
L::! distribución del ingreso en w1 5rca nrh;i.n:i: el c'.1so de Mont.e:rrcv. 
Mcxico, Siglo XXI, 19b9. 
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INTRODUCCION 

El tema a desarrollar en este trabajo de TESIS 

es el de las relaciones que se establecen entre la escola­

ridad, el salario y el puesto de trabajo a partir del aná­

lisis de los datos* respectivos obtenidos para 3822 emplea 

dos de la zona metropolitana del D.F.** 

Este tema me interesó de manera especial por 

dos razones: 

a) Por un lado, es comfin plantear a la escolaridad como 

la yariable que mejor explica la diferencia de ingre­

sos y diversas investigaciones han confirmado la corre 

lación entre esas dos variables .. 

* 

** 

Estos datos fueron obtenidos como parte de una investigación que 
se realiza en el DIE-CIEA-IPN dentro del proyecto "Educación Supe­
rior y Empleo". Estos datos se solicitaron fonnalrnente a dos ase­
sorías empresariales; los que comprende esta tesis corresponden a 
los proporcionados por tma de ellas. 
Según el grupo Expansión, estas empresas se colocan entre las 500 
más importantes del pais. Este grupo opera en la zona metropolita­
na y ciudades importantes del país. Está constituido por industri~ 
les, empresarios y funcionarios empresaria1es dedicados a estudiar 
la problemática empresarial: finanzas, ventas, merc:-1doternia, cur­
sos especiales para funcion;:irios, implementación de técnicas para 
elevar la productividad y la evaluación constante del nivel de 
ventas de las princi.p3les empresas que opcr3n en ~0xico. Dicho gr~:~ 
po edita mensua1mcntc tma revista de divulgación con e1 nombre de 
"Expansión" y cada año saca una clasi fi c:Jdón de SOO empresas m:í~ 
importantes en base a su nivel de ventas e fn<lice de productividad. 
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b) Por otro lado~ ~nvestigaciones más recientes demuestran 

no s61o la existencia de diversas mediaciones y limita­

ciones a la correlaci6n sefialada, sino las aproximacio­

nes teóricas radicalmente distintas al estudio de esta 

relación. 

Investigaciones corno la de Theodore W. Schultz 

(1) - por ejemplo - creador de la teoría del Capital Humano, 

plantean que existe una correlación directa entre la escala 

ridad y el ingreso. Este autor explica la correlación me­

diante su teoría del Capital Humano, señalando que la Edu­

cación Formal es una inversión, inversión en capital humano; 

así en cuanto más se invierte, es decir, en cuanto más se 

estudia y, se escalan niveles escolares, mayor beneficio se 

obtendrá, o sea, se redituarán más intereses a mayores nive 

les de inversión; los supuestos "intereses" están refleja­

dos en el monto del salario. 

La correlación positiva entre el salario y la 

escolaridad es confirmada también por Harbison & Myers ( 2) 

los cuales agregan que no sólo a mayores niveles de escala 

ridad corresponden mayores niveles de ingresos, sino mejo­

res posiciones ocupacionales en la jerarquía laboral. 

(1) Schultz, 'l'heodore W. 
Valor Económico de la Educación, México, UfEf-IA, 1968. 

(2) Harbison, F. ti Myers Ch. 
La Dirección de Empresa en el Mtmdo Industrial. Barcelona Mc.Graw­
Hill Book Comp3ny, 196S. 



Parecería, deduciendo de lo anterior, que la e~ 

colaridad es la que califica a los individuos para ocupar 

diversas posiciones en la escala labora~ Asimismo, que es 

la desigualdad educativa la que genera una desigualdad eco­

n6mica, o su contraparte, que la igualdad educativa genera­

rá una igualdad económica. Sin embargo,existert investiga­

ciones que cuestionan estas correlaciones. 

Muñoz Izquierdo -por ejemplo- (3) en una de sus 

investigaciones plantea que hay una correlación positiva 

entre la educación alcanzada y el grado de concentración 

del ingreso, sin embargo detecta ciertas mediaciones y li­

mitaciones: un desequilibrio estructural entre el sistema 

educativo y el mercado de trabajo que provoca entre otras 

cosas la subutilización de una parte considerable de los 

recursos humanos del país y el deterioro del precio relati­

vo de mercado para la enseñanza a nivel medio. Este mismo 

autor al abordar nuevamente el tema en otra investigaci6n, 

ahora en un estudio de caso, muestra que la educación es 

la variable que tiene mayor capacidad predictiva para re­

lacionarse con el sueldo, pero que §ste tambi§n estará 

mediado por el tamaño de la empresa en la cual se labore. 

Analiza diversas variables como: anTecedentes sociales, 

educación formal del entrevistado, historia ocupacional 

del entrevistado, fenotipo, etc. sin embargo la que resul­

tó predominante según se estudio fue la escolaridad.(4) 

(3) Muñoz Izquierdo Carlos-Lobo José. "Expansión cscol ar, Mercado de 
trabajo y distribución del in,~rcso en ~\é-xico" EJ Emp1 eo en América 
Latina. ~Pxico, Edit. Siglo XXI, 1976. 

(4) Milioz Izquierdo C. et. al Educación y ~~ .... rca<lo de Tmbaio. México, 
Revista del CEE, Vol. VIII. Núm. 2, 1978. 
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De la misma manera Ernesto Schiefelbein, concluye de su aná 

lisis entre escolaridad y salario en diez ciudades de Améri 

ca Latina, que los empleos con salarios estables son gene­

ralmente realizados por trabajadores con más educaci6n y 

sus salarios son más altos que en los empleos de salarios 

variables. (5) 

Nigel Brooke (6) plantea que la selección de 

los candidatos a emplearse (en determinadas empresas) se ba 

sa en los años de escolaridad, pero no por la esperada pro­

ductividad marginal que se adjudica a la escolaridad, sino 

porque esta última genera mayor capacidad de entrenamiento 

y adaptación a la empresa. 

Partiendo de una línea teórica opuesta, los 

autores que apoyan la Economía Política de la Educación 

cuestionan seriamente el que la educaci6n sea la que deter 

mine el salario, o que juegue un papel determinante para 

la asignación de un puesto. Se plantea en todo caso que la 

educación puede influir, pero no por sí sola sino aunada 

a otros factores exógenos a ella. Estos factores exógenos 

pueden ser: la estructura productiva, la dinámica del mer­

cado de trabajo, las relaciones de poder y autonomía en el 

(5) Schiefelbein, E. "Educación y Empleo en diez ciudades de América 
Latina". México, Revista del CEE, Vol. VII, Núm. 3, 1978. 

(6) Brooke, Ni gel. "Acti tudcs de los empleadores rvexicanos respecto a 
la Educación: ¿,Un Test de la Teoría del Capital Htnnano?. M§xico 
Rev. del CEE, Vol. VIII, Núm. 4, 1978. 
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desempeño del trabajo, en el puesto que se o.cupa., etc. 

Unida intimamente a estos planteamientos opues­

tos, aparecería una teorización diferente sobre el "mercado 

de trabajo". Para unos, el mercado de trabajo es único, ho-
• 

mogeneo y libre; la escolaridad es uno de los valores funda 

mentales para adquirir un determinado empleo. Para otros, 

el "mercado de trabajo" está constituido de manera subordi­

nada por sectores distintos, entre los que destacan dos: 

sector formal e informal, conformando una estructura hetera 

génea de producción.* 

La estructura productiva, al ser una estructura 

heterogénea, tiene en sí misma un crecimiento desigual de 

los sectores que la conforman. 

Tanto el crecimiento demográfico corno el de la 

escolaridad superan ampliamente el crecimiento del sector 

formal de la estructura productiva, por lo que generalmente 

se tiene más oferta de fuerza laboral. que demanda de la mi! 

ma. En este sector dominante de la producción la oferta, d~ 

finida potencialmente por toda la población del país; <lema~ 

da determinada por la capacidad de crecimiento del sector 

formal. Este sector -y debido seguramente a ese desequili­

brio entre oferta y demanda- en donde se ha "adjudicado" a 

* Esto se verá detalladamente en el Capítulo TI. 
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la escolaridad la capacidad de calificar a la población pa­

ra el desernpefio laboral o por lo menos así se justifica pa­

ra plantearla como requisito de acceso a este sector de la 

estructura productiva. Otras variables como sueldo y pues­

to, supuestamente son determinados por la organización cla­

ra y "racional" (racional significa un orden jerárquico en 
• base a conocimientos, subordinación, responsabilidad, etc.) 

de la empresa. 

De este tipo de pl antearnientos descubiertos", m~ 

<liante un estudio de las investigaciones previas sobre este 

tema me surgió la duda: ¿hay correlación entre sueldo y es­

colaridad? ¿mediatiza el puesto esta relación? ¿qué tipo de 

relacion se establece entre .estas variables? ¿una varia-

ble determina a las otras? ¿son factores exógenos los que 

establecen la relación entre escolaridad, sueldo y puesto? 

Estos son los motivos que me llevaron a hacer el análisis 

sobre la escolaridad, el sueldo y el puesto, para un conju!!_ 

to de empleados. 

Para llevar a cabo dicho análisis opté por un 

estudio de caso, como es sabido un estudio de caso permite 

conocer y anal izar con mayor profundidad las variables del 

problema a tratar. 

El estudio de caso lo conforma una muestra de 

25 empresas en las cuales se pudo analiz3r tres variables 

fundamentales: la escolaridad de los empleados, los puestos 

que ocupan y el salario que perciben .. 
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Es importante señalar que las 25 empresas se si 

tuan en un s~1o sector del mercado de trabajo, el que se ha 

dado en llamar "sector formal" de la producción. 

Asi el análisis de l~~· tres variabres: escola­

ridad-sueldo-puesto será un an&lisis de relaci6n o corre­

lación entre estas variables, delimitado por las caracterí~ 

ticas del sector.de producción en el cual están inmersas las 

variables.* 

Las hipótesis que guiarán el desarrollo del tra 

bajo son las siguientes: "lío: 

1. Los planteamientos de la Teoría del Capital Humano con 

respecto a que una mayor escolaridad asegura un mayor in 

greso, parten de una visión muy incompleta de los facto­

res que afectan esta relación. De hecho hay planteamien-

* Recuérdese que los resultados de este análisis en ningún momento 
pueden ser extrapolados al resto de la población pues sólo son tma 
pequeña muestra de m sector y no del tmiverso. Esta muestra alUlque 
pequeña resulta significativa por dos razones básicas: 

1) Esta muestra representa 25 empresas de las 500 empresas más impar 
tantes del país y pertenecen al sector dominante de producción. -

2) La infonnaci6n sobre sueldo, escolarid1.d y salario fu2 proporcio­
nada por lU1a asesoría empresarial. Este tipo de instituciones pres 
ta servicios a las empresas real izando estudios sobre la organi:3:­
ción lnboral en la empresa, la definición y delimitación de pues­
tos, los criterios de acceso al puesto y el salario que deben re­
cibir. Para prestar este servicio, realizan una exhaustiva reco­
pilación de datos sobre la escolaridad y los ingresos de los emplea 
dos de las empresas. Esta situación pennite asegurar L1 vcracicb<l 
de los datos. 
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tos teóricos diferentes que modifican radicalmente el 

papel otorgado a la escolaridad en esa relación. 

2. La relaci6n entre ingresos y escolaridad no refleja la 

correlación prevista por la Teoría del Capital Humano, 

para la población analizada. 

3. En esta población, el ingreso (salario percibido) es re­

sultado de la combinación de la escolaridad alcanzada y 

el puesto desempeñado, combinación válida en función del 

sector del mercado de trabajo en el que se localiza. 

4. En este sector del mercado de trabajo, el awnento de la 

oferta laboral Y. la restricción de la demanda han dado 

por consecuencia la devaluación escolar. 

9 
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1 RELACION ESCOLARIDAD-EMPLEO 

Como quedó asentado en páginas anteriores el ob-
• 

jetivo de este estudio es el de analizar las relaciones que 

se establecen entre la escolaridad y el empleo, a partir de 

los datos que arroja un estudio empírico realizado en 1978, 

así corno de las investigaciones y desarrollos teóricos que 

se han dado sobre el tema. El interés por este análisis se 

desprende de la necesidad de adoptar una posición crítica 

respecto a los planteamientos economicistas que intentan r~ 

<lucir los procesos educativos a lo escolar, y los plantea-­

mientas económicos a una sola dimensión: la del empleo. El 

interés surge tambi6n por el innegable crecimiento que la 

matrícula escolar ha tenido en nuestro país y el fenómeno 

que los egresados de dicho sistema han experimentado al pr~ 

tender acceder al mercado de trabajo: la devaluación del 

certificado escolar. 

Al adentrarse en la temática sobre la relación de 

la educaci6n con el empleo, se descubre una relación que es 

tá lejos de ser clara. 
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A nivel de sentido común (1) se plantea la rela·· 

ci6n educaci6n-empleo como una relaci6n simple, directa y 

mecánica que se manifiesta de la siguiente manera: a mayor 

escolaridad, mejor puesto, mayor ingreso. Este t~po de 

pensamiento no es fortuito ya que un aspecto de la ideolo~ 

gía dominante lo constituye el fomentar la aspiración de 

"movilidad social" (lé~se ocupacional) a través de diversas 

vías, entre las cuales destaca la escolaridad. Este plan­

teamiento ideológico est§ respaldado por toda una línea de 

trabajos de varios investigadores que muestran correlacio­

nes empíricas entre la escolaridad y el empleo:~y que refuer 

zan esa concepción tanto a nivel de sentido común como de 

política educativa. Sin embargo, corno veremos el que exis-­

tan estos resultados no significa que se establezca una re­

lación de causa-efecto. 

1 

* 

Recuérdese que el "sentido común guarda los caracteres difusos y dis 
persas de un pensamiento genérico de cierta época y de cierto ambicn 
te popular ... el sentido com(m aparece como una amalgama de di \rcrsas 
ideologías tradiciona1.es y de la ideología de 1~1 clase dirigente. E~ 
ta 31nalgarna la conforman entre otras cosas, lc1s "creencias y las re­
ligiones". Cada capa social posee su propio sentido comCm, de tal -­
fon~a que esta concepción del mundo se presenta bajo una mul tiplici­
dad de form.'.1s: su rasgo fw1damental y m5s car~1ctcrístico es el ele 
ser una concepción disgreg:ida, incoherente, o congruente conforme a 
la posición soci~ll y ct.:ltUT3l de Jas multitudes. El "sentido co111Cm11 

está situado a mit::iJ de e:rnúno entre lci filosofía - de la gente que 
'toma prestado un mucho <le buen sentido - y el folklore, que le sLuni­
nistra lo esencial ele su scdimcnt<Jci ón ideológica" 
Véase: Gramsci Y el hJoquo histórico. 11. Portclli, editado por Si!jlO 

XXI J\léxico, 1978 
Así pues, recurrir al "sentido común, como fuente de verdad, en es­
te caso, sería erronco. 
Muíí.oz Izquierdo, Schultz, Montemayor. 
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Con el fin de avanzar y ¡irofun<lizar en el conoci­

miento de la relati6n que nos interesa analizaremos, en pri 

mer t~rmino, los esfuerzos, mas bien empíricos, que se han 

realizado en M§xico para encontrar y explicar el tipo de re 

lación que se ua entre el empleo, el ingreso y la escolari­

dad. En segundo t~rmino analizaremos los enfoques interpre 

tativos que se han dado a esa relación. 
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2 ANTECEDENTES DE INVESTIGACION SOBRE 

ESCOLARIDAD Y EMPLEO EN NEXICO 

En las diversas investigaciones realizadas sobre 

este tema en M~xico, puede apreciarse una gran disparidad 

en cuanto a resultados y metodologías. Este tópico de es­

tudio adquiere inter§s en nuestro país a mediados de la dé­

cada de los 60's, quizá la investigación que abre la brecha 

a estudios sobre esta problemática sea la realizada por M. 

Carnoy en 1967.* En esa investigaci6n Carnoy analiza el 

papel de la educación (escolaridad) estrictamente como una 

forma de capital humano; relaciona la inversión educativa 

con el aumento del ingreso con el fin de demostrar que era 

mejor gastar en educación que en otras inversiones en la 

economía. Los resultados que obtuvo Carnoy le demostraron 

que la tasa de rendimiento de la inversión educativa era 

más alta que la de la inversión en capital físico. 

Algunos economistas de la época exponían que el 

aumento del nivel de la educación (escolaridad) aumentaba 

tambifn el nivel del producto material: por cada peso que 

se invertia en el margen, el producto nacional bruto (PNB) 

aume'ntnría aproximadamente una cifra similar a la tasa de 

Carnoy' M.'1rt].n. Ver Educación Revista del Consejo Nacional Técnico de 
] a F:duc:nc:i ón MP.xi ro 1l)R7.. 
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go, la conclusión a la que llega el autor es que el siste­

ma escolar da muy pocas oportunidades de superaci6n sdcial 

y económica a.los hijos de las familias "más pobres". 

A la luz de la información disponible observa que 

las familias '.'popres" de Monterrey se favorecen especialmen 

te con la e~ucación primaria; pero la utilización de este 

nivel no constituye - sobre todo en una ciudad como Monte­

rrey - un medio de movilidad social, sino m&s bien un tipo 

de educación que se hace absolutamente indispensable para 

·tener acceso a las oportunidades de trabajos menos remunera 

tivos en la ciudad. 

Con respecto a la educación secundaria, las fami­

lias "pobres" que logran hacer este· tipo de estudios se en­

cuentra con serias limitaciones para obtener empleos que co 

rrespondan a sus expectativas de ingreso y prestigio social. 

El autor detecta que en Monterrey existe una participación 

excesiva ele las "clases socio-económicas superiores" en los 

servicios de educación oficial, participación que se hace 

notoriamente exagerad~ - por no decir exclusiva - en los ser 

vicios <le educación profesional. 
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APROVEOWITEN'ID DE LOS SERVICIOS EIJJCACIONALES EN MJNTERREY 

ABRIL DE 1965 

Educación oficial, gratuita o subsidiada que aproved1a a cada es­
trato social (Porciento de estudiantes por nivel educativo (a) 

Porciento · 
Estrato de la po- Prima- Secun- Bachi- Profe 
Social blación ria daria llerato sional ·.Normal 

(1) 

Indigen 
tes 

Pobres 

Pobres 
en tran 
sición 

Clase 
media 
insol­
vente 

Clase 
media 
sol ven 
te 

Clase 
alta 
privi-

total 

(2) 

7.6 

15.0 

28.6 

15.9 

16.2 

lf!giacla 16. 7 

Total 100.0 

(3) 

8.9 

17.8 

34. 7 

16.9 

14.3 

7.4 

100.0 

(4) 

7.7 

12. 8 

19.5 

18.8 

22.1 

22.1 

100.0 

(5) 

o.o 
o.o 

6.7 

23.3 

26.7 

43.3 

100.0 

<5;~0'···· 

0;0 

3.6 

14.3 

21.4 

60.7 

100. o 

(7) 

o.o 
o.o 

20.0 

10. o 

45.0 

25.0 

100.0 

Todo 
tipo 
de es 
tudio 

(8) 

7.3 

15.1· 

29.4 

17.0 

17.4 

13.8 

100.0 

Fuente: CIE., investigación directa, muestreo de :ibril de 1965. 

(% del 
costo to­
tal de e­
ducación) (b) 

(9) 

5.0 

10.8 

21. 7 

16.8 

20.1 

25.6 

100. o 

Notas: a) Los porcentajes corresponden al número de personas que estu­
diéll1 en cncb estrato social, respecto al to ta 1 de estuJian- -
tes en cada n ive 1 ccluca ti vo. 

b) Se sum5 el valor <le la educación r2cibicb en cada nivel educa 
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tivo para cada estrato social y se expresó esto como porcen­
taje del presupuesto corriente total que se opera en la edu­
cación oficial y/o gratuita. (3) 

El autor concluye que "ciertamente la educación 

constituye el eslabón entre la jerarquía de clase social y 
- -·· la jel"a.rquía ocupacional del mercado de trabajo 11 (4) 

En 1971~ David Barkin (5), partiendo de la obser­

vación de que las personas con mayor escolaridad tienen ma­

yores ingresos, inicia una investigación con la hipótesis 

de que no solamente la estratificación dentro del sistema 

escolar contribuye a las desigualdades personales observa­

das en México, sino que §stas se deben también a la función 

del sistema educativo. Este filtimo, como un mecanismo de 

filtro, selecciona a las personas que pueden entrar a los 

sectores más modernos de la economía, que son los sectores 

capacitados para ofrecer mejores posibilidades econ6micas 

a sus participantes. 

(3) Puente Leyva, Jesfis Op~ cit. p. 36. NOTA. El cuadro debe tomarse 
con serias reservas, puesto que su clasificación de "clase socüll" 
(si es que puede llaJmrsele así) está bastante alejada de una vercla 
<lera concepción de lo que implica desarrollar esta categoría. Yél -
que "una clase social no es la suma de indjviduos, sino la fuerza 
que ell13na de tm grupo de indi vlduos organizados en torno a concliciQ 
nes e intereses compartidos, fuerza que necesariamente se opone a 
otra -u otras- cntrabl 2rnlo con ellas rel ad oncs de dominación, su- -
bordinación, explotadón, <lcpcndencia, soju::gamicnto, al ürnzas, etc 
y cuyo obj f't j vo finn l es la di rccción ele todu la sociedad". Véase 
Buenfil Burgos R.N. Las clases soci:lles en H5xico-i\¡mntcs para el 
análisis de~la dctcnliin:1Cll5Tl estructural-, ~[~x1co, Docúmcnto Min1co­
graf1a<lo, DIE-C1NVEST:\V-, 19SÍ. 

(4) Puente Leyva, Jesús . p. 39. 
(5) Barkin, Ibvid. La cduc1ción ¿lJn3 barrera al 11:sarroUo Económico? 

México. El trimestre Económico, Vol. XXXIII ( 4) Oct-Dic. 1971,Núm.152, 
FCE, pp. 951-993. 
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Como resultado derivado de su inve~tigaci6n, Bar~ 
kin plantea que en datos transversales se observa la tenden 

cia hacia una mayor igualdad entre ocupaciones denominadas 

"altas": a mayor nivel profesional, la distribución del in­

greso derivado del trabajo y de la educación es más iguali­

taria. Pero, el autor igualmente descubre una falta de re­

lación a través del tiempo (longitudinal) entre la distribu 

ción del ingreso y el aumento de la escolaridad de la pobla­

ción no necesariamente conduce a mayores niveles de ingreso. 

En 1974 Carlos Muñoz Izquierdo y José Lobo (6), 

con el objeto de estimar el número y la composición de los 

egresados del sistema escolar que se incorporaron a la PEA 

durante la década de los 60's, realizan un estudio denomina 

do "Expansión esco] ar, mercado de trabajo y distribución 

del ingreso en México". En dicho estudio se estimó la comp~ 

sici6n por grados escolares de la población que habiendo es­

tado ya_ incorporada a la PEA en 1960, seguía trabajando en 

1970. 

Los autores examinan con especial detenimiento la j 

relación cuantitativa entre el egreso escolar y el mercado 
\:.! 

(6) Muñoz I::qu.i.crdo Carlos - José, Lobo. 
"Expansión escolnr, i'-lcrcado de trabajo y distribución del Ingreso 
en México" An11 isi ~~ Jongi tudin:il 1960-1970. 
México Rcv. del CEE, vol. IV, Núm. ·1, 1974. pp. 9-30 
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laboral. Observan qu.e el coeficiente de participación de 

la PEA de 12 aftas y más, disminuyó del 51.1% al 43.6% entre 

1960 y 1970. Asimismo detectan un coeficiente de correla-­

ción indicando que a mayores niveles de pobreza correspon-­

den disminuciones mis pronunciadas en las tasas de partici­

pación en la PEA. 

Sefialan que en M€xico se produce ya el fen6meno c~ 

nocido como "desempleo ilustrado", ya que constataron que 

una porción sustancial de quienes carecen de empleo en las 

70 ciudades mis importantes del país, alcanzaron por lo me­

nos 6 afios de escolaridad. También observan que quienes se 

incorporaron a la población econ6micamente activa durante la 

d~cada obtuvier~n, en promedio, una escolaridad superior a 

la de quienes se retiraron o fallecieron durante ese perio­

do, lo cual es ?TUeba irrefutable del aumento de la escolari 

dad en la PEA. Pero se preguntan si §sto es reflejo del cre­

cimiento y cobertura de la matricula nacional, o si es una 

combinación de crecimiento de la matrícula con la elevación 

de los requisitos escolares para tener acceso al mercado de 

trabajo. 

Los autores aseguran que el promedio escolar de la 

fuerza de trab3jo pasó de 2.8 a 3.6 grados entre 1960 y 1970; 

y la participación porcentual en la PEA de los individuos 

con 6 afios y m§s de escolaridad aumentó de 20.7 a 30.7 en 

las mismas fechas. 



Sin embargo, estos porcentajes de escolaridad va­

rían seg6n el sector econ6rnico, aunque se observa una clara 

correspondencia entre sector económico y escolaridad prome­

dio. 

ESCOLARIDAD DE LA PEA R\1 LOS 'DISTINTOS SECTORIJS ECONOi\llCOS(l970) 

Sectores Económicos Escolari Varian Desviac. Rangos 
dad pro-=- za estan- -

Sector Primario medio dard ·· 1 * 2* 3* 

Agricultura, ganadería, 
si1vicultura, caza y 
pesca. 
Industrias extractivas 
(incluye petróleo) 

Sector Secundario 

Industrias de transfor­
mación 
Construcción 
Energía Eléctrica 

Sector Terciario 

Comercio 
TTansportes 
SeTvicios 
Gobierno 

Actividac~s insuficiente-

l. 75 

4.52 

4.63 
3.39 
6.23 

4.62 
4.65 
S.36 
6.16 

mente especificadas 3.18 

Total general 3. 53 

1* Según 1a escolaridad promedio 

4.48 

10.34 

11.53 
10.78 
14.88 

11.13 
9.16 

17.20 
15."53 

10.08 

17. 08 

2* Scg(m el producto por trabajador 

3.22 

3.40 
3.28 
3.86 

3.34 
3. 03 
4.15 
3. 94 

3.17 

3.48 

4 

3 
5 
1 

2 

6 

2 

4 
5 
1 

3 

3~~ Según el crecimiento del producto por trabajador 1960-1970 

2 

3 

5 
4 
1 

6 

Fuente: Cílculos basados en tabulaciones especiales del Censo de Po-
blación (7) 

(7) fvllño z I zquicrclo - Lobo José. Op; cit. p. 19 
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Algunos fenómenos ya conocidos, 'Como podría ser el 

de la diferencia en cuanto productividad del sector prima­

rio, y terciario, reflejan la diferencia en cuanto a utili­

zación de gente escolarizada. 

1'-bñoz Izquierdo y L.obo detectan además una corre la 

ci6n significativa entre las categorías educativas e ingre­

sos mensuales promedio. 

INGRESOS MENSUALES PROMEDIO, POR CATEGORIAS EDUCATIVAS 

Categorías educativas 

I. - Analfabetos 421 

II. - Primaria (completa e 
incompleta) 581 

III. - Secundaria (completa 
e incompleta) 1 128 

IV. - Preparatoria (comple 
ta e incompleta) - 1 508 

V.- Enseñanza superior 
(completa e incomple 
ta) - 1 838 

Promedio ponderado 615 

801 

1 112 

1 827 

2 443 

4 558 

1 254 

6.6 % 

6.7 

5.2 

5.4 

9.6 

7.6 

Fuente: 1960 - Clara Jl\siJm::m. Muestra de1 censo de 1960, tabulaciones 
especiales, Cuadro Nún. I II - 10. 
1970 - D.G.E., cit. Tabulaciones especiales delcen?.O de'I970 
(tabuladoncs PEA - 13-A). (8) 

(8) Muñoz Izquierdo Carlos - Lobo, José. O¡¡ cit. p. 20 
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Sin embargo, aclaran los autores: "Las tendencias 

hacia una escolarizaci6n creciente de la fuerza de trabajo 

serian compatibles con la funci6n que se atribuye al sist~ 

ma escolar como agente de la movilidad social, si todos los 

egresados de dicho sistema tuviesen las mismas posibilida-

des de percj.bir ingresos adicionales proporcionales a los 

costos marginales incurridos al adquirir su educaci6n. Esto 

depende en una primera instancia, de tener las mismas posi­

bilidades de participar en la poblaci6n económicamente activa. 

De hecho aprecian que no todos los egresados del 

sistema educativo tuvieron las mismas probabilidades de in­

gresar a la poblaci6n econ6micamente activa. Estas probab! 

lidades no s61o fueron diferentes, sino que - y esto es lo 

m5s importante - ''se correlacionaron perfectamente con la 

dosis de instrucción de los egresados del sjstema escolarn 

(9). 

Los autores concluyen que hay un evidente desequi­

librio entre la estructura del si~tema escolar y la del mer 

cado de trabajo, que causa el desaprovech~miento de lama­

yor parte de los recursos humanos del país y el deterioro 

del precio de mercado de la mano de obra sobre todo con lo 

que respecta a la ensefianza media. Localizan en 1970 una 

correlación positiva entre la dosis de jnstrucción de la 

PEA y los grado~ de concentración del ingreso dentro de ca­

da nivel educativo, indicando que para 1960 no se presenta 

la misma situaci6n. 

(9) ?<luñoz Izauierdo Carlos - Lobo, José. On · cit. p. 20 



El propio Carlos Muñoz Izquierdo junto con un grupo 

de investigadores, realiza en 1978 un estudio (10) cuyo ob­

jetivo era medir el grado en que la escolaridad, la posi-­

ción ocupacional y el ingreso son determinados.directa .e in 

directamente por diversos factores. 

Para llevar a cabo su estudio, los autores efectúan 

el análisis en una muestra estratificada de 2,429 personas 

que laboran en el sector moderno de la industria manufactu­

rera de la Ciudad de México. 

Esta investigación surge ya que han observado que 

las probabilidades de participar en la economía, están co­

rrelacionadas con la escolaridad que ha alcanzado el sujeto. 

Reconocen que no se ha podido determinar con precisi6n hasta 

que punto la relación escolaridad, ocupaci6n, ingreso, es un 

simple reflejo de la relación: clase social de origen - cla­

se de destino. 

Para poder esclarecer las cuestiones antes mencionadas par­

ten de un marco te6rico denominado "integrativo" el cual in­

cluye supuestos del Capital Humano (con algunas limitantes: 

"libre acci6n", "automatismo entre oferta y demanda", etc. 

los ~uales rechaza en forma explicita), del cre<lcncialisrno, 

de la teoría dualista etc. 

Ahora bien, con el fin de operacionalizar los clcmcn 

tos de su estudio, las variables a manejar fueron: 

(10) l\Uñoz Izquierdo et al. "Educación y Mercado de Trabajo". 
México, Revista del CEE, vol. VIII, Núm. 2, 1978. pp. 1-90. 
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a) Antecedentes sociales 

b) Educación fonnal del entrevistado 

e) Historia ocupacional del entrevisiado 

d) Fenotipo 

e) Habilidad intelectual 

f) Perfil afectivo 

g) Entrenamiento extraescol~r 

Para constatar las relaciones que se dan, se recurrió al a­

nálisis de contingencia, en este caso el de la x2 y el aná­

lisis de trayectorias. 

Como resultados importantes de esta investigación se tienen: 

- Diferencias entre la estructuración 4e1 empleo en los di­

ferentes tipos de empresas: los altos cargos aparecen con 

mayor frecuencia en las empresas medianas. 

- El nfimero de profesionistas es el doble en las empresas 

grandes. 

- La finica variable que participó de manera significativa 

fue la educación del sujeto. 

A diferencia de la investigación realizada por el 

propio Nufioz Izquierdo en compafiia de Lobo, esta investiga­

ción da mayor importancia a variables "actitudinales" que 

a la propia configuración del Merc~do de trabajo y a la es-
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tructura productiva en general. Por lo anterior a pesar 

de haberse realizado muchos afios antes (1974), la primera 

investigación da un panorama mucho más completo de la.posi­

ble v~nculación educación-empleo. 

Nigel Brooke (11) realiza en 1978, un estudio de­

nominado "Acti tudcs de los empleadores mexicanos: ¿Un 

test del Capital Humano". Para realizar este estudio parte 

de la crítica a algunos supuestos de la teoria del Capital 

Humano. 

Para llevar a cabo su análisis seleccionó 33 org~ 

nizaciones del sector "moderno" de la producción. La muestra 

no fue aleatoria, sino que se inclin6 hacia las firmas más 

fuertes dentro del sector servicios. 

Las empresas que comprende su estudio, se locali­

zan en la Ciudad de ~~xico, incluyin 26 del sector privado, 

S gubernamentales, ministeriales o descentralizadas y 2 pa­

raestatales. 

Al iniciar su estudio, Brooke plantéa dos hip6te-

(11) Brookc Ni gel. "Actitudes de los empleadores Mexicanos respecto .. a 
la Edue<:1ción: ¿,Un test de ]a Teoría del Capital Hunano?. México,Re 
vista del CEE, vol. VIII, Núm. 4, 1978. pp. 109-132. 
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sis tomadas del Capital Humano: 

1) La educaci6n se ve como el instrumento que desarrolla 

las hablidades cognoscitjvas·. necesa1·ias para la producti -

vidad en el puesto de trabajo. 

, 
2) Aun en sistemas de salarios rígidos debe notarse una 

fuerte correlación entre los niveles de educación y sal~ 

rio a la vez que la diferencial salarial tiene que ser 

reflejo de la productividad. 

Entre los resultados que obtuvo Brooke están: 

- La mayoría de las organizaciones cubiertas por este estu­

dio "echan mano" del factor educación tanto para reclutaY 

como para seleccionar a su personal; pero debe subrayarse 

que para los seleccionadores es de mayor importancia el 

nivel_ de educación alcanzado que las notas de clase u o­

tros indicios de esta especie. E~ que en M§xico no se to 

rnen en consideraci6n para el empleo se debe, en parte, a 

la desconfianza de su validez. 

- La experiencia laboral previa del candidato es casi tan 

importante como los años de estudio para lograr un empleo. 

- Existe una correlación positiva entre ingreso y ·éscqiiit.ri­

dad. 

- Tendencia a asociar: puestos mejor pagados con más años de 
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es cola ridad. 

- Altos requisitos escolares no 

tos salarios. 

- Para poder llegar a iosi p~estos; dires.'t~¡y6§}~:~uh'·éJnpJeado 
tendrá por fuerza. que hab~r coll1pl~tad6 {i~ g~ádó 1.1'ni'\Tersi-
tario. 

En 1980 Aurelio H. Montemayor Martínez (12) estu 

di6 la relaci6n que existe entre inversiones en Capital Hu­

mano y su efecto sobre el ingreso de las personas. La inver 

si6n en Capital Humano a la que se refiere el autor es la 

educación; analiza la relación que existe entre la educa­

ción medida por afios de asistencia a la escuela, la capaci­

taci6n en el trabajo dada por la experiencia y los ingresos 

del trabajador. 

Mon temayor .Jn~ntu::i que en México han sido casi 

nulos los esfuerzos para la elaboración de estudios acerca 

de la relación entre inversiones en capital humano y su e­

fecto sobre el ingreso que obtienen los individuos en el 

mercado laboral, por esa raz6n, pretende en este estudio 

aplicar en México ese modelo*. Para su anfilisis cubre tres 

zonas urbanas del país caracterizadas por ser las principa­

les áreas metropolitanas: Guadalajara, Monterrey y Cjudad 

de México; utiliza la información rnuestral que recoge tri­

mest~alrnente la Dirección General de Estadistica. 

(12) J-.bnternayor, Mirtínez Aurcl io H. "Educación y distribución del in­
greso en México". México, Revista Lntino:rn1cric:1na de Est11clios Edu­
cativos, vol. X, Núm. 2, 1980. pp. 33-68. 

* Los métodos para opcracional:i zar los postu1udos de la teoría del 
Capital Htnn~mo han j do refintíndosc se observa desde la funci6n clcl 
ingreso, la tasa de rendimiento, los métodos recursivos hasta el 
Path Analysis. 



Para realizar su estudio aplica en primer lugar 

el modelo simple de cuantificación, el cual considera la in­

versi6n en escolaridad como similar a una inversi6n en un 

bien físico, y capitaliza el ingreso que de ella se deriva 

según los años de escolaridad de la persona y la tasa de 

rendimiento que proporciona cada año de escolaridad. En 

esta versión simple del modelo de la inversión en Capital 

Humano se incluyen solamente los años de educación formal, 

pero teniendo en cuenta que el individuo incrementa sus ca­

pacidades e ingresos con inversiones posteriores se modifi­

ca el modelo para tomar la que realiza la persona al adq~i­

rir mayor experiencia en el trabajo; por último y para in­

tentar demostrar la inversi6n que representa el Capital Hu­

mano, se agrega a la ecuación el grado de empleo (semanas 

trabajadas), ya que se piensa que las personas que invier­

ten en un entrenamiento específico para una empresa, tienen 

mayores salario~ y menos tasas de despidos; consecuentemen­

te trabajan más semanas al año. 

El autor concluye que l~ inversión en Capital Hu 

mano explica en el caso general aproximadamente el 40% de 

la desigual distribución del ingreso por trabajador. 

A la educación le correspondió contribuir con un 

porcentaje importante de esa explicación; menor influencia 

tuvieron las horas trabajadas y la experiencia. 
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En casos más específicos, la infludncia de la 

inversión en Capital Humano llegó a explicar ce rea del 70%, 

pero esto es aplicable para grupos más definidos y, por lo , 
tanto, más homogeneos. 

En comparación con los Estados Unidos, el caso 
• 

de Mfixico en menor parte, quizá debido a la influencia de 

elementos institucional es de relaciones familia res, }a, ifl...:. 

fluencia de la inversión en Capital Humano ya que enEt.uti. 

Explica un 70% y en México sólo el 40%. 

Para mayo de 1980s Víctor Manuel G6mez Campo 

realiza una investigación titulada "Educación y .Mercados de 

Trabajo: Políticas de Selección y Promoción de la Fuerza 

Laboral" (13). El autor piensa que para adentrarse en el es 

tudio es conveniente plantear las concepciones educativas 

que pueden ser observados en el contexto mexicano en rela­

ción con la estructura ocupacional, estas concepciones son: 

- La teoría de la funcionalidad técnica. 

- La teoría Socio-Política de la Educación. 

Gómez Campo plantea que el supuesto central de 

la teoría de la Funcionalidad T6cnica consiste en que los 

requisitos educativos para el empleo son una expresión ra­

cional de los empleadores respecto a la calificaci6n laboral 

m~s adecuada para cada ocupación o trabajo. Asimismo se 

(13) Gómez Campo, Víctor l'-!anucl. "Educación y Merco.dos de Trabajo: Pol í 
ticas de Selección y Promoción <le la Fuerza Laboral". M5xico, Fun­
dación Barros Sierra, Himco,1980.151 pags 
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plantearía que la articulaci6n entre el desarrollo econ6mi­

co, la escolaridad y el empleo es planteada en esta teoría 

de la siguiente manera: A mayor nivel educativo corresponde 

una mayor calificaci6n laboral, la cual redunda en un awnen 

to sostenido de la productividad y del progreso t&cnico. 

Además de que se supone en dicha teoría que el mayor nivel • 
educativo de la fuerza laboral está relacionado directamen-

te con la disminuci6n de la tasa de-~recimiento de la pobl~ 

ci6n, reduciendo así el des~ase entre oferta y demanda de 

trabajo. 

A diferencia de la teoría antes mencionada, la 

Teoría Socio-Politica de la Educaci6n, segfin, G6mez Campo, 

plantea que el nivel educativo de la fuerza laboral no está 

necesariamente vinculado a la productividad ni a la ernplea­

bilidad. Su papel principal es el de facilitar la selección 

social de la fuerza laboral para los diversos segmentos je­

rárquicos en que se encuentra dividida en el proceso de tra 

bajo. 

Una vez establecidas las dos grandes interpreta 

cienes que abordan la problemática educaci6n-empleo, plan-­

tea el objetivo de su investigación. Dicho objetivo lo divi 

de en dos partes: 

1) Estudiar los diferentes modos de utilizaci6n de los Re­

cursos Humanos segfin algunas características t€cnicas y 

organizacionales de empresas en el sector industrial. 
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2) Analizar la "racionalidad" seguida por los empleadores 

en sus diversas prácticas de selección, promoción, jera!. 

quización y remuneración de la fuerza laboral. 

Para llevar a cabo su estudio, el autor se basó ,. 
en una muestra estratificada del sector industri~l del D.F. 
realizando entrevistas a los encargados de la selección y 

promoción de personal, y con representantes sindicales en 

las empresas sindicalizadas. 

Para comprender el funcionamiento del Mercado 

de trabajo retoma la teoría de la segmentaci6n laboral. 

Entre los principales resultados se pueden apreciar: 

- No se encontraron diferencias sjgnificativas entre la Ma 

nufactura y la Gran Industria en las políticas de selec­

ción y promoción del personal analizado. 

- El criterio más importante de promoción de la fuerza la­

boral en ambas formas de organización (manufactura y Gran 

Industria), es el grado de adecuación de las conductas y 

actitudes del individuo a aquellas consideradas por los 

empleadores como deseables para cada categoría ocupacio­

nal. 

- Las relaciones entre Educación y empleo est~n fundamenta! 

mente determinadas por la naturaleza del proceso de pro­

ducci6n y por el modo de funcionamiento del mercado de 

trabajo. 
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Dados .los· f~süit~dos\ .C!úe .• obt:iene i}t,aht.~a ,una se 

r i e de P~ 1.·í·~ .. ~~;f'~t.'.~tF~lrg-t±{y~.s:J.·~~~i~.~ •. ~%s·.·.~;s~~.ie~/~~;~;~··~'.~~tari: 
a) Plantear la necésaria superación,· en ·~i ~'ist~rilél.'e~colar 

de tas funciones .educativas y las de capa2itáC.'Í'6h¿laboral. 
•·.'."<c.••.' 

b) Encontrar nuevas concepciones y estructuras curfiriulares 

que permitan la integraci6n orgánica de la divisi6n del 

conocimiento actualmente vigente. 

c) La intervención directa del Estado sobre el Mercado de 

Trabajo, con el doble propósito de abolir la discrimina­

ción y segmentaci6n ocupacional realizada a través de re 

quisitos educativos diferenciales, y de liberar al siste 

ma educativo de los efectos del credencialismo. 

A trav6s de la resefia que en piginas anteriores 

se realiza de algunas de las investigaciones que analizan 

la problemitica sobre escolaridad y empleo en M~xico, es po 

sible detectar elementos y planteamientos importantes en 

ellas. Todas las investigaciones descubren una cierta corre 

laci6n entre la escolaridad y los ingresos; sin embargo son 

pocas las que apoyan una relaci6n causal entre estos dos 

factores. (Carnoy, 1967 y Montemayor 1980). 

Los resultados importantes aportados por las in 

vestigaciones realizadas en México son desde los primeros 

intentos: 
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I Que la escolaridad se correlaciona estrechamente con 

las condiciones de vida, lo cual constituye una limi­

tante fundamental para la correlación entre escolari­

dad y empleo (Barkin, Puente Leyva, Mufioz Izquierdo). 

I I Que el aumento de la escolaridad de la población a lo 

largp del tiempo, no conduce a un aumento proporcional 

de los ingresos. (Barkin, Pescador). 

III Que no se da necesariamente una correlación entre esco 

laridad y salarios con grados semejantes de escolari­

dad si se modifican aspectos como sexo, tipo de empre­

sa, etc. (Carnoy, Muñoz Izquierdo). Asimismo que Ja 

correlaci6n no es igualmente proporcional a los niveles 

de escolaridad (la enseñanza media no tiene una tasa 

de retorno significativa). 

Sería un error limitarse a conformar un marco de 

referencia unicamente con los elementos que arrojan estas 

investigaciones; por la panorfirnica general del problema y 

los aportes especificas que arrojan, se plantea la necesi­

dad de buscar rma referencia más amplia que nos permita co­

nocer qu6 enfoques teóricos se han abocado al estudio de 

esta problemfitica, cuáles han sido sus propósitos y resulta 

dos principales. 

La diferencia fundamental de las investigaciones 

anteriormente reseñadas es la ausencia de un c;uerpo teórico 
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coherente construido a partir <le los resultados encontrados. 

Implícitamente-salvo dos o tres- parten de Ja teoría del 

capital humano, aunque la mayoría de ellas tengan que refu­

tarla con sus conclusiones. En ocasiones se hacen alusiones 

aisladas a elementos de otras teorías (legitjmación, deva-• 
luaci6n escolar, etc.) pero sin que existan todavía mas que 

unos cuantos esfuerzos por integrar una explicación general 

alternativa. 
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3. ENFOQUES INTERPRETATIVOS SOBRE LA RELACION ESCOLARIDAD-EMPLEO 

Estos dos grandes enfoques difieren por las te­

sis que sustentan, defienden y promulgan acerca de cuál es 

el papel de la educación, en especial, el de la escolaridad, 

en el contexto social; pero primordialmente, por la concep­

ción de sociedad de la que parten. 

EL ENFOQUE NEOCLASICO 

Es te enfoque adopta el término de "neoclásico" 

para acentuar la semejanza que existe entre algunos de los 

supuestos de dicho enfoque y la teoría ortodoxa del capital. 

Se asigna el nombre de enfoque neoclásico "a 

un conjunto amplio de proposiciones teóricas que sobre di­

ferentes dimensiones de las relaciones entre educación y 

estructura económica han sido elaboradas por la teoría eco­

nómica neoclásica y la sociología funcionalista" (14) 

(14) G6mez Campo, Víctor l\bnuel. "Educación y Estructura Económica" 
.M~xico, Congreso Nacional de Educación, noviembre 1981. 
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Para la teoría económica clásica existen tres 

insumos básicos: tierra, capital y trabajo, y para la neo­

clásica, estos tres elementos son insuficientes por lo que 

se incorporan algunos insumos m~s entre los que inte~~sa 

destacar a la educación. 

Las relaciones entre la economía y la educación 

han interesado desde hace bastante tiempo a los principales 

exponentes del pensamiento económico. Adam Smith, en la Ri­

queza de las Naciones, compara al hombre "educado" con una 

máquina, en tanto que el trabajo que él aprendía a desempe­

ñar le reintegraría todos los gastos de su educación. 

Así le atribuye a la educación la función de 

ser el motor principal del crecimiento económico. 

En este pensamiento se apoyó también David Ri­

cardo el cual estudió como acumulación de Capital, la acu­

mulación de qienes tangibles, sin añadir la riqueza intele~ 

tual, sin embargo, "Ricardo al igual que Malthus concede 

a la educación la facultad de influir en la inculcación de 

los hábitos que están dirigidos a la limitación de la ex­

pansión demográfica ya Ricardo había demostrado que el in­

cremento en el bienestar de las masas podría obtenerse me­

diante una disminuci6n en la población o un aumento en el 

capital" (15) 

(15) Muñoz Izquierdo, Carlos. "Economía y Educación" México, Documento 
Müneografiado, 1970. 
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--------------------------------

"Alfred Marshall se refiere también a la. educa­

ción como inversi6n nacional y la ~elacion6 con los requer! 

mientas de la fuerza de trabajo, por lo que recomend6 la e­

ducaci6n t6cnica tanto para la 'clase laboral! que carecía 

de formación general como para la clase media que había su~ 

gido de las "old grammar schools". Marshall aprobó las for­

mas prácticas de vinculación de la educaci6n a la industria, 

afirmando además que el "capital" más valioso es el que se 

invierte en los seres humanos, con lo que enfatizó la impo~ 

tancia de la educación." (16) 

Muchos afias despu§s, en 1948, los profesores A. 

Lewis, Baltra y Harkin, realizan un estudio para las Nacio­

nes Unidas, el cual indica las medidas con que se podria 

lograr el desarrollo de los paises insuficientemente desa­

rrollados. En este documento afirmaron que: "el dinero que 

se invertía en la preparación del elemento humano resultaba 

probablemente tan productivo, en un sentido estrictamente 

material, como el que se invierte en máquinas y edificios". 

e 11) 

Algunos autores como Sara Finkel (18) señalan que 

la Economía de la Educación para 1945 era una disciplina c~ 

si inexistente, sin embargo, esta situación se modifica no-

(16) Ibidcm. 
(17) Ibidem. 
(18) Finkcl, Sara. "El Capital Humano" Concepto ideológico. Labarca­

Vasconi, compiladores. La Educación Burguesa. México, Nueva Imagen 
1978'· pp. 263-299. 
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tablemente para 1965, fecha en la cual se contaba con 800 

trabajos sobre estos t6picos aproximadamente. Según esta 

misma autora la Economía de la Educación tiene gran acept~ 

ción porque se presenta corno una formulación científica y 

acabada, cuya racionalidad es empíricamente comprobable e 
• incompatible con ideología alguna, a excepci6n de la ideo-

logía que promueve un constante desarrollo económico, ya 

que este desarrollo supone un mayor volumen de riqueza, la 

cual a su vez podría ser distribuida de manera justa. 

La Economía de la Educación pretende ver en el 

crecimiento de la matrícula un factor determinante para el 

desarrollo. Los primeros trabajos realizados dentro de es­

ta disciplina se abocaron a la teoría de probar la contri­

bución de la educación al crecimiento económico. 

Durante la segunda mitad del siglo, se observó un 

creciente inter6s por considerar a la educación como inver­

si6n, y finalmente, la teoría del Capital Humano resuelve 

la dificultad básica de la medición del nuevo insumo. 

Gran parte de estos estudios intentan demostrar 

did1á contribución median te e 1 método llamado cos to/bene fi­

cio, el cual a nivel individual, consiste en calcular los 

costos de los estudios, más el costo de oportunidad de "X" 

monto salarial, una vez calculados estos costos se estiman 

beneficios posteriores; es decir, en las diferencias de los 
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salarios que han recibido otros estudiantes de educación 

superior respecto a los que no poseen educación superior. 

Ahora bien, supuestamente los diferentes salarios corres­

ponden a las diferencias en cuanto productividad y si el 

PIB es la suma de todos los ingresos en un año¡ puede cal­

cularse de esta manera, la repercusión que tiene 1a educa­

ción sobre la economía nacional. 

En 1962 con el fin de profundi2ár y sistematizar 

la serie de estudios y conocimientos referentes a la contri 

bución de la educación a la economía, la UNESCO, junto con 

otros organismos internacionales centran su objeto de estu­

dio en el tema: Educación y desarrollo en América Latina, 

en su reuni6n celebrada en Santiago de Chile en marzo del 

año antes mencionado. 

LA TEORIA DEL CAPITAL HUMANO 

La preocupación por adentrarse en el estudio de 

la relación educación-empleo crece al iniciarse la d§cada 

de los SO's, cuando se difunde la tesis de que la educación 

juega un papel importante en la economía como fuente de 

inversión. Esta tesis es sustentada por paises centrales, 

como Estados Unidos y difundida a países periféricos. El 

que esta tesis surja en países centrales no es un hecho for 

tuito, pues paralelo al desarrollo de la Economía de la E<lu 

caci6n se da un crecimiento acelerado en la matricula esco­

lar en algunos países, especialmente en Estados Unidos. 
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P6r la i~portancia que adquiere esta temática en 

los Estados Unidos, América Latina y algunos países euro­

peos (Francia, por ejemplo), la Fundaci6n Ford invita a 

Theodore W. Schultz, destacado economista estudio~o de la 

relación educación con la economía, a elaborar.un estudio 

para sistematizar y aclarar qué importancia tiene la edu­

cación en relación a los diferentes proceso~ económicos. 

Theodore W. Schultz, parte para su estudio del 

supuesto de que la educación es una inversión. Considera 

que la educación es una "inversión" en la medida en que in­

crementa las ganancias o entradas futuras del estudiante. 

El valor de la instrucción según Schultz (19) se 

basa en la propuesta de que dicha instrucción ejerce una 

influencia favorable sobre el bienestar de la gente ya que 

el componente productor de la instrucción es una inversión 

en técnica y conocimientos que acrecentan los futuros in­

gresos (es decir, al aplicarlos en un empleo) y, por lo 

tanto, es como una inversión en otros elementos de produc­

ción. A nivel de sentido mml'nY esta concepción se ha tra 

<lucido en la tesis ampliamente difundida: "a mayor escolari 

dad ... mejor empleo". 

(19) Schultz, W. Theodore. Valor Económico de la Educación. México, 
lJI'EHA, 1968. 
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Schultz rfó sólo plálltea- qÜe la instrucción pro­

porciona conocimientos que acrecentan los ingresos, sino 

que "aumenta la capacidad de la gente para adaptarse a los 

cambios en las oportunid~des de empleo asociadas con el de­

sarrollo económico" (20). El mismo autor aclara que el va-
• 

lor de la instrucción aumentará mediante un conocimiento más 

preciso de su contribución a las técnicas y otras capacida­

des que aumenten los ingresos de los agentes humanos. Sin 

embargo, aclara que no toda inversión en educación es pro­

ductiva, sino que lo son sólo aquellas habilidades, conoci­

mientos y atributos adquiridos por el hombre y capaces de 

aumentar la capacidad de trabajo. 

Así es como se afirma en esta teoría, que son los 

conocimientos adquiridos (principalmente en la escuela) los 

que dan la potencialidad de acrecentar los ing~esos; y entre 

más precisos sean estos conocimientos (l~ase más especiali­

zados) mayor será, segfin este autor, la contribución a la 

producción, dicha contribución se verá redituada con "X" 

cantidad en el salario. 

Una vez que se plantea el porqu€ se considera a 

la "instrucción" como inversión, Schultz propone que se con­

sidere a las consecuencias de dicha instrucción como una 

forma de capital, y ya que la educación pasa a formar parte 

de la persona el autor la designa como CAPITAL HUMANO. 

(20) Ibídem. p. 59 
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Se hace necesario reconocer que dentro de esta 

concepci6n (del Capital Humano), la educación escolar adquie 

re un nuevo sentido, el de convertirse en un elemento diná­

mico, y tal dinamismo se espera se vea reflejado en el anhe 

lado desarrollo económico. 
" 

Expuesta a grandes rasgos la teoría del Capital 

Humano, es posible captar que la aplicación de sus plantea­

mientos tienen como consecuencia la justificaci6n y expan­

sión de un determinado tipo de ideología impuesta por los 

países hegemónicos y sus grupos aliados en países subdesa­

rrollados. 

La aplicación de los supuestos de la Teoría del 

Capital Humano se realizan bajo la rnanifestaci6n explicita 

de una "neutralidad" ideológica. Asignándosele a la escol~ 

ridad la función de capacitadora de la mano de obra que re­

quiere el "moderno" sistema productivo. 

Para poder llevar a cabo la función asignada a 

la escuela, se parte del hecho de que en una sociedad "de­

mocrática" todos tienen las mismas oportunidades escolares 

(por lo menos de acceso, situación que es cuestionable tam­

bi~n), y la permanencia y el egreso dependcr5n, de la capa­

cidad "individual", de esta manera se reconoce que la es­

cuela juega el papel de filtro social. 
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Asi, por una parte, la escuela, segGn esta teo­

ría realiza una selección "natural" de los sujetos que lo­

gran tener acceso al sistema escolar, puesto que selecciona 

a los sujetos según la eficiencia mostrada durante su reco­

rrido escolar, sus actitudes y su nivel de adaptación, y va 

"desechando' a los menos capaces, mediante la "reprobación", 

la "expulsión" o la "desersión". 

Por otro lado, en los distintos niveles escola­

res se va realizando una paulatina división del conocimien­

to hasta culminar con una "profesión". Supuestamente la pro 

· fesión asegura un conjunto de conocimie~tos especializados 

en determinada área del conocimiento; por su parte las 

empresas recompensan la especialización en tanto, que, a ma 

yores niveles de especialización se dan mayores tasas de pro 

ductividad. Jamás se plantea que la constante especializtión 

en la escuela está reforzando la división técnica del 

trabajo, y ésta implica división esencialmente jerárquica y 

una enajenación del proceso de trabajo. 

Por Gltimo se plantea que la escuela crea en el 

individuo actitudes y hábitos (respeto, puntualidad, aseo 

cumplimiento, etc.) que se consideran como indispensables 

para el acceso y la permanencia en el sistema productivo. 

AsíJse da importancia también al estereotipo que se impone 

en la escuela, el del respeto y fomento de la autoridad 

(maestro-alumno), el cual es tambi6n impuesto en la empresa 

con la variante de que se introduce en forma de una jerar-
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quía, es decir, el alumno está acostumbrado a un límite en 

el nGmero de integrantes de la jerarquía, y en 1a empresa 

se refuerza la autoridad jerárquica y se amplía. 

Se puede concluir que el éxito de este tipo de 

planteamientos, es el de infundir la expectativa de movili­

dad social mediante la creciente escolaridad. 

ENFOQUE ALTERNATIVO 

Recibe el nombre de "enfoque alternativo" el 

conjunto de teorías e interpretaciones que se caracterizan 

por tener como elemento en com6n la critica hacia las teo­

rías sustentadas por el enfoque neoclásico, en especial los 

planteamientos difundidos por la teoría del Capital Humano. 

A este enfoque se le ha designado, también, con 

el término de "Tadical" (Pescador, 1977., Carnoy, 1979.) 

porque sus planteamientos son esencialmente opuestos a los 

sustentados por la teoría Neoclásica, no sólo a nivel teóri 

co sino sobre todo en sus implicaciones pr&cticas. 

La gran mayoría de los aportes que conforman es 

te enfoque adoptan como eje de análisis, el materialismo 

histórico (con mayor o menor profundidad y éxito) pues par-
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ten del hecho que las relaciones que asumen la educaci6n 

y la estructura productiva son la expresión de un largo 

proceso histórico en que han venido desarrollándose las re­

laciones sociales de producción. 

• 

Dentro de este enfoque-alternativo cabe un gru­

po relativamente amplio de líneas interpretativas; es posi­

ble distinguir entre éstas desde los "economistas radicales 

norteamericanos" hasta los nradicales sudamericanos", pasa!!_ 

do por los intentos alternativos de algunos teóricos mexi­

canos o que investigan en México. 

Los economistas "radicales norteamericanos", 

plantéan que el sistema escolar no necesariamente permitirá 

incrementos en la productividad y el ingreso de las perso­

nas, sino que por el contrario, el sistema escolar tiene 

su fundamento en la desigualdad social y su función será 

la de re forzar una determinada estructura social de produc­

ción contribuyendo de esta manera a su permanencia basada 

posiblemente en la jerarquía laboral. (Bowles, 1973; Gin­

tis, 1971; Bowles, 1972; Carnoy, 1971). 

Muchos de estos trabajos se pueden rastrear 

teóricamente hnstacon loe; planteamientos de Althusser y de sus 

traductores en el análisis de la Escuela: Baudclot y Esta­

blet. Estos Oltimos sostienen que la burguesía dominante 

en las sociedades capitalistas trata de usar la escuela pa-
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ra mediar las contradicciones en la producción (junto con 

otras instancias, por supuesto); es decir, para reproducir 

la divisi6n del trabajo y las relaciones de producción y a­

nalizan los mecanismos escolares que propician esta media­

ción: En estos trabajos no se puede apreciar u~a compren­

sión adecuada de1 proceso de contradicción y cambio en la 

producción y su relación contradictoria con la educación. 

Esta es una razón por la cual no se trata dentro de esta 

línea, Ja segunda razón es que se presenta como un análisis 

muy alejado de la realidad latinoamericana, es decir, es di 

fícil abstraer los elementos esenciales de su aportación sin 

tener que hacer referencia necesariamente a las condiciones 

concretas de Francia. 

Dentro de este enfoque alternativo, es posible 

distinguir la línea sustentada por el grupo de "radicales 

sudamericanos" corno: Labarca, Vasconi, Finkel, Janossy, 

Segr§, Tanguy, Lortic, etc. Este grupo de estudiosos esta­

blecen planteamientos que no sólo s·isternatizan una serie 

de críticas a las tesis neoclásicas sino que se plantean 

una serie de alternativas de análisis a la problemática de 

la educación en relación a la estructura productiva, y es 

justamente este grupo el que ha logrado conformar lo que 

hoy conocernos corno una línea de análisis alternativa para 

América Latina: La Economía Política de Ja Educación. 

' 
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ECONOMIA POLITICA DE LA EDUCACION 

Como alternativa a los planteamientos de corte 

economicista que sustenta la Teoría Neoclásica~ en especial, 

la Teoría del Capital Humano; la Economía Política de la 

Educación plantea la posibilidad de un nuevo análisis de 

los problemas educativos en relación a la Estructura Produ~ 

tiva en especial con referencia al Mercado de trabajo. Esta 

línea de análisis surge como crítica y se desarrolla como 

alternativa. 

La Economía Política de la Educación pretende 

realizar un análisis de la educación dentro de un contexto 

social que se ha caracterizado por tener relaciones socia­

les de producción de carácter capitalista. 

Si bien se afirma que la Economía Política es 

la "ciencia de las leyes sociales que rigen la producción 

y distribución de los medios materiales que sirven para sa­

tisfacer las necesidades humanas (21), la Economía Política 

de la Educación permite la posiblidad de analizar el papel 

que juega la educación (escolar) en los procesos económicos. 

El estudio de esta línea teórica se intensifica 

a mediados de la década de los 70's, err que s~~on~ de mani 

fiesto la falsedad de los planteamientos dé lá, teoría del 

(21) Lange, Oskar. Economfa Po1ftiGi. México, F.C.1976. p. 13. 
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Capital Humano; para esas fechas el crecimiento de lama­

trícula escolar es enorme y sin embargo, no se confirman 

las expectativas planteadas por ella con respecto al <lesa-

rrollo económico. Se observa que a pesar de la expansión 

escolar, la distribución del 

sonas con mayores niveles de 

sos en los cuales se detectó 

ingreso no mejora para las peI 
"' escolaridad, aún más, hubo ca-

una mayor dP-sigualdad La Eco-

nomia Politica de la Educación surge como una reacción a la 

implantación y expansión de "técnicas, métodos y teorías"* 

que tratan de mostrar una falsa realidad. 

Para adentrarse en el estudio y análisis de la 

escolaridad en relación con la estructura productiva, esta 

teoria distingue varios niveles analíticos entre los cuales 

cabe sefialar: el uso de la tecnología, las condiciones de 

trabajo, la calificación y la organización del trabajo, la 

división del trabajo, la ideología dominante y su compatibi 

lidad con la economia de la educación, etc. Plantea que 

"las determinaciones más generales del sistema de educación 

provienen de su papel económico, en tanto que contribuye a 

la reproducción de la fuerza de trabajo; de su papel polí­

tico en tanto que es instrumento de dominación o de alianza 

de clases, de su papel ideológico en tanto proporciona la 

base de comprensión y aceptaci6n de la sociedad y de su his 

toria; y finalmente de su contribuci6n a los mecanismos de 

formación de la personalidad que no pueden reducirse a la 

mera socialización =aeológica o a la creación de hábitos <le 

aceptación de la autoridad. Estas dimensiones distintas o 

Estas teorí~1s domin2ntes provienen de países centrdles, en el caso 
de América Latina, este caudal proviene· de los Estados Unidos de 
Nortearnérka. 
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formas de inserción de los aparatos educativos en las forma 

ciones sociales, ocurren en la historia, es decir, geográfi 

ca y temporalmente situadas y de manera diferente en los 

distintos períodos y sociedades sobre los que se hace el a­

nálisis". (22) 

La Economía Política de la Educación no se pre 

senta como una teoría acabada, sino por el contrario como 

una teoría que requiere de la constante inserción de nuevos 

elementos para enriquecerla. A pesar, del gran esfuerzo de 

los distintos teóricos que integran esta línea, es fácil 

captar que aún adolece de grandes fallas. Se observa en mu­

chos de los teóricos relaciones aún mecánicas sólo & nivel 

teórico, lo cual es sólo un nivel del problema y se descui­

da por completo el aspecto concreto. Tambi§n es posible 

captar la malinterpretaci6n de al~unos conceptos del Mate­

rialismo Histórico (p.ej. D.T.T.f En ocasiones se plantea 

al Materialismo Histórico como una teoría abstracta y orto­

doxa. Y por último la doble connotaci6n que se le adjudica 

a un concepto (p.ej~ función). A pesar de sus fallas nos 

plantea una nueva visión de la relaci6n escolaridad-empleo, 

que si bien no es completa, nos permite acercarnos un poco 

más a la realidad que vivimos en los países latinoamerica­

nos. 

(22) Labarca, et fil economía Política de lo Educadón . México, Edit. 
Nueva Imagen 1980, p. 18. 

*División Técnic:n del Trabaio. 
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C A P I T U L O II 



2. ESTRUCTURA. PRÓl)U.CTIVA Y MERCADO DE TRABAJO 

. . -

La ib+máción Social ·Mexicana se caracteriza .por es 

tar inrnef;a e~,.¿'i~tbclo de Producción Capitalista y,por una 

relaci6~,:;;dci'súbo;~cÜnación respecto al Capi tali;mo ~túil'dfat, 
razónpor1a cual se ha llamado a1 Modo de Producción· irnpe 

rante en nuestro país, Capitalista dependiente. Esta pro-

ducci6n capitalista se basa en el trabajo asalari~db, por 

tal motivo dentro de la estructura productiva se generan 

formas especificas de relaciones socialc~ de producción, 

estas relaciones incluyen las formas de pro~icdad sohre los 

medios de producción, así como las relaciones que se gene­

ran entre clases y capas sociales y las formas de distribu­

ción de lo que se produce. 

Dentro de este ~rnbito de producción se bL~onfo~­

mado una esfera de compra y venta de fuerza de trabajo, co­

rno resultado de l<:l posición o no de los medios de p1·oduc­

ci6n, a esta esfera se le ha denominado: Mercado de Trabajo. 

E 1 "mercado es una expresión de las relaciones 

mutuas que se establecen dentro del sistema económico en el 

cual lo primero que se necesita. es que haya un vqlumen su­

ficie:ilte,de mercancías. Se considera que el Mercado ele Tra 

bajo surge en el momento en que la capacidad de trabajo 

empieza a ser objeto de una relación de cambio. Plantc·ánd_Q 

se asi el mercado corno un mecanismo en ei se expresan las 
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relaciones reciprocas .del sistema econ6mico; esto es, no el 

consumo o la producción o el juego aislado de determinada 

actividad sino todos los elementos y todas las fuerzas de 

las cuales depende el desarrollo." (23) 

¿Cuál es la importancia de analizar la Estructura 

Productiva y el Mercado de Trabajo en este estudio? 

Dado el objeto de estudio que nos ocupa, o sea, la 

relación entre escolaridad y empleo, se plantea como impres 

cindible el analizar Jas características particulares que 

asume el funcionamiento del Mercado de Trabajo r el papel 

especifico que en éste desempefia el nivel escolar de la 

Fuerza de Trabajo. Pero como paso previo al conocimiento 

del funcionamiento del Mercado de Trabajo se requiere el co 

nacer sus características y su estructura interna. 

Se ha observado que en una formación Soci.al como 

la nuestra, capitalista dependiente, el Mercado ele Trabajo 

realiza en muchas ocasiones la funci6n de distribuidor de 

los individuos en las diversas ocupaciones y actividades, 

tomando como referencia a la escolaridad, además de que la 

propia escolaridad ha asumido el papel de proveedor de fuer 

za de trabajo para productivo .. 

(23) VéaseAguilarMonteverde', Al(;nso.· M.:-rcado Tfrtc1~no v Anunulación de 
Capi ta1:· México~ Edit~ ,Nuestro Tiemp9, 1974. 
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Existen autores(24) que sostienen~ue~la ~~~rti~~~­

ra productiva es una estructura finica y acabad~, parten de 

que.esta estructura es moderna, y se caracteri~a principal­

mente por su alto nivel productivo y por su organización 
11 racional del trabajo" al interjor de todas sus organizacio 

nes productivas. Identifican este tipo de estructuras con 

la imperante en los países desarrollados o países capitalis 

tas ejes. Asimismo sostienen que todas las empresas de un 

país con estas características guardan niveles de produc­

ción mfis o menos comparables entre ellas, esto har1a supo­

ner que se guarda cierta homogeneidad, lo que representa­

ría la cualidad inmanente a la "modernidad". (Obvio es que 

las características antes señaladas están representadas en 

los países ejes). 

En M~xico es imposible sostener tal interpretación, 

pues salta a la vista la disparidad que existe entr~ las di 

versas empresas e incluso en el jnt~rior de una misma~ dan­

do por descontado claro está, que México se ubica dentro de 

los países"periféricos". 

Así el concebir una estructura productiva "moderna" 

segfin esta interpretaci6n-es aceptable sólo en paises desa­

rrollados o centrales {aunque tarnb ién esta afj nnaci 6n es 

cuestionable). 

(24) Como Schu1tz, :Myers, 
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Para abordar la problemática de 1a escolaridad y 

su relación con el empleo existen varias formas de aproximi!_ 

ci6n entre las cuales cabe sefialar: 

a) Las que parten de la Estructura de 

neral) 

(nivel ge-

b) Lo~ que parten de las organizaciones em~resariales y/o 

industriales (nivel específico). 

e) Los que parten de la Estructura Productiva y 1o relacio­

nan con los niveles específicos (Propuesta para la compren 

sión del Mercado de Trabajo en México). 

a) Para el primer nivel de acercamiento, es decir, aquél 

que parte de la Estructura de Producción existen otros 

dos enfoques que se han considerado corno import~ntes 

dentro de esta problemática: 

1. TEORIA DUALISTA 
J..-

Dos t-brcados 
f 

:Mercado Moderno - i ... fercado Tradicional 

Autónomos 

2. TEORIA DE LA ESTRUCTURA HETEROGENEA 

Mercado.J.lle t erogcn eo 

Varios Sector*s Articulados 

En la concepción de la Estructura Hcterogenca de Pro­

ducción existen dos importantes interpretaciones: 
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VIP.ART 
~ 

Mercado Hf terogeneo 

dos se e t. o re s 

FOR~1AL / "INFORMAL 

SINGER 
~ 

Mercado~Het.erogeneo 

cuatro sectores----
/ 1 ----.MERC!\.IX) -SUBORDlN/\ID-SUBSI STENCIA-GOBIER\JO 

• b) El segundo nivel de aproximaci6n, el que parte de las or-

ganizaciones y de 1ás relaciones al interior de la organ_i 

zación empresarial tiene dos interpretaciones fundamental 

mente: 

GORDON,REICH y EDWARDS 
~ 

Segmentación del .Mere!!_ 

/ 
Segmento 

Primario 

indepen­

diente 

do de trabajo 
1 '· Segmento Segmento 

Primario 

subordi­

nado 

Secundario 

CARNOY 
1 

Segmentació'f.i del Merca 

do de traba i º---
---- f ( - --::::-.-. Segmento Segmento Segmento Segmento 

de al ta sindica- Competí- Artesanal 

educación lizado tivo 

c) El tercer nivel de aproximaci6n es aquel que parte de la 

Estructura Productiva y se relaciona con niveles específi­

cos, este tercer nivel propuesto por María de Ibarrola, es 

t§ afin en proceso y consiste fundamentalmente en: 

La distinción de tres sectores segGn su relación con la 

acumulación de capital: 

1. Sector or gani camen.t~ :I'ei"ationad'ó: a:,: 1,:i a.2.:ÚmUürtci6ri de 
Capi ta 1. · .. ·· '~~i'~;~;:~~ .... {,.;,, v.' ;~~ ~~i;12':<)~~~?~:':'·~f.'''i.;¿;~~.~°'";~··: ~-·~' 

2. Sector re lac'i.~riri-dci-dhf~· ~6uli111IJ2ióT1.. 
ra complcmenta;i;.· 
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3. Sector -relacionado de .manera contradictoria con la 

acumui~¿i6ri dé Capital. 

Estos tres sectores se pueden precisar aplicando 

dos cri.terios más en cualquiera de ellos: 

I 

GradO de 'Formalidad de las Relaciones Laborales 

La ]Jivi~ió,11 técnica - jerárquica del trabajo. 

Acl.Ill1ulación 
de Capital 

Sector organicarnente 
relacionado a la acu 
mulación de capital-

Sector relacionado 
a la acumulación 
de K de manera 
comp 1 emen ta ria 

Sector relacionado 
de manera. contradic­
toria en la acumula - ' 
ción de K. 

~
Estracción de 
plusvalía co­
mo fuente de 
acumulación 

1 

¡Relación d~recta 

~ 
de A.c. de K. 

. S t . E t t 1 /Relación Indirecta 
ec 

01 s ª ª· lde fav; al K. P. 
Acunulación K para 
producción de bie­
nes y servicios 

~Sector de Subsistencia 

JI Fonnalidad de las relaciones laborales 

III División Térnico - Jerárquica 

Se propone una articulación entre los distintos 

sectores en función de la cantidad de trabajos generados y 

calidad del trabajo desempeñado. 
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2.1 La Teoría D~alista de .la Estructura Productiva 

Con el fin de conocer y entender la estructura de 

producci6n y el Mercado de trabajo, han surgido diversas 

teorías, y puesto que la realidad económica-social de Améri 

ca Latina revela la existencia de fuertes contrastes estruc 

turales y culturales, esta situación, dió pie a ciertas ca­

racterizaciones de tipo dicotómico, en las que se distingue 

una supuesta coe~istencia de dos realidades diferenciadas. 

Esta teoría sostiene que al interior de la estructura produc 

tiva es posible observar una dicotomía: la estructura produc 

tiva moderna se identifica con lo desarrollado y lo tradiciQ 

.nal con lo atrasado. Es en el ámbito de discusi6n sobre las 

características y ventajas de los paises ejes sobre los paí 

ses periféricos donde surge la teoría dualista. 

Bajo esta teoría se les concede a cada uno de los 

sectores una autonomía extrema, lo cual da la pauta para 

pensar que el "desarroJlo" tiene un carácter lineal, es de­

cir, se parte de lo "atrasado" siguiendo una serie de pasos 

hasta llegar a lo "desarrollado". 

Rodolfo Stavenhagen sostiene que existen numero­

sas tesis y afirmaciones equivocadas acerca del desarrollo 

y subdesarrollo y que sin embargo son aceptadas como válidas. 

Una de las tesis que se plantea como errónea es precisumenTc 

la que se refiere a las sociedades duales en América Latina* 

*Redol fo Stavenh<1gcn se ha c.li st] nguido por pertenecer a un grupo de fun 
cionn lis tas, sj n embargo, C':I funcion~1 l i smo que ejerce es nnt1lf ti co y 
coherente, por Io que es digno <le toma rsc en cuenta. 
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La Teoría Dualista, en Am~rica Latina. 

"Esta tesis afirma que en los países latinoameri 

canos existen de hecho dos sociedades diferentes y hasta 

cierto punto independientes, aunque necesariamente conecta-
• 

das: una sociedad arcaica, tradicional, agraria, estancada 

o retr6grada y una sociedad moderna, urbanizada, industria­

lizada, dinámica, progresista y en desarrollo. La sociedad 

"arcaica" estaría caracterizada por relaciones de tipo ese!!__ 

cialrnente familiar y personal, por instituciones tradicion.§_ 

les (el compadrazgo, ciertas formas de trabajo colectivo, 

ciertas formas de dominaci6n personalista y de clientela pQ 

lítica, etc.), por una estratificación social rígida de es­

tatus adscritos (es decir, en que la posición del indivi­

duo en la escala social está determinada desde el nacimien­

to, con pocas posibilidades de cambio durante su vida), y 

por normas y valores que exaltan - o cuando menos aceptan -

el status qua, las formas de vjda tradicionales heredadas 

de los antepasados, y que constituyen un obstáculo al pen­

samiento económico racional. 

La sociedad moderna consistiría de relaciones de­

terminadas por las acciones interpersonales encaminadas a 

fines racionales y utilitarios; de instituciones funcionales 

de una estratificaci6n poco rígida (es decir, con mo~ilida<l 

social) en que abundan los status adquiridos por rnc~io del 

esfuerzo personal y determinados ya sea por índices cuanti­

tatjvos (como el monto de ingresos o el njvel educativo), ya 

por funciones sociales (ocupaci6n). En la sociedad moderna 

los valores tienden a ser orientados-nl progreso, al <lesa-
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rrollo y la racionalidad económica." (25) 

"Según esta tesis, cada una de las dos socieda­

des que se encuentran - y se enfrentan - así en cada uno 

de los países latinoamericanos tiene" su dinámica propia. 
* 

La primera, la arcaica, generalmente no cambia o lo hace 

muy lentamente. En todo caso, los cambios que acusa provie­

nen de fuera, justamente de la sociedad "moderna". 

La otra sociedad, la moderna, está orientada hacia 

el cambio, genera en su seno sus propias modificaciones y 

es, por supuesto, el foco de desarrollo económico, en tanto 

que la primera es un obstáculo a ese desarrollo. 

No cabe duda que en todos los países latinoameri 

canos existen grandes diferencias sociales y económicas en­

tre las zonas rurales y urbanas, entre las poblacjoncs indí 

genas y no indígenas, entre la masa de los campesinos y las 

pequefias élites urbanas y rurales, y entre regiones muy 

atrasadas y otras bastante desarrolladas. Tampoco cabe du­

da de que en algunas zonas atrasadas o aisladas existen 

grandes latifundios en los cuales las relaciones de trabajo 

y sociales entre los cumpesinos y el propietario (o sus re­

presentantes) tienen todas las características de la servi­

dumbre, si no es que de esclavitud. 

e 25) Stavenhagcn, Rodol fo, "Siete tcsi s equi VOGJdas sobre América La­
tina", México, ::;?odologfa v Sub<lcsnrrollo, Eclit. Nuestro Tjcmpo, 
1972. Cap. I pp. 537-538. " 
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Estas diferencias, sin embargo, no justifican 

el empleo del concepto 11 S0°Ciedéld' dúai"' por dos 1·azoncs prin 

cipalmente: primera, porque los dos polos son el resultado 

de un único proceso histórico, y segunda, porque las relacio 

ncs mutuas que conservan entre sí las regiones y los grupos 

"arcaicos" o "feudales" y los "modernos" o "capitalistas" 

representan el funcionamiento de una sola sociedad global de 

la que ambos polos son partes integrantes." (26) 

Así de una man era breve y concisa, Stave,nhagen 

plant&a el por qu~ no se puede afirmar que la estructura 

dual sea la estructura productiva que caracteriza a las so­

ciedades latinoamericanas. 

Obs&rvese cómo los planteamientos sustentados en 

la teoría dualista del Jvferca.do de trabajo son comp.:itibles 

con las tesis propuestas por el enfoque neocl~sico. 

La teoría dualista sosiienc que al interior de 

la estructura productiva en paise5 subdesarrollados se de­

tecta una dicotomía: una estructura de producci6n moderna 
1 

contrapuesta a una estructura de producción tradicional. S~ 

gGn la teoría dualista, la estructura moderna posee todas 

1as ·ventajas en la proclucci6n, motjvo por el cual se debe 

aspirar a llegar a esa "modernicb<l". Esta Gltima se logra 

sigui en do un:J serie de pasos que ya superaron los países 

desarrollados, mismos que deben seguir Jos países subdesa­

(26) Stavenk1gen, Rodolfo. Opus. c:it. p. 538. 
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1-ro llados para al can zar mayor <lesa rro11o. ·· Uno dé lds ·ele­

mentos más dinámicos pará el. recor~ido indicado es la edu­

cación. 

En efecto la estructura moderna requiere en par 
• ticular. cierto tipo de relaciones interpersonales encamina-

das al funcionamiento de la organización "racional" que la 

susténta. La escolaridad es la que promoverA entre los in­

dividuos una serie de hábitos y valores acordes con es.~ gr­
gani zación racional (puntualidad, respeto, disciplina~ .aseo, 

etc.),* y los conocimientos que supuestamente requie~é.~1 

des ar ro 11 o . 

El enfoque neoclásico -como se recordará- pla~ 

tea que la educación es un elemento capaz de generar cambios 

en la economía, de ahí que se ha afirmado que a mayor esco­

laridad se obtenga mayor desarrollo. 

Intentar explicarse la realidad productiva de 

México a trav6s de esta teoría (la teoría dualista) conduce 

a plantear una estructura econ6rnlca que no es la verdadera. 

A la vez que nos plantea una situación que nos aleja de un 

verdadero contenido explicativo de nuestro objeto de estu­

dio. Se tratar& de demostrar que las tesis que defienden las 

teorías sobre una estructura heterogénea son mucho m5s cer­

canns a la realidad. 

* Una clara expresión de este papel atribuido a 1n escolaridad, se 
observa en los plm1tenmi en tos de José Medina Echavarrfo. (en fü loso­
fía, Educ;ición y Desarrollo). 
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2. 2 LA ESTRffCTURA HETEROGENEA DE PRODUCGION 

ción socia l. 

La heterogeneidad estructural.apela a>la nece­

sidad de una caracterización mucho más global-y más preci­

sa al mismo tiempo- sobre el proceso de desarrollo estruc­

tural de la sociedad en su conjunto, tratando de reproducir 

los diferentes modelos de acumulación de capital, distin­

guiendo las fases de desarrollo de las expresiones que ju­

garon o juegan el papel de sectores, rastreando las innova 

cienes t~cnicas y sus efectos sobre el empleo y los proce­

sos de trabajo. 

La heterogeneidad estructural se expresa a di­

ferentes niveles. En sus aspectos más generales podemos s~ 

fialar que la heterogeneidad estructural aparece bajo la fo~ 

rna de la coexistencia simultánea y articulada de diferentes 

procesos productivos. Supone entonces la coexistencia de 

empresas CC'n tamaños diferenciados, productividades altame!!_ 

te heterogcncas mis que diferencias cuantitativas(27). 

( 27) Véase. Vidart, G::ibriel. Necesidades de Fornwción Profesional· en la 
Producción. ~léxico, Tesis de l\laestría, FU\CSO, s/f. 
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Existen varios autores que reconocen la heteroge­

neidad. de la estructura productiva, sin embargo, no todos 

reconocen una misma conformaci6n al interior de Ssta. 

LA HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL. GABRIEL VIDART. 

Gabriel Vidart parte de la heterogeneidad de la 

estructura produttiva para profundizar en el análisis de la 

misma. Vidart distingue en forma analítica dos sectores de 

la estructura productiva; el sector formal y el sector in­

forma 1. 

Los conceptos de formal e informal de ninguna ma­

nera son sinónimos ni sustitutos de "moderno" y "tradicio­

nal"* pues su acuño teórico es completamente diferente. Es­

tos dos sectores que distingue Vidart mantienen una coexis­

tencia simultánea pero articulada, dependjente, es decir, 

conforman una unidad orgánica. 

Vidart en una primera aproximaci6n define al 

"sector formal como el tramo tecnoJógico constituido por eJ 

conjunto de empresas y unidades productivas tanto de bienes 

como de servicios, donde la relaci6n capital-trabajo, prodüc 

tividad y tasa de beneficio se ubican de ncuerdo a la m~dia 

sodal histórica, en una fonnación económico social determi­

nada." 

*No confmdir este enfoque con quicm.'\s identifican lo fonnnl con lomo­
derno y lo info11m1 con lo tradicional de la tcorfo dm11ista, es decir, 
manejar estos conceptos cono equivalentes ignorando su diferente filia­
ción te6ri c:1. 
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"No se pretende concederles una autonomía total 

que llevaría a una desarticulaci6n de la unidad orgánica b~ 

jo la que se expresan. Por el contrario, se pretende rcsca 

tar las regularidades especificas que los constituyen en di 

versidades de un proceso orgánico, lo que permite, a Ja vez, 

la realización de un intento de caracterización del tipo par 
• ticular de relación que ambas expresiones mantienen." (28) 

Sector Formal y Sector Informal; un intento de definición* 

La heterogeneidad estructural se expresa a difc 

rentes niveles. En sus aspectos más generales, podemos sefia 

lar que la heterogeneidad estructural aparece bajo la forma 

de la coexistencia sinultánea, de diferentes procesos produc 

tivos, ya sea capital-intensivo o por la vía de la uTiliza­

ci6n intensiva de la fuerza de trabajo, llevados a cabo en 

condiciones muy diversas. Supone entonces la coexistencia 

de empresas con tamaños suméln:ente diferenciados, productivi 

dades altamente heterogéneas, lo que más que diferencias 

cuantitativas, constituyen segmentaciones cualjtativas. Por 

sector formal de la economía, vamos a entender aque113s 

empresas o unidades productivas cuya relación capital-traba 

jo y nivel de productividad se ubican de acuerdo a la media 

social técnica, válida para una cierta formación económico-

social dada, en un cierto momento histórico. 

una situación fluida. 

Es por tanto 

(28) 

* 

E 1 sector informal, en su acepción mas.amplia, 
Vidart, G. Opus. cit. p. 143. 
Tomado de Vidart G. Opus. cit. 
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comprende un conjunto diverso de actividades pertenecientes 

tanto a la esfera de la producción como de la circula.ción y 

prestaci6n de ciertos servicios. Se tiende a articular la 

existencia y magnitud de este sector informal con el proble 

ma de la población marginal. 

Sin embarg0;>.e1 .con.cepto de sector informal ma­

nejado con· tal .amplitud'·f:i~rie>escaso alcance heuríst.i·co;· ·da 

do que bajo el rnlsrno se c()bij a una variedad tan grand~. de -

actividades que le restan precisi6n analítica. 

Las unidades productivas del sector informal, 

serían aquellas que poseen muy baja relación capital-trabajo, 

así como bajísimos niveles de productividad, en relación al 

sector formal teniendo en muchos casos, el car§cter de empr~ 

sas artesanales o familiares, cuya estabilidad en el mercado 

est& totalmente supeditada a las decisiones que se adoptan 

en el sector formal, ta] como trata de demostrar. 

Existiria una determinación indirecta por parte 

del ~ector formal sobre el informal, ya que el primero al 

incursionar en la produccci6n de las mercancías producidas 

por el segundo, lo desplazaria. El sector informal produci­

rá entonces aquellas mercancías que no son objeto de una pr~ 

ducción por 1 as empresas del sector Formal. ( 29) 

"La especialización productiva .. (forzadn) opern­
~.29) Vidart. G., Op. cit. 
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ria por la vía de la cob~rtura product~va y la consecuente 

satisfacci6n de la demanda sobre aquellos productos que por 

diferentes razones no son objeto de una producci6n en el scc 

tor formal. Ante esta situación, tendemos a atribuirles a 

las actividades informales un desarrollo básicamente en 

aquellos renglones no contemplados por las empresas con mayor 

composición tecnica de capital y mayor productividad. Inclu­

so la articulación entre ambos sectores, podría llegar a ser 

en ciertos casos de carácter vertical, y en Estos el sector 

informal le suministraría al sector formal ciertos insumos, 

o podría participar en la producción de partes absorbidas 

luego por las empresas del sector formal. 

Esta situación afectaría positivamente la tasa 

de beneficio en el sector formal, que ante la articulación 

vertical por la vía de insumos provenientes del sector in­

formal, resultaría superior. 

Sin emhargo, el planteamiento anterior puede su­

frir fuertes variaciones. Por un lado, es factible que su­

ceda el fenómeno anteriormente explicado, cosa que se trad~ 

ciría en una relación de complementaricdnd, más que de campe 

tencia, aspecto este filtimo que tiene su lógica en la medida 

que, por la bajísima productividad observada en el sector in 

formal, este no es competitivo con el sector formal, dado 

que la cantidad de trabajo directa e indirectamente insumi­

da en la producción de una misma cantidad de producto, es 

mucho mayor que la requerida en el sector formal. La fija­

ción de un precio único para el producto en el mercado, le 
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impediría toda espectativ~ concu~rencial. 

El tamafio relativo del se~tor informal constituí 

do por pequeñas unidades productivas, estaría totalmente de-. . 
terminado y controlado por las empresas del sector formal, 

que ante una decisi6n por eleva~ el total del producto, eli­

minarían rápidamente aquellas unidades del sector informal, 

cuy() producto r~sultaría ser ~l equivalente al incremento en 

unidades físicas registradas en .el sector formal. 

Por su parte, corno nuevo elemento de complejidad, 

y que a su vez indica las formas particulares que asume la 

heterogeneidad en un proceso de desarrollo desigual y combi­

nado podemos encontrar en el llamádo sector formal de la eco­

nomía un tramo de empresas altamente concentradas con caracte 

rísticas oligopólicas. 

Dentro de esta estructura de mercado, las empre-

sas obtienen beneficios diferenciales. Las empresas líderes 

son las que perciben la mfis alta tasa de beneficio sobre su 

capital inverticlo."(30) 

En relación con la productividad se plan1:eél1;1 di­

ferencias enormes. Esto se debe fundamentalmente .a las fuer­

tes diferencias en la composición técnica del célb·if~l, donde 

en el sector informal el proceso de trabajo ti~rid~ á expre­

sarse bajo las formas clásicas de cooperac1ón'.simpid o a la 

(30) Vid~rt, G. Op. cit.p.146. 

68 



manufactura en el meior db los casos. 

En muchos casos los bienes de capital con los 

que operan las empresas del sector informal, son adquiridos 

en el sector formal, después que éstos ya han~ufrido un 

fuerte ~receso de depreciación. Por tanto~p6demos convenir, 

que los bienes de capital adquiridos en estas condiciones, 

carecen de costo de oportunidad en el sector formal, pero lo 

siguen manteniendo en el sector informal. 

En el sector informal se verifican condiciones 

de superexplotaci6n a la fuerza de trabajo relativas, en re 

laci6n a las condiciones de explotaci6n observadas en el sec 

tor forma]. Estas condicjones se reflejan en la duraci6n de 

las jornadas de trabajo, superiores a las establecidas por 

la ley, en el empleo de trabajadores menores de edad con una 

retribuci6n salarial inferior a la que percibiría un aduJto 

en iguales condiciones de trabajo, por e] no pago de ningGn 

tipo de prestaciones sociales, etc. 

La superexplotaci6n es uno de los recurso~.para 

maximizar beneficios. Dada 1 a baja productividacl;que se ob­

serva en el sector, el único recurso que tiene el capitali~ 

ta del sector informal paTa incrementar, S.1J 1Jer1~:f:io;'.cs supcr­

explot[lndo en términos relativos, la fuerza dé trabajo a su 

servicio, o incluso, como el mismo suele ser en muchos ca­

sos tarnbi6n un trabªj~dor directo, superexplotándosc a sf 

mismo. 

69 



Esta si tuaci6n se refleja en lcjs bajísimos~ sala­

rios unitarios que se registran en el sector>>i1f:formál,con 

respecto al sector formal. (31) , 
·:·,·· 

A partir de lo explicado Vidart plantea que es 

posible llegar a conocer la lógica y las características del 

Mercado de la ~ano de obra, en condiciones como las sefia­

ladas, lo más seguro es que opere bajo la forma de mercado 

segmentado. 

Por lo antes expuesto puede apreciarse que la 

distinción entre los sectores formal e informal es una dis­

tinción a nivel analítico la cual se realiza con el fin de 

profundizar en las característica~ de cada uno de ~stos sec 

tares, explicarse su conformaci6n y analizar su 16gica de 

creación de empleos, la cual cabe reconocer aGn no es com­

prensible ya que el an~lisis muestra un acercamiento claro 

pero insuficiente para captar la demanda de empleos y la 

16gica de creaci6n de los mismos; se reconoce la interdepe~ 

dencia de los sectores, es decir, se njcga la autonomía que 

en otras teorías se adjudica, dentro de la concepción de Vi 

dart el Mercado de Trabajo constjtuye una unidad org¿nica. 

Paul Singcr (autor que se ha distinguido por es­

tudiar la estructura productiva en realidades lntinoamericn­

nas) a diferencia de Vidart quien distingue dos sectores, 

ob~crva cuatro sectores que son: 
c:n) -lb idcm. 

70 



a) Sector de Mercado 

b) Sector de Subsistencia 

e) Sector de Actividades Gubernamentales 

d) Sector Autónomo. 

• 
Sector~s"de~ercado 

Según Singer "los sectores de mercado están CO!!!_ 

puestos exclusivamente por empresas privadas capitalistas, 

o sea, que emplean trabajadores asalariados. En estos sectQ 

res la demanda de Fuerza de Trabajo (según el autor) es de­

terminada por la productividad del trabajo en relación al 

costo de reproducción de la fuerza de trabajo, que se consl 

<lera igual al monto de sueldos pagados. Esto significa que, 

en principio se emplea solamente a aquellos cuya productivi­

dad es superior al sueldo que se les paga. 

Pero no basta que la producción de cada trabaja­

dor sea superior al sueldo que se le paga. 

Cada empleo implica una inversión de capital, en 

rclaci6n a la cual se calcula la tasa de ganancja. Dividi6n­

dose el excedente total producido en toda economía capitalis 

ta, o sea, comprendida en los sectores de mercado, por el ca 

pital en ella aplicado, se obtiene la tasa media <le ganancia, 

la cual cada empresa busca alcanzar y, si es posible, supe-

rar. Por eso, la empresa busca emplear solamente a aquello~ 
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que le proporcionen un excedente grande en relación al cap i 

tal invertido, para que la tasa do ganancia sea, por lo me­

nos, igual a la media"(32). El autor aclara que la economía 

de mercado se compone de un sector capitalista y otro llam! 

do sector extracapitalista. Este filtimo se compone de las 

,siguientes actividades: gubernamentales, empresas individu! 

les autónomas, entidades sin fines de lucro, etc. Desde el 

punto de vista de la economía capitalista, la demanda del 

sector extracapitalista por sus productos desempefia el mismo 

papel que la demanda externa (al país). "El empleo en la eco 

nomía capitalista puede crecer estimulado por factores diveT 

sos hasta el puente en que la economía entra en: 

a) plena capacidad 

b) pleno empleo. 

La situación de plena capacidad es aquella en que 

toda capacidad está siendo utilizada en los ramos críticos, 

esto es, cuya oferta es inelástica a corto plazo. 

La situación de pleno empleo es aquella en que, 

para todos los fines pr~cticos la totalidad de la fuerza de 

trabajo está empleada. Como la fuerza de trabajo presenta 

diferentes niveles de calificación y tipos de especialización 

que no siempre coinciden con la estructura de la demanda por 

fuerza de trabajo, la economía pucdP. llegnra situación de 

pleno empleo de determinadas categorías de trabajadores~" (33) 

(32) Singer, Pau1."E1ementos para wia teoría del empleo aplicable a paí­
ses subdesarrollados tomado de: Tockrnan-Souza, El Empleo en 1\méri c::i 
Latina, México. Edit. Siglo XXI, 1976. pp. 19-20. 

( 33) 11):[(leñl. p. 3 7. 



Según §inger el pleno empleo total capitalista 

depende, en última.instancia, de dos factores: 

1) De la coincidencia de la estructura de calificación de 

la mano de obra de la demanda y oferta de fuerza de tra-

bajo. (no habiendo tal coincidencia, el resultado es 
• 

empleo pleno parcial). 

2) De la eliminación de puntos de estrangulamiento que pue­

den apareceT en el conjunto de actividades definidas por 

la divisi6n social del trabajo. (Como- en la economía ca­

pitalista el ajuste entre oferta y demanda de cada valor 

de uso es hecho en principio por me¿anismos de mercado, 

desequilibrios sectoriales solamente serán notados a po~ 

teriori y su soluci6n puede demorar dependiendo del tiempo 

de rnaduraci6n de las nuevas inversiones. Cuanto mayor es 

el n6mero de actividades tanto mayor la probabilidad de 

que ocurran puntos de estrangulamiento).* 

El empleo en las Actividades Gubernamentales. 

Se plantean corno actividades gubernamentales 

las que prestan servicios no remunerados: fuerzas armadas, 

policía, tribunales, escueJas públicas, hospitales públicos, 

previsj.6n social, burocracia financiera, burocracia adrnini~ 

trativa del Estado, tecnocracia de planificación y control, 

cuerpo diplomático, etc. 

Singcr afirma que los recursos para remunerar 

las Actividades Gubernamentales, provienen del excedente 

* Singcr, P. Op. cit. p. 139. 
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producido en el resto de la economía~ en los sectores de Mcr 

cado, en el sector aut6nomo y en el de subsistencja_ Aclara 

que lo anterior depende del nivel de desarrollo en que se 

encuentra la economía, ya que el sector aut6nomo y el sector 

de subsistencia pueden ser mayores que los de mercado, el he 

cho es que sólo estos últimos producen excedente ponderable, 
• 

capaz de ser movilizado para remunerar las actividades guber· 

namentales. En los otros dos sectores, en el autónomo y en 

el de subsistencia, la productividad suele ser muy baja, lo 

que condiciona un excedente per cápita reducido, además de 

que en el sector de subsistencia muchas veces el excedente 

aparece bajo la forma de valores de uso. Así pues, se obse~ 

va que la expansión o no del empleo en las actividades gube~ 

namentales se ·da ¿n f0nci6n del producto capitalista. Las 

attividades gubernamentales crecerán más intensamente cuando 

la economía capitalista est§ en expansión, y dejarán de cre­

cer, (o decrecer) cuando la economía capitalista esté en ci:-i 

sis o en depresión. 

El empleo en el ~ector Autónomo. 

Singer define al sector autónomo de la economía 

como aquel "compuesto por activjdades individuales cuyo pro 

dueto se destina al mercado. 

El sector autónomo se compone predominantemente de: 

a) Explotaciones campesinas. 

b) Unidades de comercio minoritarias. 

e) Unidades de prestación do servicios. 
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d) Artesanos e industrias dom6sticas. 

e) Profesionistas liberales. 
f) Lumpen (mendigos, prostitutas, delincuentes, etc.)."(34) 

El sector autónomo tiende a absorber la fuerza 

de trabajo excedente, es decir, aqu§lla que no encuentra 

acomodo en la economía capitalista de mercado o en las acti 

vidades gubernamentales, de tal forma, la economía capitali~ 
ta crecería en detrimento del sector aut6nomo, en t€rminos 

relativos, ya que el sector autónomo en cifras absolutas no 

se modificaría puesto que se alimenta por el desempleo ori­

ginado por los sectores de mercado y por el excedente de po 

.. blación originado por el sector de suosistencia. 

El Sector de Subsistencia. 

"El sector de subsistencia es el conjunto de uni 

dades cuyo producto se destina predominantemente al consumo 

de los propios productos. El problema está en la definición 

precisa de "predominantemente". La parte del producto dest_i 

nada al autoconsumo no tiene que ser, en principio, la mayor 

parte, en el sentido cuantitativo, del producto total: tiene 

que ser la parte decisiva del consumo o sea, de la subsiste~ 

cia del productor." (35). (En este sector parece como si se 

reflejara sólo la realidad de grandes grupos agricolasT. 

Pasamos ahora a describir el segundo nivel de _ _._ 
(34) S:ingcr, P. Op. cit. p. 45 
(35) Singer, P. Op. cit. 
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aproximación <a 1él. reiación ~scola1~:ida·cl_: empleo; esto es aquel 

que parte.de ia~ .organiz~cio,nes empresariales y de las rela­

ciones 'qUé .s{ éstáp1ece11 él1 intcr·ior de 1 pro ceso prodúct.i vo. 

B) TEORIA DE LA SEGr.ffiN'TACION DEL MERCADO DE TRABAJO. 

Es ta teoría plantea que el "Mere ado de t rabáj o 

no posee un funcionamiento homogeneo para todos los INDIVI­

DUOS. Al contrario, el mercado de trabajo aparece estructu­

ralmente dividido en varios mercados de trabajo altamente 

desiguales y segmentados entre sí, cada uno estrechamente 

asociado con ciertas ocupaciones que conforman los grandes 

niveles en los que se encuentra dividida la estructura ocu­

pacional jerárquica." (36). 

Se afirma que los distintos niveles ocupaciona­

les est~n altamente diferenciados entre sí en t§rrninos de 

salarios, prestaciones sociales, condiciones de trabajo, gra 

do de auTonornia> responsabilidad laboral y requisitos educa 

ti vos y ascriptivos (edad, sexo, etnia ... ) exigidos para el 

empleo en cada nivel. 
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En un es tu dio .realiza do por Víctor. Góm:ez * el). 19 8l, 

traduce y resume esas tipologías. por c1',o"'.~ql1€lAJ.tlre:§~.:;peit:in~n 

te Teprodúci r textualmente aq~ ~· ,lo ·,~g~'.·'..§~~~··i·!='.:.§·if.~ ·'.~~ri~.~~~t':iga~-
do r: ' ·<;;:_X,f.L.<,·.·:.\' .. :.i').• .. ~ .. ·•·.'. ·•· >· · ,. · · ,-. ., . ·-· - -- .~.: .~-::~~;. 

~ ;_, __ >}.~:;/<:'._·; ;,~-e~\~:·/~,·-
·-· ::.·, ~; ' . -. ·_·--·~:··~:"'.~----.. ---,-

. __ .- _ _ _-· _- - :·<~. _ _. __ >~, ;~.."·<---~ ·>>::·- / .. ~:,:·.:··-:'\::\'.~.:'.;>;:-~~~:-:~?~--~~:.:{.:<< .. ;_;_};<:;·_./-:-'<:.·-7- · r 
primer: .. ·.~ip°:1ó$~N·',f.l.le2,,cJ:é1rafüente formulada por 

~ :::~: • d:e ~ ~:~ · ; e:!::::.;;)k~Í~~f i~t~~i;~M·ff p: ~:: ;: : b: n~:p:~ ~ 5 

-

diente, el primario s't1l5Ótáúfi~cl:b''"9- 0e'f ~'ecundario . 
. · .. :-.1·_:; ,,_'--.-?·.· ... ' 

- :-.,:··,:· .' 

El segmento px}rnáiic),;'.independiente está conforma­

do principalmente por ocup~·c Ío!l,es de dirección, cori~epci ón 

y gestión de la producción, las que existen ~n t:od6s los 

sectores de la economía. Es tas son ocupaciones creativas, 

de amplia autonomía y responsabilidad, y que r~quieren al­

tos niveles de educación. 

El segmento primario subordinado comprende un gran 

namero de ocupaciones y trabajos en administración, servi­

cios, supervisión y control; caracterizados por su especia­

lización en tareas especificas, li~itadas, y en gran medida 

pre-determinadas y repetitivas. Estas ocupaciones tienen 

una posición subordinada respecto al segmento primario in­

dependiente, y requieren del trabajador una actitud de res­

peto a la autoridad, a la jerarquía, al conocimiento supc­

rio~, y una aceptación de su papel subordinado en la divi­

sión del trabajo. Finalmente, el segmento o mercado de tra 

bajo secundario, está formado básicamente por las ocupa~io­

nes o trabajos manuales, no calificados, simples y rutina· 

rios. Para este segmento la capacitación laboral requerida 

es fundamentalmente de carácter afectivo, actitudinal, no 

cognitiva. Las escasas habilidades y conocimientos requcri 

dos por este tipo de trabajos no calificados, pueden ser 

rápidamente adquiridos a través de 1a práctic.:1, y de las di-

Tr3baj o presentado p~1 ra el ·¡e r Congreso Na1 . de Eclucac i ón. 
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versas estrategias existentes de capacitación en el trabajo. 

Por otra parte, la capacitación actitudinal y valorativa re 

querida consiste en la aceptación de las normas de la disci 

plina industrial y de la organización jerárquica de la pro­

ducci6n; sumisión obediencia, puntualidad, respeto ... etc. 

La segunda tipología sobre la segmentación ocupa­

cional ha sido elaborada en los filtimos afios por Martín C~r 

noy y sus colaboradores, retomando muchos elementos de la 

tipología anterior. Esta nueva tipología se fundamenta teó 

ri e amen te en e 1 concepto de 1 a importancia centra 1 de la 

contradicción entre intereses sociales opuestos, la cual se 

expresa en las formas que asumen las instituciones sociales. 

La especificación de estas contradicciones, en cada contex­

to social, requiere el análisis concreto de las interaccio­

nes entre la tecnología utilizada en la producci6n, las 

formas de organizaci6n y divisi6n del trabajo, y las carac­

terísticas educativas y sociales de la fuerza laboral"[37). 

Martín Carnoy intentando esclarecer cu~l es la 

segmentación del Mercado de trabajo imperarite en Nortearn6-

rica detecta cuatro segmentos: 

1) El segmento de alta educación. 

2) El segmento sindicalizado. 

3) El segmento competitivo. 

4) El segmento artesanal. 

"El segmento de "al,ta educación" está formado por 

un conjunto de trabajos de alto nivel de remun9raci6rf, que. 

requieren altos niveles de educación generali y que se 

encuentran tanto en el sector monopólico como en el competi­

tivo de la economía. Esta definición coincide con la del 

(37) Gómcz. Campo V. Op. cit. 
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segmento primario independiente originalmente propuesto por 

Gordon, Reich y Edwards. En las ocupaciones de este segmen­

to se requieren niveles altos de educación general y de ca­

lificaci6n científica y tecnológica. Los principales tipos 

de ocupaciones de este segmento, son gerenciales y adminis­

trativas de alto nivel, científicas y técnicas~ y algunas 

profesiones liberales. El progreso científico y tecnológi­

co continuamente elimina y simplifica alguna de estas ocupa 

ciones, al mismo tiempo que genera nuevas necesidades ocupa 

cionales. El acceso a este sector está restringido a aque­

llos individuos que posean no sólo los más altos niveles 

relativos de escolaridad sino además el tipo o calidad de 

acreditación que en cada contexto particular sea favorecido 

por los empleadores. Estas ocupaciones conforman entonces 

un segmento de car§cter social, económico y cultural, debi­

do a la desigual distribución de las oportunidades educati­

vas en las diferentes clases sociales; la cual es concomi­

tante con el desigual aprestarniento para el aprendizaje; y al 

desigual prestigio, aceptación y valor ocupacional otorgado 

por los empleadores a la acreditaci611 conferida por diversos 

tipos de instituciones educativas. Por estas razones, los 

autores, plantean que, en Norteamérica, este segmento ocupa 

cional est5 conformado b~sicarnente por hombres de clase me­

dia y alta. 

Este segmento ocupacional requiere la capacidad 

para internalizar las normas y valores organizacionales, 

asi como lealtad e iniciativa. Los requerimientos cogniti­

vos no son altamente especializados, mfis bien lo que se ne­

cesita es una formaci6n amplia e integrada, capacidad anali 

tica, capacidad de sinrcsis, y un conjunto hfisico de conoci 
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mientas científicos y tecnol6gicos, a partir de los cuales 

empieza la verdadera 'calificaci6n' en el trabajo de los 

miembros de este segmento ocupacional. Dadas las altas ta­

sas de innovación tecnológica y la especificidad de los prQ 

cesas productivos en cada gran industria, el desarrollo de 

la capacidad de concepción y disefto tiene lugar fundamental 

mente en los centros de investigación y desarrollo organiz~ 

dos en las grandes empresas, y a través de la experiencia 

en el trabajo. 

2) El segmento 'sindica1izado' u organizado está 

formado por todos aquellos trabajos cuyo proceso de selec­

ción, promoción, y remuneración han sido formalizados por 

normas y contratos sindicales, por el establecimiento de 

mercados internos de trabajo, escalafones, etc. E5te conju~ 

to de normas, reglamentos y estructuras que rigen las rela­

ciones laborales, tienen como objetivo principal proteger 

y mejorar el empleo y Jas condiciones de trabajo de Jos tra 

bajadores o segmento ocupacional. Este segmento se encuentra 

principalmente en el sector moderno, monop6lico, de Ja eco­

nomía (grandes empresas de producción intensiva en capital); 

en muchas actividades del sector servicios, como el transpor 

te, comunicaciones, salud ... etc.; y en Jas grandes institu­

ciones burocr5ticas del sector pGblico, y comprende tanto 

trabajos de oficina, como de producción. SegGn los autore~, 

los trabajadores del segmento primario subordinado; plantea­

do por Gordon, Rcich y Edwards; han sido hist6ricamente di­

vididos en dos segmentos, los sindicalizados u organizados, 

que se concentran principalmente en el sector monop61ico, y 

los no organizados, tuyo empleo depende de empresas competi­

tivas, poco modernas, y de tamafio pcquefio o mediano. 
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Debido al efecto del progreso téchico {mecaniza­

ción avanzada, automatización de la pr-¿ductión, racionaliza 

ci6n de la administración a través de la informática ... ) SQ 

bre la división del trabajo, la mayoría de las ocupaciones 

o puestos de ~~abajo en el. segmento organizado han sido so­

metidas a.un continuo proceso de simplificación, fragmenta­

ción y rutinización, lo cual implica que estas ocupaciones 

no requieren niveles de calificación altos ni especia~izados. 

La acreditación de determinado nivel de educación o forma-' 

ción s6lo es importante, en algunos sindicatos y algunas oc~ 

paciones, corno criterio de legitimación institucional, bur.Q_ 

crática, de la selección o promoción ocupacional. Esta situa 

ci6n plantea una profunda contradicción entre la tendencia 

hacj.a la descalificaci6n cognitiva derivada de la simplifi­

cación y parcializaci6n de los conocimientos, habilidades 

y los altos niveles relativos de escolaridad comunmente re­

queridos para el acceso a muchas de estas ocupaciones. 

En realidad, el mayor atributo de productividad 

requerido de los trabajos en este segmento es la capacidad 

para ejecutar un conjunto de instrucciones a satisfacci6n 

del supervisor. Jltís allá de la alfabetización y de habili­

dades num6ricas básicas, son muy pocas las capacidades cog­

nitivas requeridas en estos trabajos. Sin embargo, los 

trabajadores de este segmento deben ser disciplinados y 

obedientes a la autoridad ... aunque los trabajos frecuente­

mente requieren habilidades especificas, estas son típic~­

mente aprendidas en tino o dos meses de pr5ctica. El traba­

jo es supervisado, regulado por normas y parámetros e·st:'able. 

cidos y frecuentemente sometido al ritmo de la maquin'aria. 
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Aparece .entonces claramente e 1 limitado papel 

de la educación. formal en la calificación técnica y cogni t.~ 

va para este segmento ocupacional. Sin embargo, los requi­

sitos educativos para el acceso a éste son cada vez más al­

tos e innecesa~ios para el adecuado desempefio de estas ocup~ 

cienes, proceso que ha sido verificado empíricamente en di­

versas partes del mundo. La inte~pretaci6n de este fenóme­

no, propuesta por la teoría de la segmentación laboral, es 

que a partir del rápido aumento del nivel educativo de la 

oferta laboral causado por la expansi6n escolar~ los emple~ 

dores han elevado continuam~nte los requisitos educativos 

para el empleo en todas las ocupaciones pues se considera 

que a mayor escolaridad relativa más profundo habrá sido el 

proceso de socialización de la oferta laboral en las actitu 

des y valores congruentes con la división del trabajo en una 

estructura ocupacional desigual y jerárquica. En particular, 

los valores que se requieren para este segmento ocupacional 

son los de respeto y sumisión a la autoridad y al saber su­

periores, así como lealtad y compromiso con la organizaci6n, 

responsabilidad e iniciativa, valores que se consideran es­

tar estrechamente asociados con la escolaridad secundaria 

y con las modalidades de educación t§cnica y vocacional. 

En la búsqueda de esta 'correspondencia' valorativé:l y acti­

tudinal entre nivel de escolaridad y segmentación ocupacio­

nal los patronos derivan un importante beneficio político 

adicional, cual es la legitimación meritocr5tica ele la desi 

guai remuneración de la fuerza laboral scgGn la jerarquía 

ocupacional, y así poder crear divisiones sociales en la 

fuerza laboral que faciliten la segmentación ocupacional 

como estrategia de control sobre el proceso productivo. 
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Finalmente, dada la escusa satisfacción intrínse 

ca que proveen la mayoria de los trabajos en este segmento, 

la principal motivación de la fuerza laboral se centra en 

lograr mayores reinvindicaciones salariales y en asegurar 

la estabilidad'en el empleo. Por esta razón, los niveles 

de remuneración en este segmento son considerablemente más 

altos qtie los de los trabajadores no sindicalizados. 

3) El segmento "competitivo" comprende los traba 

jos u ocupaciones caracterizados por los salarios más bajos, 

empleo inestable, malas condiciones de trabajo, y pocas 

oportunidades de promoción y mejoramiento. Esta nueva ti-

pología abarca entonces los segmentos primario subordinado 

y secundario, anteriormente descritos. 

Estos trabajos se encuentran tanto en el sector 

monopólico como en el competitivo de la economía. Sus carac 

terísticas principales son, en primer lugar, que no requieren 

calificación específica, son trabajos simples, rutinarios, 

que pueden aprenderse rápidamente en la práctica. En segun­

do luga~, no existen estructuras o normas que regulen y con 

trolen el empleo, las condiciones ~e trabajo, o el nivel de 

remuneraci6n de la fuerza laboral. Por estas razones, los 

trabajos u ocupaciones en este segmento son los de menor 

estabilidad, salarios rnfis bajos, y peores condiciones de 

empleo. 

Estos trabajos se encuentran típicamente en em­

presas competitivas del sector industrial y de servicios, 

caracterizadas por baja intensidad de capital en la produc­

ci6n y poca productividad laboral. Sin embargo, tambi6n se 
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encuentran en empresas monopólicas, especialmente en traba­

jos secretariales, de oficina, en actividades de venta al 

dctalle .. etc. Estos trabajos son generalmente 'terminales' 

sin posibilidades de promoci6n vertical. Solamente los tra 

bajadores que ~o encuentran oportunidades de empleo en otros 

sectores son los que deben aceptar trabajar en este segmento. 

En el contexto norteamericano esta fuerza laboral está for­

mada por aquellos ~on escasa escolaridad relativa (gener~l­

mente desertores de la secundaria), o por aquellos con ma­

yor escolaridad a quienes se les dificulta el empleo por no 

estar sindicalizados, o por aquellos que son abiertamente 

discriminados en el mercado de trabajo por su edad, sexo, 

apariencia personal, actividad política, o por su origen 

étnico. Es asi que la gran mayoría de los trabaj~dores en 

este segmento son mujeres y miembros de grupos 6tnicos mino 

ritarios; puertoriquefios, chicano~, negros, indios y traba­

jadores ilegales. 

La calificaci6n laboral requerida es fundamentnl· 

mente de carácter actitudinal, no cognitiva. Sólo se requie 

re un nivel mínimo de conocimientos básicos equjvalentes a 

los proporcionados en la escuela primaria~ para poder se­

guir instrucciones en manuales o cat§logos. En la dimensi6n 

actitudinal se requiere la accptaci6n de las normas de dis­

ciplina industrial, y de los procedimientos de cva1uaci6n 

y de supervisión. Además es fundamental la capacidad paru 

tolerar las condiciones físicas del trabajo manu11l y las 

demandas psicológicas del trabajo sin~lc y repetitivo. En 

este contexto ocupacional la educación formal m5s allá de la 

primaria, no descmpcfin ninguna funci6n Je formaci6n cogniti 

va. Por tanto, no existe la necesidad do utilizar la educa­

ción post-primaria ni las modalidades vocacionales y téc11i-

84 



cas como requisito <le empleo. En realidad para la gran ma-

yoría de las ocupaciones manuales lo~ criterios de recluta­

miento generalmente no son educativos sino ascriptivos (ca­

racterísticas raciales, sexuales y étnicas, además de la 

edad), de conducta social (ausencia de antecedentes policia 

les, recomendaciones, pasado laboral ... ), y actitudinales 

(aceptaci6n de normas, respeto a la jerarquíti: pocas ambici~ 

nes de realización personal ... etc.) Cuando la escolaridad 

de la fuerza laboral es utilizada como criterio de selección 

es debido a las tazones de orden social y político anterior-
' mente mencionadas y no a razones técnico-económicas. 

4) Finalmente, el 61timo segmento descri~o por 

Carnoy está compuesto por trabajos artesanales que requieren 

habilidades manuales tradicionales que sólo pueden aprender 

se a trav§s de una larga experiencia pr§ctica. En la socie­

dad norteamericana estas ocupaciones constituyen el sector 

del autoempleo, en r~pida disminución debido al progreso 

t~cnico. Sin embargo, muchas de estas ocupaciones tienen 

buenos niveles de ingreso y ofrecen un alto grado de creati 

vidad y autonomía personal." (38) 

Finalmente el tercer nivel de aproximaci6n parJ 

el conocimiento de la relación educación-empleo es la pro­

puesta que realiza la :Mtra. María de fbarrola, cabe señalar 

que esta 11ropuesta debe tomarse como tal, es decir, no como 

una forrnuJaci6n acabada sino como un intento de explicación 

sobre la conformaci6n del ~breado de Trabajo en ~6xico. Tic 

ne la ventaja de ser una propuesta que se apega (o intenta) 

a la Formación Social Mexicana, es decir, a nuestra realidad, 

(38) GSmez Campo. V. Op.cit. 
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tomando elementos extraidos justamente de nuestro sistema. 

María de Ibarrola propone tres criterios princi 

pales como ejes para la elaboraci6n teórica de una estructu 

ra heterogénea concreta y compleja (el caso de México).* 

El primero se refiere a la forma en que las actividades 

económicas.· y los procesos de trabajo se relacionan con la 

acumulaclól1, de capital y la compra-venta de fuerza de tra 
'. _,. ~ ,·: 

bajo~ 

- El segundo, se refiere al grado de formalidad con el que 

se establecen las relacion~s laboral~s dentro de estas 

actividades económicas. 

El tercero se refiere a la división técnico y jerárquica 

del trabajo en esas actividades. 

1. En relación con el primer criterio, las relaciones de las 

acti~idades económicas con la acumulación de capital, 

propone que existen tres sectore~: 

a) Un sector orgánicamente relacionado a la acumulación de 

capital; 

b) Un sector relacionado de manera complementaria con la a­

cumulnción de capital; 

c) Un sector relacionado de manera contradic~oriá con la a­

cumulación de capital. 

* Nota. La e:iq)osi ción de la propuesta de Miría de lhari.·ola que se rea­
liza en este trabaio es una síntesis de lo contenido en la po­
nencia presentada por ü1 propia María de lbarro1n en Stanford, 
U.S.A. en oct. de 1982. 
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En el primero de estos sectores. La actividad 

econ6mica se basa en la extracción de plusvalía como fuente 

de acumulación de capital y obtención de ganancias. La 16gi 

ca de acceso al trabajo en este sector está dominada por 

una verdadera relación de mercado. La productividad y'la 

plusvalía determinan la capacidad de demanda. La 16gica de­

trás de esta productividad es el máximo de eficiencia en la 

acumulaci6n y la ganancia (con niveles mínimos aceptables 

que varían de acuerdo con las diferencias internas ya mencio 

nadas); de acuerdo con esta lógica de eficiencia, 1o.s traba 

jos no se crean a menos de que garanticen una cierta acumu­

laci6n de capital y una ganancia 'lícita'. 

El segundo sector identificado es el sector es­

tatal. Este sector se caracteriza por una compleja relación 

con el capital que el Estado est~blece en sociedades como 

ivléxico debido a su composición interna y las funciones que 

debe cumplir. 

Se distinguen tres tipos de relaciones del Esta 

do con el capital: 

- Una relación directa con la acwnulación de capital, que 

se lleva a cabo en un país con economía 'mixta' como M§xi 

co, y que crea empresas que se clasifican en el sector 

anterior. 

- Una relación indirecta de favorecimicnto al capital priv~ 

do (y estatal) mcdiant.e la producción de bienes y ser­

vicios que no necesariamente producen acumulaci6n de cap_!_ 

tal o ganancias ...12.Q.T ~' por ejemplo carreteras, sistemas 
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de comuni~aci6n, electricidad, etc. To anterior cbnsti tu­

ye una -relaci~n :ya estudiada entre el Estado y la empresa 

capitali/sfa< en las sociedades' capi,talistas. 

- Otro tipo de relación comple~entaria del Estado con la 

acumulación de capital se crea por la producción de bienes 
. . . 

y servicios necesarios para la cohesión, y reproducci6n 

de la sociedad. Algunos servicios se derivan directamen~ 

te de las funciones de gobierno y administraci6n pGblica; 

otros se derivan de servici?s sociales (educación, salud, 

vivienda, etc.) que son proporcionados fundamentalmente 

por una política estatal 11 al servicio de la mayoría del 

país." 

La lógica de acceso al trabajo en este sector 

complementario es diferente. No responde s61o a la lógica 

de una demanda eficiente de fuerza de trabajo, sino que re­

sulta ser más compleja. Una segunda lógica del Estado se re 

fiere aquí a la necesidad de crear trabajos para proporcio­

nar todos los servicios ofrecidos por el Estado (desde go­

bierno hasta seguridad social). Esta 16gica no est§ dominada 

por consideraciones de acumulaci6n de capital o ni siquiera 

de ganancia.. 

Una tercera lógica del Estado está dominada por 

la necesidad de crear actividades remuneradas para conser­

var un cierto nivel de ingreso y de activ'idad económica en 

e] país. De acuerdo con esta tercera lógica el Estado crea 

trabajos con el finico prop6sito de absorber los límites rn5s 

conflictivos del desempleo, rü cual es gpncrado por la activi 

dad económica de tipo capitalista dependiente que no puede 
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absorber a toda la p9bJ¿J-<:i6I1dcl país sin~>q1:.e, por el con­

trario destruye a.ct:iy.'idade!> eCohóniiC:ás tii:ülig~()riales~ .·· 
: .. ;:·:e·;·,>: 

El tercer secto~ identific~do pueae dénóminarse 

sector de subsistencia. En este sector, ios trabajadores 

aparentemente establecen relaciones inmediatas, de cualquier 

tipo, con la producci6n de bienes y servicios s6lo para obt~ 

ner ctialquier tipo de ingreso. Sus características estructu­

rales lo constituyen la contraparte del sector capitalista 

orgánico; es el ~esultado de la ya mencionada destrucción 

capitalista de las formas tradicionales de traba~o, especia! 

mente en las áreas rurales. 

La lógica de acceso en este sector es individua­

lista y muy variada; depende del nivel y la estabilidad de 

los ingresos para cada individuo v de su propia previsi6n 

de mejores posibilidades. 

II. En relación con el segundo criterio, el grado-de forma'" 

lidad con el que se establecen las relaciones laborales se 

proponen dos categorías: formal e informal. 

Este criterio corta transversalmente a los tres 

sectores definidos de acuerdo a la forma en que se relacio­

nan con la acumulación de capital: orgánico, complementario 

y contradictorio. De esta manera las relaciones formales o 

in formal es no se localizan con fa ci li dad en uno o en otro 

de estos sectores. 

El. es1:ablecimiento de relaciones formales de tra 
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bajo s .. e caracteriza por la definici6n concreta y precisa de 

las actividades y las relaciones laborales en lo que se re­

fiere a contenido, duraci6n responsabilidad de las partes, 

honorarios y calendarios, sueldos, y prestaciones. Es una 

relaci6n legal en tanto qu~ los derechos y salarios mínimos 

son determinados por la ley, pero además se llevan a la 

práctica de acuerdo con ella. 

Este tipo de relaci6n formal se denomina mejor 

con el t§rmino empleo. Las condiciones formales de trabajo 

se conceden como un incentivo o un premio para promover ma­

yores niveles de productividad y llegan inclusive a consti­

tuir un requisito de las prácticas de la administración cien 

tífica. 

La informalidad se puede dar en relaci6n a cual­

quiera de los aspectos laborales ya señalados: contenido, 

responsabilidades, horario, salario, etc. abriendo amplia­

mente la gama de posibilidades con respecto a este crite­

rio. E~ta informalidad penetra intensamente inclusive los 

espacios laborales rn§s modernos y ~ofisticados; la ley pue­

de manipularse con ese fin contribuyéndose así a la extrac­

ci6n de plusvalía y la explotaci6n del trabajo. 

Es el caso de los tTabaj adores llamados "eventlw 

les", que incluyen desde obreros hasta profesio11alcs ; <le 

los vendedores "a comisi6n", de los "cerillos" en los super­

mercados cte. Lo anterior, sin mencionar las actividades Je 

subsistencia que se dan al margen de los sectores estatal 

y capitalista. 
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Importante papel sin duda han jugado los sindi­

catos en las relaciones laborales para el otorgamiento de 

ciertas prestaciones, así como el mejoramiento de las condi 

ciones de trabajo. 

III La división técnico jerárquica del trabajo es el tercer . "' '· '· ·- ... -.,,, .- -···' , ... ··' 

criterio que se propone. Corta transvérs.allli~frt:e.rios tres ·; ; • -- c.: -· ... ,., -,-'" •. ,-,-, .. ~ ·' -,_-"-_-;-'..-.-=-, ... :;:":' -~- ~-- -- .• ,_ :.. ' - ·c.: :. ~ ... -

sectores antes mencionados y puede encoritTaFs·é"''eii C:ascr de re 

laciones formales o informales. 

A medida que la divisi6n t§cnica del trabajo se 

incrementa con tecnología que favorece la automatización, 

el resultado es un doble proceso de complicación y simpli­

ficación en las empresas que practican una división interna. 

El conocimiento t6cnico necesario para la concepción, direc 

ción y coordinación se hace cada vez más complejo, mientras 

que el conocimiento requerido para tareas de ejecuci6n y 

control se hace cada vez más simple. Lo anterior se debe a 

la intervención de la máquina, junto con el hecho de que la 

división del Trabajo indentifica a cada trabajador indivi­

dual con una tarea particular. 

Analizar las posiciones de trabajo y los espacios 

laborales de acuerdo con los tres criterios de trabajo y los 

espacios laborales que se han identificado incrementa las 

posibilidades de llegar a una comprensión sistcmfitica de 

las contradicciones existente en rclaci6n con las condicio­

nes laborales. Tambi~n permite un estudio m5s preciso de 
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las diferencias empiricas en cuanto a los requisitos de esca 

laridad y a la devaluación de los certificados escolares. 

Esta propuesta inicial n6 estaría completa sin un anAlisis 

de la interacción y articulación entre los diferentes espa­

cios, misma que explica por qué se puede hablar de una es­

tructura heterogénea. 

En lo que se refiere a la interacción de los es­

pacios identificados, se propone la existencia de dos rela­

ciones contradictorias: a) la cantidad de trabajos generados, 

y b) los cambios cualitativos en el contenido del trabajo. 

a) ta cantidad de trabajos generados. 

Es importante sefialar el hecho de que el crecimiento indus­

trial del país desde 1910 ha creado nuevos trabajos pero ha 

destruido otros. Y es m§s importante aGn subrayar el hecho de 

que este crecimiento industrial se <lió dentro de los límites 

del desarrollo capitalista internacional; de esta manera la 

creación de nuevos trabajos en esta economía dependiente ha 

sido inferior a la destrucción de actividades agrícolas y 

artesanales, e inferior al crecimiento de la población y al 

crecimiento de los niveles de escolaridad. 

La industrialización dependiente exige 1a crea­

ción de relaciones laborales estables y formales s6lo hasta 

cierto punto, determinado por la lógica de acumulaci6n de 

capital y obtenci6n de ganancia. No se sabe cu§l es la me­

dida exacta de las relaciones laborales en N6tico, lo que 

si podemos afirmar es que 1as relaciones laborales formales 
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encuentran. su co.ntraparte eri>Ias .'relaciones informales. 

- - _- ' . ;. . ' - ~ ... ,'· .. 

b) Los cambios cuali1:~t"iv()s en el contenido ci~Ltrabajo. 

La industrialización produce cambios· ~{¡1J'·s{a11.ciá 
les e intrínsecos en la naturaleza del trabajo y en.~u.S con 

tenidos, debido al cambio tecnol6gico, a la división d~l 

trabajo y a la delimitación cada vez más precisa que las po 

siciones laborales adquieren a medida que la industrialización 

cambia de la manufactura a la mecanización, a la automatiza 

ción. 
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Con lo que respecta a los autores que plantean 

la heterogeneidad de la estructura productiva, se pone de 

manifiesto indiscutiblemente un gran avance con respecto a 

la consideracjón de la existencia de una "dicotomía" en la 

estructura productiva al interior de los países subdesarro­

llados, sin embargo, encontramos algunos inconvenientes en 

las propuestas antes descritas, por ejemplo: 

Gabriel Vidart, distingue en forma analítica 

dos sectores dentro de la estructura productiva: el sector 

formal y el sector informal, en donde los dos sectores con­

forman una unidad orgánica manteniendo una coexistencia si­

multánea, sin embargo al momento de definir lo que ser§ el 

sector formal plantea que la relación capital-trabajo, pro­

ductividad, y tasa de beneficio se ubican de acuerdo a la 

MEDIA SOCIAL HISTORICA, de una formaci6n econ6mica socjal 

determinada.¿Qu§ es la media social hist6rjca? ¿Cómo la mi-

de el autor? ¿Qu§ elementos incluye? ¿C6mo se operacionaliza?, 

este es uno de los problemas que tiene su propuesta. A pe-

sar de ·ello, su aporte resulta valioso, pues muestra la co­

existencia de los diferentes proce~os de producción y sus 

niveles de interdependencia. Pero debe reconocerse que la 

caracterización que plantea afin resulta insuficiente para 

el an~lisis de un estudjo empírico concreto. 

Singer plantea a diferencia de Vidart 4 sectores 

en la estructura productiva de paises subdesarrollados en 

especial hace referencia o a1usi6n a los países latinonmori 

canos; 
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- Secto~es de meicado 

- Sectores de subsistencia 

- Sectores de actividades gubernamentales 

- Sector autónomo 

Las tesis sustentadas por Singer constituyen una 

gran ayuda para la caracterización de las estructuras de 

producción en Latinoamérica, sin embargo, existen algunos 

planteamientos que debe o bien revisarse y modificarse o por 

lo menos matizarlos, por ejemplo; el autor plantea que las 

Actividades Gubernamentales son sostenidas en su totalidad 

por el excedente producido en el resto de la economía, en 

este planteamiento se parece ignorar que en Latinoam§rica 

especialmente en aJgunos países~ el Estado posee empresas 

también de tipo capitalista, penetrando en otro sector no 

contemplado aquí por Singer, además no necesariamente se 

sostiene de todos los sectores restantes, pues se podría 

preguntar qu§ sucede con el sector de subsistencia, quién 

sostiene a quién y este sector resultado de qué tipo de re­

laciones de producción es. Ahora bien, dentro de un Modo de 

Producción Capitalista dependiente realmente se puede hablar 

de un sector aut6nomo?¿no caeríamos como en la falsedad de 

la poblaci6n marginada?. 

La teoría de la Segmentación del Mercado Labora 1 

nos aporta planteamientos de gran valía para conocer lo que 

sucede al interior de una organización productiva, especial­

mente con referencia a la escolaridad; resulta especialmente 

valioso el planteamiento de M. Carnoy, sin embargo, por tra-
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tar de caracterizar e1r forma tan específica los di.fercnt:es 

segmentos, el autor, comete el error de situar las relaciones 

de producci6n a un nivel individual y no con el carácter de 

relaciones Sociales. Es decir, por partir de un hecho con­

creto pierde de vista la totalidad compleja del proceso de 

producción. 

En relación a la propuesta de la Mtra. María de 

Ibarrola, parece acercarse mis a la conformación del Nercado 

de Trabajo en nuestro país, sin embargo cabe reconocer que 

afin está a nivel de propuesta y como tal debe tomarse, pues 

deben hacer muchas más revisiones para poder conformar una 

teoría acabada. 

María de Ibarrola propone tres criterios como 

ejes para la elaboración teórica de una estructura hetero­

génea: 

Las Actividades Económicas y procesos de trabajo relacio­

nados con la Acumulación de Capital. 

- El grado de formalidad con el que se establecen las rela­

ciones laborales. 

- La División Técnica-jerárquica del Trabajo. 

La objeción con respec:to a. esta propuesta parte 

de la certeza de que algo está mal en el grado de avnnce 

teórico en el que se encuentra~ A pesar de que no cuento con 

los elementos suficientes para estructurar debidamente una 

cr1tica y realizar una propuesta correcto y v5lidu, <liscr0po 

con respecto al segundo criterio propuesto: al de la forma-

96 



lidad con que< se establecen las relaciones laborales den­

tro dé las
0

~ctiviclades r~bÓrales. 

La autora propone dos categorías para el segun­

do crite~ib: las categorías de formal e informal. 

En primer lugar el "uso" de estos términos pue­

de prestarse a la confusión por la connotación que ya Vidart 

había dado a estos conceptos, podría suceder lo que al mismo 

Vidart sucedi6 con Formal y su identificación de moderno y 

el término informal v su identificación con tradicional. 

En segundo lugar y por la lógica que presenta 

la autora no se esperaría que se limitara a la relación ju­

rídica corno propuesta de segundo criterio, y posiblemente 

de ahí la inconformidad. Se esperaría como segundo criterio 

el planteamiento de las relaciones específicas de producci6n 

(en sus dos esferas, sociales y té~nicas)*,para poder com­

prender el tercer criterio, es decir, la División Técnica-

Jerárquica del Trabajo, así la lógica podría ser: 

-- ,,. * Recucr<lese que lns relaciones de producción están fonmdas por 1as 
relé:1cioncs técnicas y las relaciones socfale:" de producción. Las rc­
ladones técnicas de producción serán las fornws de control o dominio 
que los agentes ele la· producc1ón ejercen sobre el proceso de troba_io 
en general. Las relaciones sociales de proclucción s011 k1s relaciones 
que se estah1eccn entre los propietarios de los nK'dios de pro<luccjón 
y los productores <li rectos en un nroccso ele produce i ón dctenninado. 

la cual depende de1 tipo Je relación de propicd~1d, posesión, 
disposición uuc c11os establezcan con los medios de producción. Así 
las Relaciones Té,cn.icas y las Relaciones Sociales e.Je producción for­
man unn unid::id i.nseparc:ihlc. 
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- Actividades y.pro:cesos de trabajo relacionados con la Acu 

mulación <lci~apital. 

- Relaciones .de Producció.n~ 

,• . .·' ' 

- Di visión Técnica-J~rárquica del Trabajo. 

Así los tres criterios serían resultado de un 

mismo proceso, de la otra forma en que originalmente se 

plantea parece situarse el segundo criterio en un nivel de 

análisis diferente y prestarse a malinterpretaciones. 

Si se observan los diferentes planteamientos p~ 

dría aventurarse la idea de que los distintos autores (Vi­

dart, Singer, Carnoy, de Ibarrola, etc.), convergen en mu­

chos puntos con los planteamientos que propone la Economía 

política de la Educaci6n. Cabe sefialar que en ningGn momen­

to los autores sefialan estar o no de acuerdo con los plan­

teamientos de la Economía Política de la Educaci6n, sin 

embargo, varios de ellos al igual que autores de la E.P.E. 
retoman como alternativa de análisis, al Materialismo His­

tórico. 

Si bien no se trata de "casar" dos propuestas, 

posiblemente valdría la pena conjuntar elementos en comfin 

para enriquecer ambas propuestas, pues como se señala en 

p§ginas anteriores la E.P.E. aGn tiene grandes limitantcs, 

las cuales sin duda tambi6n tiene la propue~ta de la 



heterogeneidad de la estructura productiva, y así poder con 

formar una alternativa de análisis viable y lo m~s completa 

posible. 

• 
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C A P I T U L O III 



3. EL ESTUDIO EMPIRTCO 

3.1 La muestra objeto de estudio. 

La muestra en la cual se analizará la relación 

entre la escolaridad y el empleo, está constituida por los 

cimpleados de 25 empresas localizadas en el área metropoli­

tana de la Ciudad de M6xico* Las empresas se caracterizan 

por tener una relaci6n capital/trabajo con resultados ópti­

mos, es decir, altas tasas de ganancia, altos niveles de 

ventas, una organización "racional" del trabajo, una cons­

tante innovación tecnológica, etc. 

Para conocer y ubicar a las empresas de la mues 

tra a continuación se proporcionan datos sobre el origen de 

capital, así como su rélrna de actividad. Igualmen1-e se pre­

sentan datos sobre la organización interna en estas empre­

sas, que formaron parte de la información recopilada para 

este estudio. 

* Todos los datos de las empresas fuc.'ron obtcni dos 
]3s más prcstigiaclé1s consultorías ernpresariales. SE' puede tener con­
fiabilicbcl en 1os c.btos que se propcircionarcm y~1 que ]~1 ~1scsorfa c0-
bra a l::is empresas por s:istennti::arks L:i jnfonn::ición que proporci<1-
nan (lD cu:1l tiene que ser vcrídit.::1 ¡¡:ira poJL'r rcaliz~1rlcs el estudio·) 
para detectar el ,grado y el tipo de puestos que supucst:nncntc hadn 
mtis eficiente y proJuctivo el tr~ilxijo en b cmprcs::i. La mucstr:1 que 
constituye nuestro obic-to de estudio no es un:1 mucstr:1 :11 azar; si 
se obscrv:1 desde el pi111to ele vis1:1 0sta<listico este estudio consti­
tuido sólo por 25 cmprcs:b no rcsult:1 representativo. sin embargo, 
creemos que pernJitc d:1r cuenta Je qué tipo de rcJ:1cioncs son las que 
se cstciblccen entre 1D escol::irid;1d y el empleo en tm dctc'nnina<lo sec­
tor del ~¡~ rc:1do cJc Tr:1b;1j o en ~ex i co. 
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Empresa 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 
18 

19 

20 

21 

22 

23 

24 

25 

CARACTERTSTI CAS GENERALES DE LAS EMPRESAS ' . . . . . - - . - . 

IW11\ DE ACTIVIDAD 
·~ '°'. .. ~ '.:..'· _._ 

México · .. ·.·u~··s.A./ ";.,•.·.§9ropa Japón Venezuela· 
·.,:'·,-1·;: • 

" "'"t ;:·-. , ;;·-~·,.,: ., 

ioó%< 
51%. 

25% 

51% 

93% 

75% 

51% 

100% 

100% 

55% 

100% 

SH 

60% 

100% 

60'1, 

100% 

- . . -'~ 

' :.~ i , ·._.'.: .;; :., r 

0 

• 

>~~49% . 

100%. 

75% 

.. 100% 

. 49% 

7% 

49% 

34% 

49% 
40%' 

109% 

100% 

25% 

11 % 

Cerámica 

Meta 1-~12.dnica 

Lab. Pa11naceuti co 

Ind. i\utopartcs 

Art. Hog::ir 

Partes de Autom. 

Industria Quími C:J 

Discos 

Lab. Fa nnac<Sut i co 

Autopartes 

La b. Farn1a c0ut i co 

Papel y Cartón 

Autopartes 

l~cvistas y Discos 

Mct ~11-t-b·(Jn i co 

Papel y C.:1 rtón 

Autopartes 

Textil 

/\uto1x1 rt l.'S 

Icriv. de 1 Pct ról co 

Lab. Fu rnwcéut i cos 

Mct~11 -Me can i co 

.Junta-automÓ\.'i l 

Fannacéuti co 

Jncl. J\} i lllC'l1 ti L' i;J 
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Organ i za ció ri. T:rahajo 

·Bajo este rub.ro de organización del trabajo, lo que 

las empresas manifiestan es la Divisi6n T€cnic~ del Trabajb. 

El área que se utiliza en este estudio es sólo el 5rea admi­

nistrativa (a diferencia de producción) y sin embargo, puede 

observaise como~rasgo distintivo, la creciente división téc­

nica, la cual puede apreciarse en el número de puestos*dis­

tintos que caben en Tas. distintas subáreas adminis.trativas: 

Núm. de, 'Puestos 

- Puestos Generales 10 

- Manufactura 22 

- Abastecimientos 9 

- finanzas 24 

- Relaciones Industriáles 11 

- V en ta s y ·Me re a c1 o te en i a 1 (í 

- Invcstigaci6n y Desarrollo 3 

- ni re cción l 

TOTAL 9 (í puestos 

Obvio es scfialar que para los empresarios esta 

mcntación de tareas en el área administrativa tan solp, no 

es una parcializaci6n del conocimiento ni ~m proceso enaje­

nante del trabajo, sino una aplica~ión de ln administraci6n 

"científica" (39) 
* Pu<lieran p:lrcccr excesivos 96 pucstos,para e'I iírc-aacbninf~trahvn, sin 

embargo, 1 ~ s Tndustrü1s de Al fo pose-en aproxi madanK'ntc- ti60 pue:'sto~ sólo 
par;i c1 6rca administrativa. . 

(39)il-l:'i5 aclcl:mtc se sintcti::o en qué consi~te la 11:11nafü1 :1<lministrnción 
cien tífica. 



Sindicalización 

Dentro de la muestra, se encuentra un 60.4% de pe~ 

sonal sindicalizado. Esto significa que no en todas las 
e 

empresas los trabajadores administrativos est§11 .sin<licaliza 

dos o que muchos de ellos se incorporan a la categoría de 

"trabajadores de confianza". 

Salarios 

El salario mínimo que rige "oficialmente" es el S<l 

lario que exige la ley (aunque se encontr6 -como excepci6n-

3 salarios de $3,600.00), y se llega a remunerar con sala­

rios de hasta $82,000.00 dependiendo del puesto y el §rea 

de la administración. (Esto se ver§ con mayor detenimiento 

al analizar la informaci6n). 

PRESTACIONES 

- Aguinaldo 

Sólo el 16i de las empresas particjpantes se limi­

tan a otorgar lo que sefiala la ley federal del trabajo. La 

práctica común dentro de estas empresas e.s otorgar 30 días 

sin importnr ln antigucdad; esta pr5ttica la realizan c1 

44~. de las empresas, el resto varía el aguinaldo ele acuer­

do a la antiguedad de los empleados. 
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- Prima Vacacional 

"' Bsfa,p.:rima vacacional es una pre.stación adicional 

de la que eJCige la ley. El 24% de las empresas varían esta 

prestación para E.JECUTIVOS. Para los niveles de ejecutivos 

el promedio es el siguiente: e 

Años de 
Antiguedad 1 5 

Días Pagados 3.9 6.8 

- Premio de Puntualidad 

10 20 30 

C. 7. 7 9 .•s 11• 

El zsi de las compafiias que componen la muestra 

tienen esta prestación. La participación se limita a ernple~ 

dos con sueldos inferiores a un tope. El tope promedio es 

a cuatro veces el salario mínimo. 

- Fondo de Ahorro 

S61o el 16% de las empresas reportan este plan; el 

75% de las empresas que lo tienen lo h~cen extensivo a todo 

el personal, y el otro 25% lo limita a sueldos mayores de 

2 veces el salario mínimo. 

- Ot. ro 

El 16% de las empresas ofrece a<lcm{Js de 1as ante-
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rieres las siguientes prestaciones: 

- Ayuda de gastos-pa~a automóvil 

- Ayuda para la compra d~ lentes 

- Bono anual para>ejecutivos 

- Vi aj es de premio< para éje.cutivos 

Premios a emplea-dbs'..j)'65·''je-+arquía (relojes, l~lumas, ani­

llos , trajes, aJi6'.i'i' etc)) 

- Servicio de comedor 

La mayoría de estas empresas pertenecen entonces 

a un sector especifico de nuestro mercado laboral. Cabe 

preguntarse ¿a cuil sector pertenecen? ¿cuáles son los re­

quisitos para incorporarse a estas empresas?. Puede asegurar 

se, por simple comparación con los datos censales nacionales, 

que los empleados de estas empresas cuentan con mejores con­

diciones de trabajo -relativamente hablando- en comparación 

con empresas pequefias o con índices bajos de productividad. 



3. 2 Posible Ubicación de las Empresas en el Mercado de 

Trabajo. 

No es tarea fácil ubicar~ las empresas que con­

forman laciuestra dentro del Mercado de Trabajo. Si insisti 

mos en,ello es porque: varios autores han demostrado (39) 

que no~poseemos una estructura productiva homogénea, sino 

completamente heterogénea, lo que da como resultado un mer­

cad& de trabajo dividido en varios sectores, dependiendo de 

las características de las empresas, organizaciones e insti 

tuciones que los conformen. 

Si se ha demostrado que nuestro ~~rcado de trabajo 

es heterogéneo y posee una diferente 16gica s~gGn el sector 

a 1 que se pe rt en e z ca , e s de e s p era r s e que 1 a r el a e i ó n de 1 a 

escolaridad con respecto a 1 empleo .no se mani.fieste de 'igual 

forma en los distintos sectores, de ahí la importancia que 

posee el análisis. 

Resulta' Ca$ i imposible tomar como punto c1e P.ª(~tida 
las inves.tigaciones so11re .. escolarida.d .Y eTI1pieo qÚ~~"~$e, .ihan 
realizado ~n J-.Jéxico, p~ra J.~grar nuestro objetivó, .. ~ya que 

la gran mayoría de 1os invest igaclore s no t.Íhica )~ su~ .. -eJnpr~ "7 

sas. Los que más se. acercan a este intento a.lud~n·a ü'n 1'~r~ 
cado "móderno" o señalan .que las empresas objetb' cre;su mues 

tra pert:enc~en a "la gr~n industri a11 o a la "pequeña inclus­

tria. 11 

(39) Singer, Vidart, de Ibar~ola, etc. 

107 



Lo anterior hace pensar que no le dan suficiente 

importancia a este hecho lo que provoca segfin hemos demos­

trado, caer en una relaci6n reduccionista entre la escola­

ridad y el empleo. 

Como se mencionó en un principio 1 as empresas que 

conforman la muestra de este estudio son 25, todas con un. 

régimen de propiedad privado. El tamafio que las .c~racteri­
za es ser de las empresas mis grandes de la zon~ me~ropolita 

na (por su número de empleados, nivel de tecnología, nivel de 

productividad, etc.) El origen de capital s6lo en 6 de las 

25 empresas es nacional, en 7 de los casos el 100% es de 

origen norteamericano, y en uno es 100% venezolano, el resto 

incluye unél participación de varios países. (Esto puede ser 

una ejemplificación de la "elasticidad" de las leyes mexica 

nas con respecto al requisito de capitales para la produc­

ción, ya que en "teoría" se requiere de un 49% de capital 

extranjero como m§ximo para inversiones en México) . Carac­

terj zadas todas estas empresas por su alto nivel tccno16gi­

co y su constante innovaci6n. Todas 1as empresas ohjeto 

de la muestra mantienen como norma la administración cien­

tific~ y se caractcrjzan por su alto nivel de cxtracci6n de 

plusvalía. 

De acuerdo con la propuesta de Vidart estas cmpr~ 

sas pertenecerían al sector formal de la estructura proJuc­

tiva, sin embargo, el situarlos sólo a este nivel <le la es­

tructura productiva se presenta como punto lejnno C'n el :rnfl 

lisis, por lo que se acoge la propuesta realizada por Maria 
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de Ibarrola, así, las empresas que conforman la muestra se 

ubicarían, por sus características en el sector org6nicamen 

te relacionado a la acumulación de capital. Es de esperar­

se dada la lógica de este sector que el acceso al trabajo es 

t6 determinado por una verdadera relaci6n de mercado en don­

de no se crean empleos a menos que garanticen un cierto nivel 

de acumulación y ganancia. Ahora bien, dentro de esta rela­

ción de mercado y en este sector específico de la estructura 

productiva ¿qué papel juega la escolaridad? 

Para dar una ejemplificación inicial se tomari a 

los empleados (administrativos) de las 25 empresas, que en 

total suman 3,822 y se relacionará su grado de escolaridad 

con su sueldo y su puesto de trabajo. Podemos observar en­

tonces cómo se desempcfia la escolaridad con respecto a es­

tas dos ~ltimas variables y captar la importancia que ad­

quiere en este tipo de empresas. 



ANA l.. IS IS DE DATOS 

Descritas a grandes rasgos las ca~acterfsticas gQ 

nerales de las empresas, se plantea el observar c6mo se rela 

cionan las variables, objeto de nuestro estudio, dentro de 

este tipo especifico de empresas. 

Con el fin de ordenar la exposici6n en lo que se 

refiere a cada una de las variables por analizar, se optó 

por pTesentarprimero·una descripción de que es lo que su­

cede con cada una de ellas: 

a) la:. 

b) el 

e) el 

P8.ra~p()~te!iorrnente ir· relacionandolas entre ellas. 
' . '/~<;:.~·.,·~ .. -. - . - -

a) La Escola~:idad. 

De acuerdo con la Teoría Neocl&sica, la escolari­

dad provee al individuo de características acordes con la 

necesidad "racional" de la empresa, además de crear en 61 

la capacidad de rn~1ror productividad. Era de esper;:irse enton 

ces, por el nivel de sofisticación de las empresas de la 

muestra que para tener acceso a ellas exista un mínimo de es 

colaridad como requisito. 

De acuerdo con los resultndos del an~lisis y sis­

tematización de la inforrnáción: 
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Se pudo apretiar poca participaci6n de empleados con esco 

laridad Primaria. 

: ; --. ·>- .·:;<::::··~-: - ,_.) 
- Escasa partic:ip,a8ión con escolaridad de Maes 

tría. 
- _:,: __ ~ .. ;>:,:-.:.;~<:·:::-~-~-'/ _. , ,, 

- Participa ció~\ prq;o~cio~al de 3 niveles es col ares: 
Bachi ilér~t() .•····· ··. . ... . . . 

Sub-profesional, 

Licenciatura 

Véase gráfic~ Núm. 1 

Puede observarse a ni ve1 descriptivo y con res -

pect.o a la escolaridad que la Primaria es requerida en una 

mínima proporción l. 5%, por lo que como se mencion6 con ant~ 

r io rí dad puede considerarse una excep e i6n den t: ro de la estru_s: 

tura ocupacional del tipo de estas empresas. La secundaria 

ocupa un 17.6% del total de empleados de esta muestra lo-
cual resulta contrastante con respecto al porcentaje que le 

precide.ya que existe una diferencia de 16.1% lo que vendría 

a ser casi 11 veces m6s la cantidaa de empleados con secund~ 

ria que con Primaria.¿Por qu§ hay m§s empleados con Secunda­

ria? ;.Por tener mayor0s conocimientos? ¿Por tener mayor inte]: 

nalizaci6n de X hábitos? ¿Por tener mayor nivel de adªrta~i6n? 

Se espera que al ir avanzando t.'11 <:>1 análisis de esta relación 

escolaridad-empleo se puedan encontrar los elementos necesª­

rios como para poder responder a estas preguntas. 

que le 

·. ·•·••· <> ;) ;\ ' 
' '.; :·-,.~··::_~.:~.·\···-~o·'.:_ .. -, .. _~, . . ·. - --- -_ . .,__:;_.,_L·; .:.._:~ ".·f_~·: ~ 

R~~:B:~';~~~\~"Dotú1h~ qµ~~; los :~res. ni veles e.sco • .fárcs 
sigueT1}.BaChiiiórato, Sub-Profesional y Licenciatura 
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~----------------------1111111111 .................... ]~i.~ 

tienen cifras muy por encima de los otros niveles escolares 

(Primaria y Secundaria), pero resulta a6n más importante el 

observar que sus proporciones son muy semejantes entre sí: 

- Bachillerato 

- Sub-profesional 

- Licencia tura 

28.3% 

23.7% 

,,· ·:· ' ' 

• 

Lo que s igni·:f"ic:;§{ que erifre esto~iitr~s\niveles es 

colares abarcan el 80. 8%" d~J J~.ofa.1. CJ.e· ia:<~~~bÍac~jé)Il .empleada 
-: ·'::~··:: \.:~~~f~~-·'._~· --~;',j.,; ~ ' :_·~ ·:- -.·~~ ' ";> - : ':;-.-_> ,_:·.·., . 

en es tas empresas. ···-' >e> ... ,_- .. ~~~--:e~~-.-· -

Se observa también que la J\·aestría es al igual 

que la Primaria una excepci6n. Hecho que posiblemente esté 

relacionado con la matrícula total de posgrado existente 
en el país ya que aGn es baja. 

¿Qu§ significa esto? 

Que la escolaridad Primaria posiblemente ya nO 

sea el requisito mínimo aceptable para tener acceso .a e.ste 

tipo de empresa, y el requisito mínimo lo sea el niV~i:/~~1e> 
le sigue: la secundaria. 1\s] como 1él Primaria ya no es sü­
ficiente para acceder a estas empresas, posiblemen~~ fas~ 
Maestrías aün no se consideren indispensables para su acceso. 

b) El Salario. 

El salario que rige en forma general en.este tipo 



de empresa es: como mínimo, el salario mínimo que la ley .· 

exige (que para 1978, era de $4,140.00) aunque~~ encorttra~ 

ron en la mues~ra analizada excepciones, es decir, empi~os 

a los cuales se les remuneraba con un salario menor, 

($3,600.00). En este tipo de empresas se cuenta tambi~n con 

salarios que pueden llegar a ser hasta casi 20,veces el sa­

lario mínimo exigido por la ley . 

. . . ---- -- - -:_ 

. Como sabemos, el salario es la remw1eración dada 

a la fuerza de trabajo. El tipo de salario que impera en 

este tipo de empresas, es el salario por tiempo, es decir, 

el salario que depende del tiempo en que el obrero trabaja 

y que puede medirse en horas, días, semanas o meses. Este 

salario PS generalmente otorgado en salario nominal, o sea, 

el expresado en dinero. 

c) El Puesto. 

Dentro de las empresas por analizar se reportan 

96 puestos* dentro del área adrninistratjva. Si para los 

empresarios la organizaci6n de tareas en puestos no es otra 

cosa que una aplicaci6n de la adrninistraci6n científica, pQ 

demos ir más allfi sefialando que corresponden a la divisi6n 

t6cnica del trabajQ y presentando un breve análisis de sus 

consecuencias. 

*Ver Ai\ffiXO, catálogo de puestos y descripción de los mismos. 
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La Divis~§n del Trabajo. 

Como es sabido en toda producción soc!al existe 

una repartición de tareas o actividades; es deciT, ·una .di­

visi6n del trabajo. 

A grandes rasgos 

divisi6n.del trabajo: 

1) n:i.\l":isiori social de 1 Trábaj o 

2) Dii.i{~f6~ Técnica del Trabajo. 

No interesa profundizar aquí sobre la Divisi6n 

Social del Trabajo que es aquella repartici6n de tareas que 

los individuos cumplen en la sociedad. La División social 

del trabajo subdivide a la sociedad en diferentes ocupacio­

nes, cada una adecuada a una rama de producción. 

La División T~cnica del Trabajo. 

Interesa explicar de manera especial en este apar 

tado en qu6 consiste la división t§cnica del trabajo ya que 

es la que se manifiesta en las empresas objeto de estudio. 

Se denomina División Técnica del Trabajo a la 

división del trabajo, dentro de un mismo.proceso de produc­

ción. Consiste en la ruptura de los'~-~JQC~)so~ 'implicados en 
.-. . . . ' ~. e ' • • • 

la realización de un producto en JT1Ul'tipies operaciones rea-



lizad~s por diferentes trabajadores. La divisi6n de trabajo 

al interior de una empresa o taller es propia del sisteméJ ca 

pitalista. "La división detallada del trabajo destruye las 

ocupaciones, consideradas en este sentido, y convierte al 

obrero en incapaz de realizar ningGn proceso de producción 

completo. (40) 

Esto es facilmente comprobable observando las ac 

ti vidades qtie' un· empleado debe desempeñar según el puesto 

ocupádó .. * 

La división t€cnica en la empresa es i~puesta en 

primer tfrrnino por la necesidad de una productividad acele­

rada que incremente las ganancias del capital(41) y en se­

gundo tErmino por las necesidades de planificación y sobre 

todo, control, sobre esa productividad. 

"Mientras que la división social del trabajo sub 

divide a la sociedad, la división detallada del trabajo sub 

divide a Jos humanos, y mientras la subdivisión de la sacie 

dad puede enaltecer al individuo y la especie, la subdivisión 
del individuo, cuando es reaUzada sin consideración para las 

e a p a c i da de s y n e e e s id a el e s h urn a n a s , e s un c r i me n e o n t r a 1 a 

p e r s o n .'.l )' l a h u Jlll] n i dad" e 4 2 ) . 

(40) Véase. Bravennan, Harry. lJ:Qll.O.i.D,..Y. C1¡ütiJ.L Monopolista, l\16xico, 
Edit. Nuestro Tiempo. p.9.3. 

* Vé;isc. i\NDXO. Cat.:ílogo ele ptwstos. 
(41) Est::i 111;1yor productividad t;unhién ha traído corno consecuencia 

una mayor clisponihi1icl;.1d de bienes y se1-vjcios j);Jra In pob1ación 

}'}(j 

segíu1 sus defensores; sin c·1:1b;1rgo, es c1:iro que no se distribuyen 
entre "toda 1:1 pob1;1ción ~ino -~1uc' se conccntr;111 para algunos grtq)OS 
soci a1cs, nacion:1lcs o intern;1c i.011:1! c•s, en dct ri.mc11 to de 1 :is rnayorí;1s. 

( 42) Br:1vcrnwn, 11. Opu.....;;. c]t. p. ~n. 



Con la División tccn ica del trabajo si "la 

fuerza de trabajo se convierte en una mercancía, sus usos ya 

no son organizados de acuerdo a las necesidades y deseos de 

aquellos que la venden sino m¿s bien de acuerdo a las nece­

sidades de sus compradores, quienes ante todo, son patrones 

que buscan expandir el valor de su capital. Y precisamente 

el inter~s especial y permanente de estos compradores es a­

baratar la fuerza de trabajo. El modo m~s com6n de abara-

tar la fuerza de trabajo es ejemplificado por el principio 

de Babbage: desarticular la fuerza de trabajo en sus eleme_!! 

tos más simples. Y dado que el Modo de Producci6n Capiialis 

ta crea ~na poblaci6n trabajadora de acuerdo a sus necesi~a 

des, y refuerza un Mercado de trabajo también específico."(43). 

Toda esta puesta en práctica de la Divisi6n t§cni 

ca del trabajo, responde a las expectativas y necesidades 

capitalistas, las cuales sin duda se encuentran formuladas 

en "Los principios de la Administración Científica" 

La Administr~ci6n Científica. 

La 1larnada "adrninistraci6n científica" fue inicia 
I 

da por Frederick Winslow Taylor en las Gltimas dccadas del 

siglo XIX. Su antecesor más directo se considera Charles Ru­

bbage, ·quien escribió importantes observaciones acerca de la 

organización del procesó de trabajo en su tiempo. 

(43) Véase .. Bravcnnélfl, J-Iarry Opus. cit. 
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La obra de Taylór émpezºó en la década de .1880,. 

pero no· fue sino hasta la de 1'890 .cuando e1T1pczó a presentar 

ponencias y dar resultados. 

Lo que Taylor hizo no fue inventar algo nuevo sino 

sintetizar las ideas que habían surgido en la Gran Bretaña y 

en lo~B~~ados Unidos a lo largo del siglo XIX. 
• 

Lo que<TiÍy1Ót büscaba no era la mejor manera de 

realizar un trabajo, sino una respuesta al problema cspecífi_ 

co, de cómoco11trolar mejor el trabajo alienado, es decir, 

la fuerza de trabajo que es comprada y vendida. 

Segfin Taylor la administración seria tan s61~ un 

malentendido frustrante mientras se dejase al obterb~cual-

quier decisi6n respecto al trabajo. 

Taylor al definir lo que debe de ser una jornada 

de trabajo se muestra crudo y tajante: "Todo el trab;:ijo que 

un obrero puede hacer sin dañar su salud, a un ritmo que pu~ 

da ser sostenido a trav6s de una vida de trabajo. SegGn Tay­

lor el hombre no rendía como debería por flojera (incluso la 

divi.<lia: flojera natural; el instinto del hombre a tomar las 

cosas con calma; flojera sistemática; es ]a realizada por los 

hombres con el objetivo deliberado de mantener a sus patrones 

ignorantós acerca de lo r6pido que un trabajo puede ser hecho). 
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Taylor llamó "administraci6n ordinaria" a las for 

mas de administraci6n que existían antes Jel Taylorisrno y 

"administración científica" a la administ:raciÓJ1 que ponía en 

pr§ctica sus principios: 

Los pri_:ncip_ios de la Administración. Cien tífica !1e Taylor pu~­

den siI1tet1.·i~·rse de la sigui en te .forma.: 

El elemento esencial de la administración es la 

sistemática pre-planeación y pre-cálculo de todos los elemen 

tos del proceso del trabajo, que ya no existe sólo corno un 

proceso en la imaginación del obrero sino como un proceso en 

la imaginación de1 personal especializado de la geréncia. 

El primer principio es la reunión y 

miento de los procesos 'del trabajo. 

conoci-

El segundo principio es la concentración de este conoci­

miento para el domjnio exclusivo de la gerencia- lo mismo 

que su contrario esencial, la ausencia de dicho conocimien 

to entre los obreros-. 

- El tercer principio es el uso de este monopolio del conoci 

miento para controlar cada paso del proceso del trabajo y 

su modo de ejecución. 

Así pues la moderna administración surgió sobre 

las bases de estos principios, nace como construcci6n teó­

rica y como práctica sistem5ti ca. (44) 

(44) Véase. Bravennrm, Harry. Opus. cit. 
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• 
Puede observarse por la delimitaci6n de actividades a dcs~m 

pefiar en cada uno de los puestos que tienen las empresas de 

la maestría, que las tesis de la administraci6n científica 

no s6lo se cumplen con estricto rigor, sino que incluso se 

superan ya estos planteamientos. 

Los puestos administrativos. 

Los puestos administrativos que se reportan para 

los empleados de la muestra son 96, es decir, Ja tarea admi 

nistrativa se divide en 96 distintas tareas por realizar. 

Aunque no aparece explícita en ningún momento en la inform~ 

ci6n proporcionada por las asesorías empresariales un análi 

sis de los contenidos de los puestos conduce de inmediato 

a la noci6n de jerarquía. 

Con respecto a este punto ~brglin afirma que: 

''los capitalistas no han inventado la jerarquía ni la orga­

nización jer5rquica de la producción. En las sociedades pre 

capitalistas, la producción industrial estaba organizada Je 

acuerdo con una estricta jerarquía, duefio-con1pafiero-aprcndíz, 

que tan s61o sobrevive actualmente en nuestra enscfianzn su­

perior. La jerarquía C3pitolista y la jerarquía precapitnli~ 

ta difieren en tres puntos. En primer lugar, tanto en Ja curn 

bre como en la base de la jerarquía precapitalista, se en­

contraba un productor. El duefio artesano trabajaba con su 

aprendiz, en lugar de decirle simplemente lo que rcnia que 

hacer. Luego, la jerarquía era lineal en lugar de piramidal: 
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el aprendiz sería un día compaficro y nrohublemente duefio. 

Bajo el capitalismo, es raro que un obrero llegue a ser tan 

siquiera contramaestre; no hablemos ya de sus oportunidades 

de llegar a ser empresario o PDG*. Finalmente, y esto es qui 

zá lo más importante, el artesano miembro de una corporaci6n 

no se encontraba separado del mercado por un intermediario. 

Generalmente vendía un producto y no su trabajo y, por con­

siguiente, controlaba al mismo tiempo el producto y el pro­

ceso de trabajo". (45) 

La división técnica del trabajo propici~c:Ja p9r el 

interés capitalista de acumulación enfatiza CtJ.i:l1:.r() g''rand.es 
tipos de divisiones. (46) 

a) división entre trabajo de concepción y trii~aj~,de ejecu­

ción. 

b) división entre dominio sobre el trabajo de otros y subor 

dinación al trabajo de otros. 

c) divisi6n entre trabajo intelectual y trabajo manual. 

d) división entre trabajo creativo y trabajo rutjnario. 

* Presidente o Director General. 
(45) Mirglin, S.1\. "Orígenes y Funciones de 1a Parce1aci.ón de Tareas". 

tornado de: Gorz J\ndre . Cdt ica de la División del Trahoj o, Barce­
lona, Edit. Laia, 1977. pag. SO. 

(46) Esta c"lasificación .se está ll!O~mdo para el ~málisis Je L_1 composi­
ción socia} del altmm;ido, que forn1ci parte dc1 proyecto Educación 
Superior y Empleo, f.!éxico, DIE-CJ.NVESTAV-TPl\i. 
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MANUAL 

Rutinario/ 

Creativo 

Concepción 
Dominio/Subordinación 

Director General 

Director de ./\reas 

Gerentes 

Jefes 

Ejecución 
·Dominio/Subordinación 

Supervisores 

Inspectores 

Controladores 

Aunque no se ~ienen suficientes conocimientos so 

bre los contenidos de los puestos, la descripción que se pre 

senta permite clasificarl·os provisionalmente.* Esta clasifi 

caci6n nos demuestra con claridad la aguda divisi6n t6cnico 

jerárquica del proceso de trabajo en las empresas, y la cr~ 

ciente subdivisión dentro del trabajo no sólo de ejecución 

sino tambi~n de conccpci6n. 

Pasemos ahora a ver el comportamicn~o de las vn­

riables relacionándolos entre ellos. 

* Haría falta conocer a fondo los procesos de tTabajo p:lra hacer una 
clasificnción m5s adecuada él la realidad. 



Escolaridad y Sueldos. 

Otro de los planteamientos de la economía Neoclfi 

sica, en particular, la teoría del Capital Humano, sostiene 

en última instancia que una mayor escol_arid.ad conducirá a 

mayores niveles de ingreso ya que supone que la escolaridad 

propiciará mejores índices de productividad e:rl el individuo. 

¿Qué sucede con los empleados administrativo·s,;"qüe analizarnos?. 
·- · - - •e,·· ' , : ·">.r~" - ~ -·, ,.-f.--• · · -

. ~~~~;:·/,~~-~:~~~~;;i;.:(~~:~-~ ' -

El cuadro n6m. 1 proporciona una v±si6n general 

de la relaci6n que se establece entre la escolaridad y el 

··sueldo de Jos empleados de las 25 empresas. La primera duda 

que surge es ¿Hay relación o no entre el sueldo y Ja escala 

ridad?. 

2 Aplicando la prueba estadística de la X , resul-

ta una relación significativa, la que vendría a corroborar 

el planteamiento de la Tcoria del Capital Humano. Pero basta 

observar la distribución de frecuencias en las diferentes 

categorías de cada variable para constatar que esta signi­

ficaci6n no puede apreciarse distribuida a lo largo de todos 

los casos que conforman la muestra. Asimismo. e] saber si 

hay o no significación (relación) no ayuda a conocer en do~ 

de puede existir mayor o menor relaci6n entre las dos va­

riables, por Jo cual se puede decir que sólo a nivel muy g~ 

neral sí se encuentra con una relación entre escolaridad y 

sueldo. (V6asc. Cuadro nfim. 1 y gráfica nfim. 2. 
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e t!adro ~~'.;:1 1 
Escol:::::.:i,bc.l y s~l..::·L.1 lk: lus c11i.plcados n<..1;:ü1:istrnl:ivos 
du ~5 Crl":pc·;..:sas c:d <'.i1·oa 11'.L;tro~;ulitana c1d D F 



G ráfic2 I':úm. 2 

Participación porcentual de la escolaridad de 1.Js 
empleados aclrninis::rat ivos de 25 empresas de la 
zonr:. metropolitana dd D.F. por categoría sala­
rial 
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En primer lugar el sueldo no se distribuye de ma 

nera regular ni cquitat:iva*, la categoría de sueldo 1 es re 

tribuida sólo al li de l9s empleados, por lo que puede pen­

sarse que la política de estas empresas es remunerar al 

empleado con salarios que estén por encima de los salarios 

mínimos. La categoría 2 contempla al 37.4\ de la población, 
• 

es importante señalar que este porcentaje es el más alto 

en la distribución salarial de la muestra, lo que significa 

que un número muy alto de empleados se encontraba ganando 

entre 4,141 y 8,280, lo que representaba el salario mínimo 

y el doble del salario mínimo en la fecha de la investiga­

ción. 

Es claro el decremento en cuanto participación 

en las categorías salariales que le siguen. Se observa una 

relación inversa: aumenta el monto en el salario, disminuye 

la frecuencia en las categorías salariales. Así se observa 

que la categoría 3 tiene el 26.6% de la población, la cate­

goría 4 al 20.1%; la categoría 5 al 11~; la categoría 6 al 

4.42%; la categoría 7 al.5%; y la categoría 8 al .03% Lo 

anterior nos dn la idea de una estructuTa agudamente pirarnl_ 

dal en lo que se refiere a salarios. Ahora bien de acuerdo 

con los planteamientos de la teoría, al corresponder a una 

mayor escolaridad un mayor ingreso, deberían tenerse cstruE 

turas semejantes, tanto en la distribución de la escolaridad, 

como en la del salario. Pero lo que observamos es una dis­

tribución muy diferente. 

* Véase Gráficas escolaridad-sueldo. 
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Distribución. de Escolaridad 

~!fa.es tría 

Licenciatura 

.Sub-profesional 

·Bachillerato 

Secundaria 

Primaria 

Distribución de Sueldo 

Sueldo 8 

Suel d() 7 

Sueldo 6 

•· sueldo s 

Sueldo 4 

Sueldo 3 

SueJdo 2 

Sueldo 1 

. 1 

28.8 

23.7 

28 ~.3 ...... ,. ' 

17.6 

% 

. os 

. 5 

4.4 

ll.15 

2 o .1 

2 6. 3 

37.4 

. 1 

·Mientras el .salario posee una estructurD. totalmcn 

te piramidal, la 9scol~iidad a de distribfiirsc de una forma 

más rectangular en las empresas que són objeto Je la mues­

tra. 
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En el sector de que hablamos puede rechazarse la 

hip6tesis de que los ni~eles escolares son retribuidcis 

gradualmente seg6n vayan ascendiendo. Esta comparaci6n de­

muestra tambi6n que no hay una relación directa entre el sa 

lario y la escolaridad, puesto que mientras los niveles de 

escolaridad ele la población empleada se acercan a los lími­

tes m~ximos de escolaridad, los sueldos se siguen distribu­

yendo de manera muy desigual. 

' ,- ...... ··..... ,. - ' ,'' 

¿Podemos suponer que es l~ t~:i.t~ra·j~a·.t~gble. a(estu 

diar la. que mediatiza esta relaciÓ'n?"í.E~f\, ~~'·, q'~~·~l-pues­
ro determina el salario?. 
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Escolaridad, Sueldd y Puesto 

Dentro de los límites del resylt5_do global de que 

estos puestos, por comparación con otr'o~ trabajo~ a niv~l 
racional, reunen una escolariQ.ad y Jh.:: 0nivel' salarial .rela­

tivamente elevados. 

La conclusión más impoffante de 1 análisis al in te 

rior de las empresás sobre la<relación ·entre escolaridad, 

puesto y sueldo, consiste en que existe una gran anarquía 

al respecto. 

Un primer análisis de los puestos* que reunen el 

n6mero de frecuencias mayor son: 

Supervisor de línea .(260) 

- Inspector de Control de Calidad (196) 

- Secretaria en Espafiol A e 114) 

Ninguno de estos puestos posee una escolaridad es­

pecífica, lo cual nos conduce a proponer que hay puestos 

que no requieren de una sola escolaridad para su dcscmpcfio 

aunque si se remuneran dentro de rangos específicos de sal~ 

rio .. Por ejemplo: El supervisor de línea pueJe tener desde 

secundaria hasta licenciatura y ser remunerado con sueldos 

que varían de 2 a 4 veces el salario mínimo. 

* Véase ANEXO. 



Se observa que esta variación en los sueldos no 

va de acuerdo con el nivel escolar. Cahe la dudti de hasta 

qué punto es la diferencia entre empresas la que determina 

el salario. 

De las 21 empres as que. ti en en es te puesto de s~ 

pervisor de linea; 4 lo requieren con secundaria. de estos 

4, 2 ~o remuneran con sueldo de$ 8,280 y 2 con sueldo de 

$ 12,420: 7 lo requieren con bachillerato; 1 lo remunera con 

$ 8,280, 5 con$· 12,420 y 1 con $:16,560; 5 empresas lo re­

quieren con sub-profesional, 4 lo remuneran con $ 12,420 y 

1 con $ 16,560; 5 empresas lo solicitan con licenciatura y= lo 

remuneran de la siguiente forma: 4 empresas con $ 12,520 y 

1 con $ 16,560.Lo cual nos indica que tampoco es la rama de 

actividad de la empresa lo que determina el salario, para'un 

puesto X, con una determin~da escolaridad. 

Por otra parte, hay puestos que se mueven den~ro 

de rangos muy precisos de escolari~ad pero muy amplios de 

sueldo: 

Los gerentes. Lo primero que salta a la vista es 

la cantidad de "gerentes'' que hay: 19 puestos gerenciales, 

lo que vendria a ser un 19% del total de puestos aproximadn­

mente. La escolaridad requerida para este puesto varía en­

tre licenciatura y bachillerato o subprofesional; se cucn'ta 

con: 

12 tipos de gerenci::::s 

5 tipos de gercn ci as 

2 tipos de gerencias 

y bachillerato. 

que tienen 

que tienen 

que ti<.:'nen 

1i ccnciatura 

1 icen ci atura y suf)p/°'.fps i ona l 

1 i ccn ci atura, súbpro'f&siorra 1 
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Los sueldos están distribuidos· á lo ,~a-rgo de cinco 

categorías salariales: 3, 4, 

aproximadamente el salario mínimo~ 

¿Qué sucede con estos. puestos~ los 11.amado.S. geren 

ciales? Son ocupados casi, en su :totalidad por sujetos con 

escolaridad superior, pero en ocasiones remunerados con sa­

larios que no rebasan e1 ddb~e del salario~mínimo. ¿Se~~~.S­

tituye el $ta tus pór eY ~alarió~ ¿O la gente tiende .a 

aceptar poco salario con tal de pertenecer al sector ~ás 

fuerte del Mercado Láboral? 

Ahora para contrastar este nivel jer§rquico rela­

tivamente elevado, veamos que sucede con ·1a Primaria en re­

laci6n al puesto. Los resultados nos muestran que s6lo 3 

puestos son aceptados con Prjmaria (mensajero,operador de 

conmutador B y almacenista) y son retribuidos con salarios 

que pueden ir de la categoría 2 a la categoría 3, sin embar 

go, estos puestos tambi§n son ocupados por gente que posee 

otro tipo de escolaridad. 

Ahora bien se observan puestos en los cuales se 

pueden colocar varias escolaridades, por ejemplo: Operador 

de Conmutador B, se acepta con Primaria hasta Sub-profesional 

y a todos se les paga el doble del salario mínimo. Otros en 

los cuales pueden requerirse escolaridades que van desde se­

cundaria hasta licenciatura y remuner3rsc con 4 tipos de ca­

tegorías salariales. 
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Pór otra parte puede afirmarse que s6lo los pues­

tos situados'en el extremo más alto de la jerarquía tienen 

rangos muy limitados de aceptaci6n de escolaridad y salario. 

El•'PU:esto de Director General s61o acepta las es­

colaric!ad~,f~~;;,Í;f:¿enclatura y 1'!.aestría y se remunera con 

sueldos d~::ia.'5,t'res más aJtéls categorías. 

,.>·:.- ·~:·.-\ :-:·:.':" ... 

Lo mi sm6 ~sücé-<lé<;\2ó~d,Ú101c~;¡}i{-;~'¿~ b i~e s 

Puede verse que en estos dos -nÍ\T~JJ~s, .los ·rnás. al­

tos de 1 a jerarquía ocupacional, sí se TI1ariti·e11e ~ha ~elac:ión 
de puesto, sueldo y escolaridad. 

Puede decirse que s6lo en las categorías más altas 

de la jerarquía laboral se plantea una relación estrecha pe­

ro no absoluta entre la escolaridad, el sueldo y el puesto. 

Correspondiendo a las escolaridades de Licenciatura y Maes­

tría colocarse dentro de la cGspidc de la pir5mide de lp 

jerarquía laboral. 

La Licenciatura da la probabilidad de llegar a los 

puestos laborales más altos más no la certeza .de estar en 

ellos, lo -que sí es que puede aumentar la posibilidad de in-
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serci6n en cualquier puesto de la orga~izaci6n empresarial, 

por lo menos dentro de empresas del tipo de la muestra, en 

el 6rea administrativa. Es sorprendente el resultado al res 

pecto ya que el estudio muestra que de 96 puestos, la licen­

ciatura, llega a colocarse en 77; la otra posibilidad que da 

la Licenciatura es la de rebasar la categoría salarial 6 que 

es donde se quedan los individuos que poseen estolaridad sub­

profesional y bachillerato. La licenciatura no es garantía 

de obtención de mayores salarios pues recuérdese que se ve 

remunerada con salarios que pueden ir desde la categoría 2. 

Para 1965 aproximadamente, Lucius Cervantes, plan­

teaba que para mediados de la década de los 70's el bachille 

rato iba a ser una especie de comodín dentro de la jerarquia 

laboral; y la realidad muestra que para principios de los 

SO's es tal la devaluaci6n del certificado escolar que el 

"comodín" lo es en este tiempo la Licenciatura. 

Así se puede plantear que a grandes rasgos se ob­

serva una relación (ni directa, ni distribuida) ni mecánica) 

entre escolaridad y salario, pero no existe una relaci6n tan 

general entre la escolaridad, el salario y el puesto, esta 

relaci6n s61o se plantea (y no en forma absoluta) en algunos 

puestos directivos de la empresa. 

Muñoz Izquierdo y otros autores (Nigel, Brooke, 
. ' . . 

Víctor Gómez ) han plan tea do que entre 1gs .factores más 

importantes que determinan el sueldo ·está la, aceptación de 



ciertos valores de la empresa y la demostración de ciertas 

acti tu des favor ah 1 es a e 1 la. Cabe también, evidentemente, 

la posibilidad de influencia de factores como sexo, ed8d, 

antiguedad y origen de clase. Esto seguramente se rnanifjes­

ta mediante las promociones de puesto a puesto al interior 

de la empresa o entre empresas de un mismo tipo. No contarnos 
# 

con informaci6n al respecto, lo importante de este estudio 

consiste, a pesar de las pocas variables manejadas, en demo~ 

trar que por un lado, la escolaridad es requisito de acceso 

a e~te sector, por otro, que cada vez es mayor la escolari­

dad mínima que se requiere para el acceso (actualmente fluc­

tfia entre bachillerato, sub-profesional y licenciatura para 

las empresas analizadas) finalmente que, una vez logrado el 

acceso, Ja escolaridad deja de jugar un papel importante en 

relación con el puesto o el salario. 
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PRINCIPALES RESULTADOS 

- A manera de conclusión,_ 

Puede afirmarse que a pesar de existir un buen 

nfimero de investigaciones que se han abocado a la tarea de 

investigar la relación educación-empleo y de que' algunas de 

ellas analizan un gran número de variables; ~un no se cuen­

ta con elementos teóricos en ellas que realmente puedan ser..: 

vir de base para el análisis de estudios· concretos. Potes 

son los estudios que toman en cuenta otros elémentos estruc­

tuTales además de la escolaridad y ei empleo (Broore, cG6mez 

.Campo, de Ibarrola), con el fin de explicafse qué otros ele­

mentos median entre esta relación. 

Es de particular importancia el sefialar tomo a6n 

imperan las tesis Neocl§sicas dentro de las investigaciones 

de escol.aridad y empleo, a pesar de que se ha puesto de ma­

nifiesto de una u otra forma la falsedad de estos plantea­

mjentos. Asimismo se observa como la mayoría de las investi 

gacioncs que estudian la problemática escolaridad-empleo se 

limitan a la contrastadón de una tesis teórico con algún 

dato empirjco, sin tomar en cuenta la serie de elementos 

quP intervienen en la relación. 

Debe destacarse c6mo en las i~ve~tigdciones se ha­

ce poco caso al :Mercado <le trabajo o se hacen señalamientos 

tan vagos como "se parte del sector moderno de Ja economfa", 

4. 



o se estudian "empresas grandes'', sin penetrar más en la 

ubicación de las organizaciones que conforméln su muestra, 

sin saber quizá que el pertenecer a un sector o a otro de 
la Economia puede darle una connotación especial a l~ rela­

ción csc.-empleo. 

Se hace necesario revisar los plantea,Tni~ktc:G su:5-

tenta dos por la ?conornía Política de la Eál1caci§ri)§-'a t{'lie se 

plantea como una alternativa de análisis viable peyó Í'>dr>el 
-- - --- -- . 

momento no se encuentra la forma de operacionaliia~la~ 

La caracterizaci6n sobre el Mercado de trabajo, 

partiendo de la heterogeneidad estructural que han realizado 

autores corno Vidart y Singer ayuda a concibir un panorama 

general de la rcaJi<lad latinoamericana, pero un esfuerzo ma­

yor es el realizado por f'..laría de Iharrola para tratar de co­

nocer la conformación del >lercado de Trab::ijo Pn >léxico. Es 

justamente dentro del sector que la autora dL·nomina: sector 

organicamente relacionado con la acumulación de Capital, del 

cual se obtuvo 1a muestra de 25 empresas, y 3,822 empleaLlos 

del §rea administrativa para observar la rclaci6n escolari­

dad-empleo. 

Los principales resultados encontrados son: 

Que la escol~ridadAs ··~e9utstt0Jndi~pensah1e de ncceso " 
este seétºiI~',~á~1}}1~:~d~~o;La110 -rai;>~~··m<i~,, .. ·aµnque lª csco1.a 



ridad mínima aceptable es la secundaria (ya que la prima­

ria s6lo se encubntra en 1.5\, po~ 16 que puede conside­

rarse una excepci6n). 

- La distribución de la poblaci6n por niveles de escolari­

dad es: 

Primaria 
Secundaria 
Bachillerato 
Sub-Profesional 
Licenciatura 
Maestría 

l. 5% 
17.6% 
28.3% 
23.7% 
28.8% 

.1% 

- Es de notarse la escasa participación de la gente con pos 

grado. 

- La frecuencia mayor se encuentra en tres niveles de esco-

1 aridad (Bachillerato, Sub-profesional y Licenciatura) su 

mando entre los tres el 80.8% de la población de la muestra. 

Con respecto a la remüneraci6n, dentro de este sector se 

puede observar una estructura piramidal. 

Categoría sa1arial 1 1 % 
Categoría s 3 1 a r1 a 1 2 37.4~ 
Categoría s:il<1rial 3 26. ~~ - o 
Ca"'tcgoría s a L.i ria 1 4 2 o. 1% 
Ca-rcgoría s :.1í~ria1 5 11. 5''-" Categoría sal D ri a 1 {) 4.42'b 
Categoría ~~alarial 7 . 5% 
Cntego ría salaTial 8 . o 3 '1, 

- Puede hablarse de correlación 0ntre la escolaridad y el 
') 

su e 1 do s ó 1 o en t é y mi no s de 1 res u l t 3 do d (' r a p TlH.~b a de X L. 
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es decir para la poblaci6n en general y a este nivel, de­

terminada esta correlaci6n por las categorías extremas de 

escolaridad (primaria-maestría) y sueldo (salario mínimo-

10 o m~s veces esa cantidad). 

- Se observa que en las empresas que conforman este sector, 

se lleva a la práctica todos los principios sustentados 

por la Administración Científica. 

- La División ·técnica del trabajo se mani*~~{~t~·>'enestas 
empresas, en la párcialización de la Ad1:i\r':LidaclAdministra 

tiva en 96 diferentes tareas. 

- El prop6sito de la Divisi6n del trabajo en estas empresas 

es doble: 

1) Cohtrol del proceso de producción 

2) Aumento de productividad (posibilidá<l d6 aumento en la 

tasa de extraccj6n de plusvalía). 

- No se detect6 en la muestra una estrecha correlación en­

tre las tres V3riables analizadas: escolaridad, sueldo y 

puesto. 

;,,-,.:··.· .. ,.: 

Se o~~~rv6 que hay puestos que poseen una remuneración es 

pe cí:fica indcpendi en temen te de las di vers á.s es col aridadcs 

de qufhnes 1 as desempeñen (p. ejem. el operador de conmu­
tndor). 



Se observó que hay puestos que req_uiercnescolaridades rc­

la ti vamen te el evadas pero son remunerad.Os co_n s1:::1pl<los muy 
; ..-~ ' 

"{· ·-·::·"·· .. ·· 

-:.:·_-_._-_._-_-_-, __ ._-_ ·:· ;.>{~:~:)<:): 
·,,» :-: ... : -,·- .::·:,>~':-/.·:: .,·.'. '\<·~ ,·,,,,.; .· 

diversos (gerentes). 

Sólo los puestos de mayor jerarquía reqyl-~!(~}1_.qn~:J; esto1a­
ridad elevada y son remunerados con tos 1r§t1hio~,:'ffiás altos 

de sa_larios., (p. ejem. los, Director~s}r··· 

- Se pµede afirmar que en estas empresas, la Licenciatura 

jueg~ el papel de comodín (el cual puede colocarse en 77 

de los 96 puestos). 

Asimismo en este tipo de empresas se tier.de a otorgar cier 

to status en detrimento del salario. 

Se observa que independientemente de su origen de capital 

y rama de actividad, las empresas plantean sus requisitos 

escolares y otorgan los salarios de acuerdo a las fuerzas 

del merc~do: oferta y demanda. 

E 1 que senn empresas "pioner2s" en el mercado, no les irnp_i 

de sub-emplear (desde el punro de vista de la remuneración 

y desigrwción de un puesto "bajo") a gente con escolaridad 

superior. 

- Se observa que en estas empresas se manifiesta como -prácti 

ca comGn la deva1uaci6n del~certificado escola~ ppr.la.~a­

t ura ción de ·\os pu~~-ros que se: ~ncuen tl"tin .:eri ·1~ <:.Irna.'·<le 1 ª 
jerarquí¿ Jabo~al. 

- Podría afirma~se que _nb son ncccsaridmqnte los conocimicn-
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tos lo que .se requiere de la escolaridad sino aparte o 

junto con ellos, la serie de actitudes que incUlca: obe­

diencia, puntualidad, 

- Se 

a 

- Se 

ri 

- Así puede observarse como el que es 

can a un sector determinado del Mercado 

y 

la supremacía en cuanto el solicitar X requisitos de acce 

so al empleo, así como con cuanto y a que puestos ha de 

remunerar en mayor o menor cantidad, dando a cambio algu­

nas prestaciones que, empresas pequenas o con menor capi­

tal jam§s podrian otorgar. 

- Se encuentra que no existe una correlación directa entre 

escolaridad y salario~ por lo cual se rechaza la tesis pro 

puesta por el Capital Humano. 

- Se detectó una fuerte· devaluación del certificado. escolar 

escolar sobre 

tura. 

- No se. sea 

es¿olaridad V ~u0sto, o polí­

tica específica .. de. cada una de las empresas que integran 

la muestra, a pesar de pertenecer todas ellus a un mismo 

sector. 

.> 1 
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CODI GO DE LAS VA Rl.AB LES MANE,J1\DJ\S 

C6djgo Escolaridad: 

* Código Sueldo: 

1,. Primaria 

2. Secundaria 

3. · Vocaciorial-Prcparatoria 

4. Sub-profesional 

·· 5. Pasan tes y Licenciaturas 

6. Estudios de Posgrado 

01 hasta a $ 4'140 

02 .4,141 a 8,280 

03 8 '2 81 a 12,420 

04 12,421 a 16,560 

05 16,561 a 24,840 

06 24,841 a 41,400 

07 41,401 a 57,960 

08 5 7' 9 61 a 82,800 

* El código lit:! ~ueldo se realizó en base a múltjplos de. $4,140.00, 
que era el saln.d o mínimo para 1978 ~ 



DESCRT PC ION rn: !'lJESTOS 

PUESTOS GENERALES 

l. Mensajero 

Bajo supervisión directa, distribuye c.orrcspondencia y documen­
tos dentro y fuera de la empresa. 

2. Operadora de Comnutador 11 B 11 
· 

Bajo supervisión di recta, recibe y transmite llama-O.as frile.fónica s 
locales y de larga distancia, manteniendo registr9s de :ci~kfk~ últi.:. 
mas. Realiza sus f1.lnciones en cspafiol, ·· ·· 

3·. Op~radora de Conn-mtador 11 A 11 

Bajo sup8rvisión directa, rccibt.! y transn"litc llarnadas tdefónicas 
locales y d0 larga. distancia, manteniendo registros de estas últi­
mas. Realiza sus funciones en ingl.Ss y espalíol. 

4. Jvíecanóg rafa 

:Bajo supe rvis ió11 di recta, de se rnpeña. labores básicas de mecano­
graffa .. y oficina, transe ri bienclo borradores principa.ltnente. 

5. Secretaria c1-; l~spañol "B' 1 

Bajo supcrvisif:·n iDdirecta do un Jefe de Sección, ton1.a y transcri­
be dictado en es p:üiol; rnantic ne a rchi,vos; alie nde teléfonos y e on­
te sta co::·respcindencia rutinaria.. 

(), Secretaria en Esp.:o<ñol "A 11 

13ajo supervisión in<lirec-!a clL! un Gerente ele Dc¡:l<.s.rtan1.t!11lo, to1na y 

lranscr.ibe dici.ado en espaüol; 1nantil!1rn ar~hivos; atil.!nde td.:!fonos 

~· contesta correspondencia rutinai·ia, 

7. Sccn~ta.ria Bilingfü..! ' 1D' 1 

Bajo supervisión indirecta tlc Ú"Q .Tefe <le Sección. tom;:i y transcri-
be dictado i:.:n in~ll.:s y espai'wl; n:ali:,,a h«tcli1ccio11t!~:; rnanti,~1ll~ a rchi­
vos; at:icnclr: Leléfonos >• c:onte~Ü<l corr1.:spondl:ncia rutinaria. 



8. Se; e reta ria Bilingüe "A 11 

Bajo supervisión indirecta de un Gerente de Dcpa!·tan,ento, torna y 
transcribe clict;ido en inglés y espai"io1; reali:r.a t1«1.<lucciom.-:6 1 n-ian­

tiene archivos, atiende teléfonos y contesta correspondencia. rutina­
ria, 

9. Secretaria Ejecutiva Bilinglic 1tA 11 

Bajo supervisión indirecta <le un Director, ton1a y transcribe dicta­
do en inglés y español, realiza traducciones, transm,.:e decisiones, 
selecciona entrevistas y correspondencia ¡J2.ra su jefe, inanticnc ar­
chivos confidenciales, atiende teléfonos y contesta corres pendencia 
rutina ria. 

10. Secretaria Ejecutiva Bilingüe 11 AA 11 

Bajo supervisión indirecta del Director General, toma y transcribe 
dictaclo en ingl.Js ~~ espaüol, realiza traducciones, tra:-tsnúte ¿ccisio­
ne s, selecciona entrevistas y correspondencia para. su jefe, n1.antie­
ne archivos coníidencíalcs, atiende teléfonos y cont<.'!sta correspon­
dencia rutinaria. 

. r:. 
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l'vfA 1~ lT F./\ C T UR.A 

l. Supervisor de Línea 

Bajo supervisión indirecta, coordina las actividades de: un grupo 
de obreros dL~dicados a la operación <le una línea de producción; 
distribuye a su personal; controla el volumen e.le p1·o<lucción de 
acuerdo a las cédulas corrcspondic11tes; resuelve los problemas 
que se presentan en su línea a través de un estrecho contacto con 
los departa rncntos de Man te ni miento, .l\1a te ria les, l'vf.anufactu ra, 
etc. y vigila la conducta y productividad de sus subordinados. 

2. Je.fe de Producci Ón 

Bajo_supervi!Jión general coordina las actividades de un grupo de 
supervisores de línea encargados de obtener un volumen de produc­
ción, alcanzando los niveles <le calidad establecidos; vigila la ade .. 
cuada cli st ribución de la fuerza y cargas del t r<:..bajo; re suc 1 ve pro­
blernas cie falta de material, desco!Y1postura <L.~ equipo.falta du herra­

nücnta, etc. , poniéndose en contacto con personal de lvfanteni mi en to 
1\1o.ter1ales, lvfanufacttp·a, etc. 

3. Supe rintendcnte de Procluc ci fin 

Es responsable ante el Ge rente de Producción de las operaciones 
productivas durante \Jn turno; supurvisa que la produccifm alcance 
los volúmenes progran1ados dentro de los cstáncl<Lres de calidad C!sta­
blecidos y al rnenor costo; '.·igila el adecuado a pro\·cchanüento de l<t 
fuerza d<:l trabajo)' coordina. la solución de probl.:;ma.s con otras áreas 
<le la planta. 

4. Ge rcnt.; de Producción 

Es responsable ante el Ce l't!n!:e e.le la planta <le di.1·igi r y coordinar 
las acti\·ido..rl•.:!S de pro<lucció:1 en su~; distintos turnos, ajustándose a 
las cédufa.s rC!!;p:...~ctivas, está.nda:·cs de calidad y costo~ de op-.!ración; 
vigila la ef5cicncia de la labor directa e indirecta; ayuda en la prepa­
ración. de ¡ .. rugra1nas ck 1nanufa.cluret y coordina. la soluci(n1 de pro­
blc:n:1as con otras áreas de la en-ipresa .. 

5. Quí1nico Analista 

J}ajo supervisión indirccla efectúa ~ná.lisis dl! labora.torio di! materias 
prin1as, p1·()(lucc ión en proceso y productos le nni na<los pa. ra de terini-. 
nar sus cara.ctcrístic:af; fÍ!;icas y quín1icas para. indicar i>i se está cun1-



plicndo con los estándares de la. cn"lprcna. 

6. Inspector de Control de Calidad 

Bajo supervisión indirecta, reauza. labores <le inspección de los pro­
ductos de la cn•presa, seg rcga.ndo aquéllos que no sú encuentran <lcn­
tro de las ci::pccificacioncs de calidad, pa.r:i. que ~can corregidos y así 
garantizar el cumplimiento de los estándares correspon<licntes. 

7. Supervisor de Control de Calidad 

Bajo supervisión indirecta supc:-visa a un grupo de inspccton .. ·s de 
con trol de calidad, ve rifica·ndo que se e urnpla con las e spccificacio -
nes de calidad en los productos de la en1presa; vigila el cn1plco de 
utensilios a~ecuados para rea.liza r las evaluaciones. 

8. Jefe de Control de Calidad 

Es responsable ante el Gerente de Control de Calidad ele: coordinar 
las acti\'idadcs de un grupo de supervisores de conlrol ele calidad; 
definir criterjos y procedinücnlos de inspección y aceptación ele los 
productos ele la cni.prcsa y ~ugcrir 111edi<las corree ti.vas para evitar 
rechazos por falla de cutnplimiento e.le especificaciu1H'S. 

9. Gerente de Control de Calidad 

Es responsable ante el Gerente de la Planta ele c1c:sarro11ar e irnplc­
n1cnlar el prograrn2_ de control do;:! calidad; analizar G1 procl!SO de 
producción; establecer áreas de inspección en proceso, señalar rt•­

querhnientos de insp.:!cción final y vigilar 1a 11l"ilizació11 tl<; estánda­
res de calidad aco:-dcs con las políticas de 1?.. crnpresa. 

1 O. Ot.i.cini sta de :Manlcnirnicnto 

Bajo supervisión directa prepara diversos n~portt:s sobn~ 1a::: acti­
vidades cfr~ rnantcni.ni.icnlo; rcgis~ra lns cns!o8 de: labor por <~rdenvs 
d e l r a b ·"·jo ; e o :i 1· ro ,_ a el a v a n e e rJ e 1 o LJ p ro g r ;:u n a s d e 111 a n 1 t.~ n i 1 n i < • n 1 u 
rcgis t:·~u1c..io los trabajos rca.1i za dos. 

11. Supervi8o r de Mantcnin1icnto 

Bajo sl1pervisión indirecta, supervisa a un grupo de obreros encarga­
dos de dar manteni1nicnto al equipo de proclucci\)n; vigila el curnµli­
rnicnto dd progran1a de rnantcnirnicnlo preventivo; dirige las accio111•s 

de n1é.rn.tenin1ienlo correctivo cuando se requiere: (:011L1'0laPl cosll• de 
las l°(:paracioncs y vigila la conc..lucta y productividad de s11~ ~H1bordi11a­
clos. 

1 Sfi 



12. Jefe cJc M;ultcninücnto 

Bajo supervisión general, dirig<! a un grupu de supervisores clt- 1n:in­

t.eninücnto encargados del n1antcnirnicnto preventivo y correctivo ele 
n'laquinaria y equipo; controla el desarrollu de t)rdl:nc.::; de trabajo y 
vigila el cumpl irnicnto cJ el pres upuvsto, cxplicn.ndo el c:sviac iun.:s c.~n 

caso nc1..: csario. 

13. Supe rintcndcntc de lvíantenirnicnto 

Es responsable ante e} Gerente de Ingeniería, de coordinar a un gru­
po de empleados que en distintos lurnos se encargan de dirigir las 
actividaclcs de i-ri.antenimiento de la planta; coordir:.a y controla el 
adecuado funcionan-1icnto de las instalaciones de la planta; dete rnü­
na mcdid~s para evitar paros de producción por fallas en el equipo. 

14, Ingeniero de Planta y Equipo 
Productivo 

B<ijo supervisión indirecta analiza las condiciones <le la planta y del 
cqlli.po productivo para diseñar n-1odificaciones que pe rn1.itan a) can­
zar n~ejores resultados; dirige la construcción e irnplem.entación 
de los ca.rnbios diseñados. 

1 S. Gerente de Ingeniería de la Planta 

Es responsable ante el Gerer~tc de Ja Planta de a.segurar el correc-
to funcion;:nniento de las instalaciones, n-1aquinaria y equipo producti­
vo y no producti-vo; detcrn1ina Jos progr2.;-nas de n•ant.cnhnicnto pre­
ventivo; dirige 12.s aclivicladcs corrccliv.:::.s cuando se requiere y vigi­
la el diseño de rnejoras para el rn.cjor fu.ncionanücnto de la planl<.1. 

16, Ingeniero Industrial 

Bajo .supervisión indirecta desarrolla y mantiene cstándarc~; de labor 
pa1·a la fuerza ele trabajo; vigila el cmnplin1icnto de los procesos de 
producción; reco1"1ic:ncla carn!;ios en los procesos p3.ra alcanzar ina­
yor eficiL:nda y dctcrrnina los rcquerirnientos ele.: personal. 

1 7. Ge rente de Ingenie ría de Manufactura 

Es rccponHabll~ ante el Gcr{:ntc de la Planta ele establecer lo!> prO·· 
ce.sos i·e<1ucridos para. llevar .1. cabo la producción, L:Sl:J.bl<:ccr nH:­

joras que incrcn1e:1lcn la eficiencia, vigilar el cun1pli1nicnto dt: las 
espccific<i.cioncs de n1anufaclura, clefini.r tiL:n1pus y n1ovin1ientotl de 
pcrson;::i.l productivo y e!;Lableci.:r nivell~S <l1..: rcqu(~rinüento d<: Jl\:lno 
de obra. 



l 8. Oficinista de: Control de Producción 

Bajo s upcrvi sión el i recta .-nan Lienc regí stros d <· la cxistc.mcia de pro -
duc Los; controla la produce ión real y p rcpa.1·a rcpo rlcs rcfle:j;1ndo las 
desviaciones entre producción. real y prog ra1nacia.. 

19. Pr0gran1ado r de Producción 

Bajo supervisión prepara los progran1as de producción de la planta 
de acuerdo con los rcquerin1ientos establecidos, la capacidad insta­
lada y la disponibilidad de n-1aterialcs¡ controla el avance de la pro­
ducción y prepara ajustes cuando fallas en el equipo o material de­
íec tuo sos lo hace necesaria. 

20. Gerente de Control de Producción 

Es 1·esponsable c>.nte el Gerente de la Planta de planear la produc­
ción, dctern1in2.r el material requerido para la producción, diri­
gir el surtido de las lÍn·cas y evitar niveles excesivos de malcria 
prima. 

Zl. Gerente de Pl2.nta 11 B 11 

Es responsable ante el Director de lvfanuíactura c!el rnanejo de une.. 
planta con rncr.os de 1,000 c111ple2_dos y obreros, para. lo cual pL'.'.­
nea, cJii·igc y co:-1trola las actividades locales para alcanza1· los ob­
jetives de procllcción, costo y calidad. 

22. Gc:::cntc de Planta "A 11 

Es rcsponsabl.:: anle el Director de .fAa.nufactura del 111anejo de una 
planta co11 rnás de 1, 000 crnpleados y obreros, p.::i.ra b cual planea, 
di:rigc y controla las aclivid«dcs loc;::d•.!S para alc<.i.'.~z.;:i.r los objetivos 
de prod~1ccíón, costo y c;::üidad. 

23. D~rcc!.or de :tvfa.nufactura 

Esº rcsponsabl~-- ante el Director Gvncral de Planc<:!.r, irnplcnH:ntar 

y e o n t ro l ;i 1· 1 a s o p e r a c i o n e ~: d e p ro d u e e i Ó n , a b a H t e e 1 tn i en t o s , e o n -
trol de calidad, ingcnicrí.-.. dl~ 1nanufaclura, ingeniería de la planta 
y cont;·ol de p:·or:!ucción p:: ra toda la l~n1prcsa, vigilando el curnpli­
micnt.o ele s)s!en1;;ts actuJ.lt~s y el csta!Jlecirnivnlo de sislc1nas IHll'VOS 

lcndi(!t-iles a nicjorar la eficiencia. 
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ABAS TE CIMIENTOS 

l. Auxiliar de Compras 

? .... 

Bajo supervisión directa separa y clasifica las órdenes de con"'lpra; 
controla el estado de las requisiciones; regí stra las c01npra s rea­
lizadas y mantiene archivos de la docum.entación del tl epa ria mento. 

Comprador "B' 1 .. 
Bajo supervisión indirecta, es responsable de las cornpras de par­
tes, materiales, equipos, servicios, etc., de acuerdo a los reque­
rimientos de las distintas áreas de la eropresa; rcali?.a negociacio­
nes 1nenorcs de, precio y condiciones de entrega; evalúa a provee­
dores de importancia media para la empresa. 

3, Comprador 11 A 11 

Bé!.jo supervisión indirecta, es responsable de las compras de rx.tr­
tes, rnateriales, equipos, servicios, etc., de acuerclo a los reque­
rimientos <le las distintti.s ~reas de la ernprcsa; rea.liza :1cgoc:i.acio­
nes rncdias y n-1ayores de. precio 7- condiciones de ent rcga;· efectúa 
evaluaciones, análisis financie ros y de precios, el etc rn-.:.i!'la 12.s c:a1'!­

tidades económicas ele e onJ.pra y selecciona provecdo res. 

4. Seguidor de :-1.aterial 

Bajo supervisión indiredta coordina la entrega oportuna de los m.a­
tcriales rcque ricios en la planta, controlando las fechas de en!: r cg<t. 

esta bl ccidas, haciendo s cg uinJ.ien to a ,proveedor es y t i-2n s poi-ti sla.s 

y tramita ndc ajustes Cl~ando existe n-1al e ri.:i 1 dcf c:cl:uos o o da i'i.tdo, 
co:J. objeto ele asegurar la disponibilidad de r.l.atci-ia..Jcs para. la pro­
ducción, 

5. Aln1acr;!ni.da 

Bajo supervisión directa lleva los rel~istros de existencia de rnate­
rial e~, controlando cnt radas y salidas del a 11nac én; cnl t·cga lus n1a­

tc..:."ialcs solicit:>.c.los de acuerdo a los proceditnicntos y 1nantenil~ndo 
los distintos productos en c.1 lugar asignado dentro clcl ahnacP.n. 

6. Jefe de Almacén 

Bnjo G\1pc:rvisión general dirig~ el control <l1~ 1~nL1·;1d<lH y Hali<l;1~; d1~l 

ahnac(:n <le rn<tle1·ial procluclivo y no }H·ocl11divo, vigila el r1!cÍ.ho, 



colocación, almacc;naje ~' entrc¡-i,a ele los diversos rnaterialcs de 
acuerdo a los proc cdinu en tos y supervisa la t 01na de inventarios 
físicos, 

7. Gerente de Tráfico 

Es responsable ante el Gerenlc de .Abastecirnicntos <le coordinar 
a un grupo de etnpl ea dos enea rgC1dos del e ont rol especial i :r.ado y 
seguirniento <lci tráfico de n1aterial, tanto !ocJ..l corno de }1nporla­

ci6n, de seleccionar medios el e t rans po rtaci Ón, agili z.s r el mancj o 
y entrega de rnaterial crítico y controlar el cur:nplin1iento de tarifas 
de transportación y trárnites achia.nales. 

8. Gerente de Compras 

Es responsa b1 e ante el Gcr ente de A bastccirn.ientos de planear, di­

rigir y cm·rtrolar L::i. requisición de productos, materiales, materia 

prima y re.fa.ccioncs rcc;_ueridc.:.s por la en:1p1·csa, y tnanf.iene contac­

to con proveed.ores con objeto ele lograr las rnejores co-r·,di.ciones de 
compra y entrega en tr~n!>acciorJes rnayores. 

9. Gerente ele Abastecirnicntos 

Es responsa ble ante el Di rector de l\1anufa clu ra de planear, dirigir 

y controlar las actividades de cornpra local e irnportada, Lráfico y 
aln1.acén; rc~visa políticas de con1pras y rccmnienda. rn.odí.ficaci.ones; 

vigila las negociaciones con proveedore_s. 



FINANZAS 

1. Auxiliar de ContabiliclacJ 11 B 11 

Bajo supervisión directa 1·calí:1,a labores conlabll~S sencillas; inter­
viene en la preparación de estados financil•ros asistiendo en la ela­
boración de pólizas sencilla::; y asientos rutinarios. 

2. Auxiliar de Contabilidad ::A. 11 

Bajo supervisión directa realiza labores conlabks de pocá comple-:­
jidad; interviene en la preparación de estarlos financ icros, elaboran -
do pólizas sencillas y asientos rutinarios. 

3. Contador "B" 

Bajo supervisión indirecta el cte rinina clasificación de partidas con -
tables; elabora pólizas y rcporteB preparando los docu1-nentos de 
soporte; realiza conciliaciones de cuentas contables. 

4. Contador 11A 11 

Bajo super\•isión indirecta anali2a estados financieros; anaJi:;;a la cla­
sificación de! cuentas contables; elabora pólizas y rcporles con1ph·jos 
prcparar~do la do cu1ncn t<:Lc ión de sopo rtc; rt~ali za concil i<'-c ion t:s de 
cucnlas contables. 

5. Supervisor de Contabilidad 

Bajo supervisión, dirige a un grupo de crnpleados encargados ck di­
versas labores contables; vigila la obsc:rvaci<5n de los n16toclos y p;·u­

ccdirnientos conlablcs de la crnprcsé_l.; analiza las desviaciones ele ci­
fras reales contra presupuesto, dctennina la clasificación de parti­
das especiales. 

6. An:1lista dr~ Nó1ninas 

Bajo supcrvir.ión indirecta prepara la nÓn1ina scr·nanal y/o quinc<~n;:d; 
elabora las transacciones requerida¡_; para el pago de c!ivL'rsos con­
ceptos, tales <:01110 con1pcns;_tciones, vacacionPs, tit~1-npo extra, t~tc.; 

prepara liquidaciones p¿_tra el pc1·sonal que cau~;ü. baja; l"l~aliz.:t Jos 
cálculos pé-'.ra el pago de irnpucslO!i sobrL~ productos del t 1·abajo Y Sl~­
guro Sociü.1. 

-- , 
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7. Supervisor de N61niuas 

B;:ij0 supervisión general, di rige a un grupo de e1nplcados ('ncarga­
clos de la preparación <le ]as nórninas de la c111presa; revisa lastran­
sacciones correspondientes al pago de tic rnpo ordinario y extraordi­
nario, compensaciones y pago ele vac<tcioncs; vigila la preparación 
cie cifras de control; revisa las liquidaciones del personal qut! causa 
baja; dirige la preparación del pago de iinpuestos sobre produclos 
del trabajo y cuotas del Seguro Social. 

8, Gerente de Contabilidad 

Es responsable de mantener los registros contables y c1nitir los re­
portes financieros de la Compañía, dirigiendo ]as actividades de con-· 
solidación de libros contables, desarrollando e i1nple1nentando políti­
cas y programas, 

9. Cobrador 

Bajo supervisión dircc;::ta presenta documentos para su cobro en el 
domicilio de los girados; prepara reportes de los docun1cntos cobra­
dos y de los no cobrados; deposita en la caja el i1nportc de la cobran­
za. 

10. Supervisor de Crédito y <;obran.zas 

Bajo supervisión indirecta, di:rigc las actividades de un grupo ele crn­

pleados encargados de analizar y controlar cucnlas de crédilo y de 
realizar los cobros derivados ele crédilos otorgados por la en;prcsa 
a. sus clientes; analiza la siluación financierL.t de Jos clier;tt:s para rc­

cornendar lÍJnitcs de crédito; prepara sun1arios de las op(!r.:tciorH!.S 
realizadas a crédito; anali:;,a los cargos por inlcn~ses; vigila la co­
branza oportuna de los docu1ncnt:os a favor de la crnprcsct. 

J 1, Cajero 

Bajo supervisión directa efectúa pagos por caja chica y pagos ele: nó­
rniun.; red be, c] asifica y registra pagos hechos a la Compañía; envía 
y. paga cheques a proveedores; prepara y deposita los ingresos cti 
bancos. 

12, Pcrforista 

Bajo supervisión directa opera una 1náquina.pcrfuradoraccon ubjdo 
de preparar la inforn1ación rcqtH!rida para lit alitnentaciÓn d(~) i:;ist(~-
1na de proceso electrónico de elatos; puede rcali:t.;ir acliviclarlcs <k 
verificación <le Jos elatos perforado.s. 



13. Operador de Computadora 

l3ajo supervisión opera las :rnáqu-inas de proceso electrónico dP. dil­
tos; selecciona y coloca los archivos a afectar; prepara las n1áqui­
nas pa1:a la iniciación. del proceso de acuerdo con instrucciones de 
operación; vigila la cn1isión de los reportes requeridos; prepara 
smnario del trabajo realizado. 

14. Supervisor de Operación de Computadora 

Es responsable ante el Gerente de Sisten1as y Co1nputa.ción de la. 
adecuada utilización del equipo electrónico, para lo cual dirige las 
actividades de un grupo de crnpleados encargados de la preparación 
y operación dei equipo, tanto auxiliar corno de procesan-,.icnto clec -
trónico; vigila las funciones de perforación; elabora prog ran1as de 
trabajo con objeto de que se eni.itan todos los reportes requeridos 
en el mo1ncnto preciso, aprovechando al ináxin10 la capacidad del 
equipo. 

15. Programador 

Bajo supervisión directa prog1:a1na cartas de flujo, e] aves, pruebas 
y prograni.as 1necanizados; puede operar prograrnas si es requeri­
do; prepara instrucciones para la operación de los prograrr.as pre­
parados. 

16. Analista Programada r 

Bajo supervisión general planea y desarrolla sislcn:.as de procc sa­
rn.icn to electrónico de da tos, analiza sistcn1as actuales para 1ncjo­
ra rlo s y desarrolla. carlas de flujo de los sistcrn.as nuevos o rncjo­
rados; prepara manuales de operación de sisten1as. 

1 7. Analista de Sisten1as 

Bajo supervisión general es responsable de planear y solucionar pro­
blc1na.s en los sis tc1nas de con1putación; puede sugc ri r nuevos cq ui -
pos de progra1nación o inejoras en los misrnos;cvalúa el uso del equi­
po y sugiere la forn1<::.. de in e jo r aprovecharlo; entrena personal en 
equipo y prog rarnación . 

18. Supervisor de Análisis y Progra.1naciól1 

Es xcsponsablc de la. ejecución. de todos los scrv1c1os de análisis y 
progran1ación en un centro de datos;. dedica parte de su ticrnpo a 
la adnünistración y supervisión de su personal y al análi:;is de 
si st c1n.:is. 



19. Ge rente de Sis te1nan y Con1putación 

Es responsable de proveer cficicntcnH!nle a todas las áreas de la 
Compafiía con la inío rrnac ión y trabajos n-wcani za dos al n1eno r cos -
to posible, planeando, dcsarroll<:rnclo y clir:¡;icndo las actividacks ele 
las secciones de operación dq con-1putadora y análisis y progran1a­
ción; define la posil)ilidad de utilizar nt..ic,·os siste111as y nut":vos lr<1-

bajos lornando en cuenta la capacidad del equipo; recon1icncla casn­
bios o n1cjoras en el in ismo. 

20. Auditor Interno 

Bajo supervisión indirecta efe e túa audilori'as en diversas áreas de 
la Conipaiiía, define deficiencias incurridas en contra <le los µroce­
dirnientos financieros, prepara reportes de resultados y prosigue la 
aplicación de medidas cor rcc ti vas. 

21. Analista Financiero 
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Bajo supervisión general analiz;a iníormación referente a situaci.c.,:H:~s 
especia.] es dE: costos y gastos, sefíalanclo rnedidas para incrcnH'.r:Léir 
ganancias, re ali za.ncio estudios r]c fluc tuacior:cs y ten.Je ne ias de: co s­
to s; prcpc.>..ra la presentación del presupuesto <"-nual, usando gráfic<is; 
dcsarroll2:. nuevos procedirnicntos para rncjora.r la obtl.!nción ele ini•:•r-

.,,. 
mac1on. 

22. ContraJ.or - Planta 

Es responsvble de la prcpanición, registro y flujo de la inforrn.<t.d1~n 
financiera ele .una planta, p.'.l.ra lo que pl<i.nca, dirige y control.~:. l<~s z~c­

tividades de contabilidad de costus y contabilidad gcne;<ll; desarrolla 
e irnplc1nc:nta práctic2.s y proccdünicntos fir.ar..cic ros; inv<~stiga y re­
porta clesviv..cionen encontradas y rcconücnda. a1ecJic!as para corrc;;ir­
las; prepara estudios financieros especiall:S. 

23. Contralor 

~s responsable de planear, dirigir y controlar las actividades c!c rc­
gislro, inforn1ación y control contable de la cn1prcsa; para ello dirige 
conlabilicbd general, costos, presupuestos y precios, siendo respon­
sable funcional de las activicl<tcit'S ele las contralorías dt."! las plantas. 

2·1. Tesorero 

Es responsable de la adrnini~.:tración d<!l flujo dr. los recursos c\.'.mH>­

n-iico~; tk la cn1prcsa, diri¡;ic~ndu las aclivid:tdes tk <·rt~dito y cuhr:tn­

zas, t;eguro.s, control de cu1~11las banc.:ariai->, itnpucslos, elc. 



25, Dir~ctor de Finanzas 

Es responsable de la adrninislración fi:iancie ra de la cn-1presa; pa­
ra ello prograrna, organiza, inlegra, dirige y conlrola las activid¿t­
dcs de conla bilidacl, pr(~supuc stos, legal, fiscal, auditoría. interna, 
precios, tes ore ría, (_sis lemas y cornputación0 control de costos, es-
tudios y análisis de inversiones. ' 



RELACIONES JNDUSTHJ..ALES 

1. Enfermera 

Bajo supervisión directa administra prirncros auxilios a cnfcrn10s 
y lesionados. asiste en exárncncs médicos para personal de nul'vo 
ingreso y controla el archivo de expedientes rnédicos individuales. 

2. Auxiliar de Personal 

Bajo supervisión. directa elabora formas y reportes de movimien­
tos de personal referentes a altas, bajas, ca1nbi.os, asistencia, 
etc.; elabora forn1as del Seguro Social y obtiene las autorizaciones 
correspondientes; efectúa labore~ de archivo y control de papelería. 

3. Represc11tanlc de Personal 

Bajo supervisión indirecta coordina transferencias y pron10cioncs 
de personal, revis3.::do recorcls individuales de conducta y dcscrn­
pcño; proporciona i:1fo rmación al personal res pee lo a políticas, 
procedi1nicnt.os y p;:cE;tccciones ele la Con1pai'iÍa; realiza an<Íljsis y 
valuacio!'~S de puc~aos de trabajadores y efectúa auditorías de cla­
sificaciones de puestos para dctern1inar la adecuada colocació:i. de 
los t:i:ab.J.jaclores en el tabulador de la ernpresa. 

4. Analista ele Puestos 

Bajo supervisión ici.:::lirccta realiza análisis d<~ puestos en la cn,prcsa, 
rccó.bando in fo rn1ación y pre pa randa de ser i pe iunc s y e spec iíicacione s 
de los puestos analizados; participa en el Con1itC: de Valuación de 
Puc.stos de la Con1p<:!C1ÍCJ.; asiste en l.:'.1. pri..:paracic..'Ín de encuestas de 
sueldos y prestaciones. 

5. Coordinador d(: Capacitación y Desa­
rrollo 

B a jo .s u p .... ~ r v i s i ó n i n d i r e e ta i n v e s l i g a 1 a s IH ! c e s i cJ a el e s d e d e s a r ro 11 o 
clcJ personal de la ernprcsa; planea e irnparte cursos, seininarios 
o eventos incluyendo a personal hasta nivd supcrvisorio; integra 
los progran1as ele 1.:i. Cornpa.úía con infiliLucioncs educativas; evalúa 
la efecliviclad de los <:vcnlos rc<i.li:z.acJoG. 

6. Jefe de Capacitación y Desarrollo 

Es l'nspo•1sablc de p1anc~a1· y conducir las aclivicladcs cll! capacita­
ción y dcsar:·ollo del pl~rGonal; proporciona ;t~;isl<:ncia, guía y 

consejo a Jos Gerc11t(:s y personal ct1 gcncr<\J. 



7. ,Tefe de Personal 

Es responsable de la adrninistraciún del p.rograrna de personal del 
área incluyendo traba_i<Lclorcs y <:Ir1pleados, ::;upcrvisando funcion ... ::; 
tales corno rcclutarniP-nlo y selección de pc:rson.::t.l, adn1inistracién 
de sueldos y salarios, n1antcnin1icnto ele controles de personal, etc. 
Es responsable clc ia actividad ele rc:lacioncs laborales. 

8. Representante de Rcclutarniento 

B~jo supervisión indirecta recluta y s~lccciona personal de con.fian­
za para cubrir las vacantes ele la compañía; efectúa entrevistas y 
aplica pruebas psicornétricas en su labor de selección de personal. 
Se pon.e en contacto con fuentes de reclutamiento a fin de obtener 
candidatos potenciales para la cr.-ipresa. 

9. Jefe de Reclutamiento 

Bajo supervisión general controla y coordina las actividades de r(.!­
clutan1icnto y selecdón de personal en la ernprcsa p2ra personc..i 
no sinclicalizado. 

10. Gerente de Relaciones InclustriaJes -
Planta 

Es responsable de la eíicicnte adrninistración ele la función de rela­
ciones industriales ele la localid2c1; para ello prograrna, organiz2-, 
in:1plen1c:nta y controla las aclivil:acics locales de rcl;.icümcs labo!"á.­
les, reclutainicnto, selección. y contratación de obreros y e1npleét­
dos, servicios al personal, servicio médico . 

.11, Director de Relaciones Industriales 
' 

Es respons<:..blc de la eíicicntc ad1n!.nislración del área de relaciones 
industriales de la Con1µ;;i.fiÍa; p~1ra ello p.ro1111dga políticas y guías 
generales de acción, organizando, integrando, dirigi•.!ndo y contro­
lando las ac:iviclacle!_; de relaciones 1abor<.tll!S, reclut<.~nÜL!nlo, selec­
ción y coniratación de p1.!rsonal, adnüni~lración de sueldos y s.:lla­
ríos, dc:•<Lrroll.o <le personal, organizrición, servicios a en1plcadus, 
servicio 111édico, :> egu rielad y servicios acl1ni.nist rati vos. 

., . 
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VENTAS Yr--1ERCADOTECNIA 

1. Auxiliar Administrativo de Ventas 

Bajo supervisión directa efectúa labores ad1ninistrativa.s sencillas 
en ventas, tales como verificar pedidos, sc¡;uim.icnto de entregas 
de rnaterial, control de Órdenes. 

Z. Promotor 

Bajo supervisión directa promueve las ventas o líneas ele producto.s 
de la empresa, colocando material en el punto de venta y procuran­
do distribuir al rná.xiino los productos. 

Bajo supervisión directa realiza ventas sen cillas de productos de 
la empresa, visitando clientes y obteniendo pedidos; efectúa sc­
guiiniento a entregas de pedidos. 

4. Vendedor B 

Bajo supervisión directa vende productos de la e1npresa, visitando 
clientes y obteniendo pedidos; efectúa scguirnicnlo a entrc~gas de 
pedidos; requiere de conocimientos técnicos básicos. 

5. Vendedor A 

Bajo· s upcrvi sión ind ir ce ta real i :.:::a v'?nlas especial izadas ele pro -
duetos de: la empresa, explicando a clientes las vcnlaja::> técnicas 
<le los inisn1os y oricnt<í:ndolos p<~ra su rncjor aprovccha1niento; 
efectúa seguin1icnto a entregas de pedidos. 

6. Auxiliar Jn.vestigación ck: Mercados 

Bajo supcrvisi1Sn directa asiste en la preparación dC'. estudios de 
n1crcadolec11ia; p rcpa r a info nn<L ción e stadís tic a de ventas. 

7. !nvc stigador de Mercados 

Bajo supervisión indirecta cfcc llÍa e!> ludios de rncrcado, incluyen­
do sil1.~aci0'u de la cr1111petencia, pcnetrác·iún t~ll el nH:rcado de la 
crnprcsa, increados potenciales, cte. 

1ü 7 



8. Gc1·cnlc <le Investigación de 
Mercados 

Es reoponsablc de la administración del prograrna de investigación 
de rncrcados de lae1nprcsa, promulga políticas, organiza, dirige 
y controla las labores de investigación de n1crcados. 

9. Asistente del Gerente de Marca 

Bajo supervisión directa auxilia en la coordinación y control del. 
mercadeo de una o varias rnarcas; asiste en la preparación d1.~ 
pronósticos de ventas y a la. coordinación de can1paí'ías de publici­
dad y/o pron1oción. 

10. Gerente dé Marca 

Bajo supervisión general coordina, supervisa y controla el 

rncrcadeo de las marcas bajo su rcsponsabilid2.d; prepara pro­
nósLicos ele ventas y c.oordina las carnpafias de publicidad y/ o 
promoción de cada producto. 

11, G c::ente del Producto 

Es responsable de logral' los objetivos de ventas de una dctcrn-li­
nada línea o grupo de productos de la crnprcsa; prepa.:-~ ?ronósti.­
cos de ventas y coordina las carnpañas de publicidad y pr0n10ción de 
los productos a su cargo. 

12. Gerente de Publicidad 

Es respo!1sabJc de desarrollar, dirig~r y a<lrninistrar un prograrna 

con1plcto de pul:liciclad para la corn.pafíía; e cor dina y con trola el 
trab;ijo asignado a agencias de pubJiciclad y a fuenLes ~!speciales. 

13. Gerente DisLrita1 de Ventas 

Bajo supervisión general dirige a un grupo de vendedores, jefes 
e.le grupo y pron1olorcs a fin de curnplir con los pronósticos de. venta. 

14. Ge rcnlc Regional de V en tas 

Es responsable de la planc.:ación y la coordinación de las ventas en 
los ter rito rios que tiene asignados. 

15. Gerente Divisional de Ventas 

Es rcsponsabl1! dL! pl.:tnr~ar, organizé\r, dirigir y coordinar las ac­

tiviclac.le.s del área ch~ ventas con ba.SL! a lag pu1Íticas existentes y 
pro1nulgando nuevas a íin de obten<:r los obj\:livo:.:; de -..n:n~a:i, 
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16. Dircctoi· de Ventas y Mc1·cadotccnia 

Es responsable de todas las actividades de n1crcaciotecnia y ventas 
de la crnprcsa como son: introducción, propag<uida, vcnt<u; ele los 
productos ele la ·Crnprcsa incluyendo su plancaci<.1n, din~cc i6n ;- con­
trol. 



INVFSTIGACION Y DESARROLLO 

1. Dibujante 

Bajo supervisión indirecta elabora dibujos <le piezas y /o compo­
nentes de productos de la empresa. 

2. Ingeniero de Diseño 

Bajo supervisión indirecta define especificaciones de <liseí'ío para 
co1nponentes complejos del producto; recon1iencla soluciones a 
problemas <le diseño y prepara bocetos de carnbio en diseño. 

3. Gerente de Pruebas y Desarrollo 

Es responsable de la investigación y desarrollo de nuevos pro­
ductos, ca1nbios en íos produclos existentes y desarrollo de 
técnicas de n1an.ufactura para productos nucvus o rediseñados. 

4. Dil:ector ele Investigación y Desarrollo 

Es responsable de adrninist1·ar la actividad <le investigación y de­
sarrollo del producto de la Coi-:npa.ñía; pronn1] ga políticas y guías 
general es de ac cíÓ!-i, o rgani zand o, <li rigi:.!;1do y control ,tnclo las 
actividades de investigación y desarroilo de] producto. 



DIRECTOR GENERAL 

Es responsable ante el Consejo de Adrninist.ración de ]él.. planeac:ión, or­
ganización, in"lplcn1l'l1tación, dirección y control de las operaciones de 
la cn1presa, así corno de la ejecución de la;.; r<.~solucioncs del Consejo; 
di rige y coordina las a.e ti vi<lad es el e rnanufa.c lu- a, finan zas, me rca.dolt·c -
nia, ventas 1 abastecimientos, relaciones industriales y relaciones pú­
blicas; establece políticas generales; define la estrategia de la CompafiÍa. . 

.. 
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